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Presentación de la Segunda Edición

Han pasado cuatro años desde que nos despidiéramos con un “Hasta 
la próxima”… y acá estamos, con una segunda edición ampliada.

En la primera edición compartimos relatos pedagógicos de prácticas 
docentes realizadas entre los años 2007 a 2009, en el marco del proyecto 
intercátedra “Los procesos reflexivos en la enseñanza de la matemática: 
los relatos de residencia”.  Dicha publicación fue posible gracias a la 
articulación con el Instituto Nacional de Formación  Docente (INFD), 
el “Promedu”, Proyecto Red del Centro de Actualización e Innovación 
Educativa y la Dirección Provincial de Educación Superior y Capacitación 
Educativa.

Justifica esta segunda presentación el hecho que la primera fuera una 
edición limitada, y no permitió cumplir plenamente nuestros objetivos de 
difusión. En esta oportunidad, complementamos la entrega anterior con 
un nuevo capítulo que incluye narrativas seleccionadas entre los años 
2011 a 2014, realizadas con la continuidad del mencionado proyecto, im-
plementado en el cuarto año de la formación inicial, en el Profesorado de 
Educación Primaria, dentro del plan de Formación Docente vigente. Los 
espacios curriculares que participan en esta experiencia son: Campo de 
la Práctica Docente IV, Ateneo de Matemática y Dimensión ético política 
de la praxis docente.

Nuestros objetivos básicos continúan siendo promover procesos de 
interdependencia reflexiva (Skott ,2006; Cobb, 1995) y de producción 
colaborativa de conocimientos  acerca de la enseñanza de la matemáti-
ca. Es decir, la reflexión sistemática acerca de la práctica, los procesos 
y resultados de la enseñanza dentro del contexto y la comunidad en 
donde se desarrolla, los supuestos y  las teorías en que se apoyan dichas 
acciones. 

Consideramos que la reconstrucción narrativa de la experiencia de 
práctica docente permite la problematización de la propia práctica, el 
análisis de las tensiones entre la acción y la formación, la búsqueda de 
nuevos sentidos y la comunicación entre pares de dudas y certezas alre-
dedor de los complejos procesos de la enseñanza.
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Por otra parte, el esfuerzo de dar continuidad a la experiencia es re-
flejo del convencimiento de la importancia de dar la palabra a los docen-
tes en formación, pues pensamos que les permite comenzar a incursionar  
en el camino hacia la profesionalización y la formación permanente, al 
tiempo que nos facilita la revisión y mejora de nuestras prácticas como 
formadoras de docentes.

   Carmen de Patagones, septiembre de 2014
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Algunas consideraciones iniciales

¿Qué se gana  y qué se pierde, cuando los seres humanos dan 
sentido al mundo contando historias sobre el mismo, usando 
el modo narrativo de construir la realidad? 
      Jerome Bruner

Las narrativas que forman parte de esta publicación son resultado de 
una experiencia inter-cátedra implementada en la formación inicial en 
tercer año del Profesorado en EGB 1 y 2, del I.S.F.D. y T. Nº 25 de Car-
men de Patagones, centrada en la reflexión alrededor de las prácticas de 
residencia en matemática. A través de los relatos seleccionados, es posi-
ble recuperar la experiencia formativa de nuestros alumnos, la práctica 
docente en matemática y la relación interdisciplinaria entre los espacios 
curriculares: Práctica Docente III,  Perspectiva Filosófico Pedagógico Di-
dáctica y Matemática y su Enseñanza III.

Consideramos que las experiencias que permiten integrar los conteni-
dos de estos espacios curriculares con la práctica promueven un proceso 
de interdependencia reflexiva (Skott ,2006; Cobb, 1995) y de producción 
colaborativa de conocimientos  acerca de la enseñanza.

Para ello, comprometimos a los alumnos en una tarea concreta y de-
safiante: reconstruir narrativamente una parte de sus prácticas de en-
señanza de matemática durante el periodo de residencia. Se trataba de 
seleccionar un recorte significativo, recuperando los procesos de planifi-
cación,  implementación y autoevaluación.

Siguiendo a Nuria Climent y José Carrillo (2008), pensamos que de 
esta manera nos centramos en la formación inicial desde una perspectiva 
profesional que pone el énfasis tanto en los saberes necesarios para en-
señar matemática como en la problematización de la práctica como vía 
para el desarrollo permanente. 

 Comencemos por reconstruir la historia

Esta propuesta tiene una historia de trabajo compartido  en los últi-
mos años, pues hemos incursionado en distintos proyectos que promue-
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ven el constante replanteo acerca de las prácticas, con el propósito de fa-
vorecer el desarrollo profesional de los futuros maestros. Comenzamos en 
el año 1998   desde Matemática y la Perspectiva Filosófica, trabajando los  
procesos metacognitivos  en la formación inicial  a través del uso de  pro-
tocolos en la  resolución de problemas.  Posteriormente, a partir del año 
2002, incursionamos en el espacio de la práctica. Utilizamos registros de 
observación para realizar el análisis didáctico de clases de matemática 
y portafolios para la acreditación, como  instrumentos  favorecedores 
del autoanálisis crítico y la argumentación fundamentada acerca de los 
propios procesos de enseñanza. A partir del año 2007 implementamos la 
narrativa, como dispositivo pedagógico para la reconstrucción reflexiva 
de la práctica.

¿Por qué escribir  sobre la práctica?
 

Nuestro propósito es  favorecer en los futuros maestros los procesos 
de  pensar, hacer y decir la experiencia de enseñanza  de matemática en 
una espiral reflexiva (Carr Kemmis, 1986), realizando el análisis crítico 
de las decisiones tomadas y sus fundamentos, generando así la posibili-
dad de una modificación profunda en las prácticas de enseñanza. 

La tarea de escribir las prácticas constituye una producción discursiva 
que revaloriza la palabra del enseñante  e implica un ejercicio reflexivo 
que ayuda a dar sentido a la acción, desde una racionalidad pedagógica  
comunicativa.  Así es posible complementar la razón crítica instrumen-
tal, apoyada en conocimientos sustantivos y didácticos de la disciplina, 
pensamientos y acción, con la razón literaria, que considera aconteci-
mientos éticos, estéticos, singulares y contingentes.

La riqueza que tiene la escritura narrativa  es que permite organizar, 
reunir y tematizar los acontecimientos de la práctica, dando sentido a 
una experiencia multiforme, compleja y heterogénea. A través de ella, 
los alumnos otorgan y comunican el sentido de su experiencia en la 
práctica, de modo que no es solo un medio,  sino la oportunidad de dar-
le forma, elaborar  y experimentar la reflexión acerca de sus prácticas. 
Estos relatos, estas historias implican un retorno sobre lo acontecido, 
lo sentido, lo vivido. La escritura, re-escritura y  lectura de los relatos 
permite establecer una distancia para objetivar la experiencia, hallar re-
currencias, descubrir razones y transparentar sentidos. Proceso, que sólo 
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es posible en un contexto sistemático y compartido de formación.
Este dispositivo formativo, busca favorecer la relación dialéctica en-

tre la teoría y la práctica y unir reflexivamente las tres dimensiones de 
la temporalidad: pasado, presente y futuro. De manera que cobra una 
dimensión prospectiva que promueve no sólo la recuperación de la expe-
riencia, sino su proyección en la futura práctica como maestros. 

Nos parece importante enseñar a  repensar las prácticas pues se trata 
de un ejercicio metareflexivo que debe orientarse y sistematizarse. La 
reflexión debe tener fuerza para modificar la acción, para reconsiderar la 
forma de enseñar y aprender matemática. 

Buscamos fomentar tanto la reflexión en la acción como sobre la ac-
ción. La reflexión en la acción supone, mientras se desarrolla la acción 
de enseñar, la toma de decisiones sobre qué, cómo enseñar, con qué 
materiales o de qué forma organizar la clase, ante fenómenos impre-
vistos que trastocan lo planeado. La reflexión sobre la práctica implica, 
después del proceso de enseñanza, repasar la propia experiencia, las 
decisiones tomadas y las consecuencias de las mismas. De este modo, el 
conocimiento cambia y favorece las prácticas futuras.

La organización de la experiencia

Para introducir  a los alumnos en la escritura narrativa, implemen-
tamos el proyecto denominado: “Los procesos reflexivos en la enseñanza 
de la matemática: los relatos de residencia”. El mismo demandó una re-
organización de nuestros espacios curriculares, pues el análisis reflexivo 
de las prácticas docentes supone un doble requerimiento: conocimientos 
conceptuales provenientes de las distintas asignaturas y conocimientos 
metodológicos que demandan el uso de instrumentos propios de la in-
vestigación cualitativa, tales como los utilizados en nuestra experiencia: 
registros de observación, análisis didáctico de las clases de matemática a 
narrar y el diario del practicante.

Por ello, implementamos el desarrollo de secuencias didácticas con 
contenidos  y actividades propias de cada uno de los espacios curricu-
lares y un taller compartido. El proyecto se organizó en tres etapas: 
encuentros específicos de cada espacio curricular, la residencia propia-
mente dicha  y un taller intercátedra de narrativa, para la elaboración de 
los relatos pedagógicos y la socialización de los mismos.
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Pretendimos brindar un marco colaborativo de confianza y seguridad 
pues el trabajo entre pares favorece estas reflexiones y orientaciones 
para que la propuesta no parezca difusa y demasiado amplia. Para ello, 
los alumnos contaron con una guía  opcional y abierta que les permitió 
considerar algunos aspectos significativos de la experiencia. 

Algunas  cuestiones a resolver….

Algunas preguntas que nos movilizaron en este proyecto son: ¿Toda 
narrativa produce necesariamente procesos reflexivos y la consecuente 
transformación de la práctica? ¿Cualquier cambio es valioso en el desa-
rrollo profesional del docente? Y sobre todo: ¿Conseguiríamos que nues-
tros alumnos escribieran relatos que favorecieran la reflexión? ¿Podrían 
hacerlo en el transcurso de la residencia, considerando que el tiempo 
siempre les resulta un recurso escaso? ¿Favorecería esto la relación entre 
las teorías y las prácticas de enseñanza?

 Hemos observado que muchas veces los alumnos consideran riesgoso 
hacer explicitas las dudas, contradicciones e incertidumbres,  al vincular 
la reflexión a los procesos de evaluación de las cátedras. Por otra parte, 
ante la inmediatez y complejidad de la práctica, sienten la necesidad de 
contar con esquemas de acción, del tipo “¿cómo hacer?” que ponen en 
un segundo plano la importancia de la reflexión. 

Si bien no contamos con respuestas acabadas para estas dudas e in-
convenientes, consideramos que la elaboración de relatos pedagógicos, 
son valiosos cuando permiten el análisis profundo de la experiencia, 
tomando conciencia de los esquemas de acción, supuestos, creencias y 
sentidos en uso, abriendo el camino para modificar rutinas, conocimien-
tos y estrategias  de actuación en  situaciones futuras.  

Pensamos que los cambios en las prácticas que realizan los alumnos 
en la formación inicial, ocurren cuando ganan confianza en sus capa-
cidades, sienten que pueden organizar, conducir tareas estimulantes, 
desarrollar su comprensión de la matemática y reflexionar sobre ellas en 
las prácticas.

En el último encuentro del taller de narrativa los alumnos compar-
tieron sus primeros borradores  en una instancia de socialización y rees-
critura. Las versiones  más elaboradas circularon vía electrónica, siendo 
objeto de interrogaciones y replanteos hasta arribar a una versión defi-
nitiva.
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Acerca de la presentación de las narraciones

Una de nuestras aspiraciones fue concretar la posibilidad de  publicar 
y hacer circular en la comunidad educativa los relatos pedagógicos de 
residencia en la enseñanza de la matemática,  para generar material di-
dáctico  en nuestras cátedras  y  nuevos ámbitos de comunicación.

Dada la cantidad de alumnos cursantes hemos  debido proceder a 
una selección, para ello consideramos el estilo narrativo, los  contenidos 
priorizados  y el nivel reflexivo manifestado en el trabajo. 

Pensamos que las narrativas presentadas muestran cómo los futuros 
maestros, al involucrarse, recrear, repensar y reflexionar acerca de sus 
aprendizajes, abren las puertas a su desarrollo como profesionales re-
flexivos. 

Algunos relatos han sido parcialmente modificados para su publica-
ción, respetándose no obstante, la autoría de los mismos. Los hemos 
organizado según los años que componen los ciclos de la escuela prima-
ria. 

Antes de comenzar a narrar finalizamos, rescatando estas ideas de 
Perrenoud (2004): 

Aprender a “…reflexionar sobre la práctica  tam-
bién significa reflexionar  sobre la propia histo-
ria, los habitus, la familia, la cultura, los gustos 
y las aversiones, la relación con los demás, las 
angustias y las obsesiones” (pág.50).

La reflexión sobre la práctica también implica volver sobre los propios 
conocimientos:

“…la reflexión será más elaborada, crítica y con 
capacidad de generar cambios en el docente si es 
capaz de mirar sus prácticas a la luz de lecturas 
y marcos de referencias teóricos, que les permi-
tan enriquecer sus hipótesis de trabajo, fundar-
las y volver a probar sus estrategias de acción en 
una nueva situación”. (Anijovich et.al., 2009, 
p. 54)
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Ambos autores coinciden en la necesidad de  orientar la formación 
inicial de los docentes hacia procesos reflexivos. Nuestra propuesta se 
basa en la importancia de enlazar las propias historias personales con 
las teorías y las prácticas,  a través de relatos narrativos acerca de la 
enseñanza de la matemática, algunos de los cuales presentamos a con-
tinuación. 
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Profesorado Especializado en EGB 1 y 2

Relato de residencia en primer ciclo - 1° Año -
Escuela Nº 14 “Mariano Zambonini” 
Primer Cuatrimestre del 2009
Autora: Carolina Vega

De  sembradores  y sembrados...

“Si se siembra la semilla con fe
y se cuida con perseverancia, 
sólo será cuestión de tiempo

recoger sus frutos”
Thomas Carlyle

Tiempo de cosecha… tiempo de siembra….

Este es un año de cosecha, de recoger los frutos del trabajo y el 
esfuerzo, de dar gracias a la tierra por lo brindado gratuitamente y de 
preparar las semillas para una nueva siembra. 

El 2009 trajo muchos proyectos; es un año significativo para mí. Se 
aproxima el cierre de una etapa de estudio y se abren nuevas posibili-
dades; entre ellas un proyecto de misión en la amazonia peruana hacia 
donde partiremos con mi esposo y una chica de la parroquia sobre fines 
de agosto; cuando termine la carrera. Comienzo a transitar el último tra-
mo del profesorado, dando mis últimos pasos en el instituto con la prác-
tica docente en primer ciclo. En este marco inicio la cosecha, que no por 
ser el final de un proceso de crecimiento es menos trabajoso…cosechar 
también es un trabajo arduo y requiere aprovechar al máximo cada día. 

Todo sembrador sabe bien que los tiempos no le son propios…cose-
char un fruto inmaduro podría echar a perder todo el proceso…aunque 
no suele ser fácil, a veces hay que esperar. 

El inicio del cursado de Práctica Docente III este año se demoró por-
que, como se está implementando el nuevo plan de estudios, hubo que 
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reorganizar unas cuantas cosas y ésto llevó tiempo. A medida que se 
dilataba el inicio, mis nervios crecían, el proyecto de Perú me esperaba 
y eso agregaba un plus a las ansiedades naturales propias de cerrar una 
etapa. 

Al mismo tiempo, los “más chiquitos” me asustaban, no ellos sino 
yo- maestra con niños tan pequeños. Por eso pensaba “que no me toque 
primer año”, me preocupaba la demanda de atención que requieren y la 
responsabilidad que implica acompañar esos primeros pasos que son tan 
significativos y fundantes en la vida escolar. Lo conversábamos con Ale 
(mi compañera de práctica) y nos dábamos ánimo para tomar cualquier 
desafío, además sabíamos que estar en primerito tiene muchas satisfac-
ciones, sobre todo desde lo vincular.

Este tiempo de cosecha incluía esparcir algunas semillas en campos 
vecinos, así que una vez que comenzamos a cursar el espacio de la prác-
tica la profe rápidamente nos organizó y nos ubicó en las escuelas. Nos 
tocó en Primer Año “C”,  al desafío tan temido de los más chiquitos se 
sumó el cambio de escuela. 

Pero al mismo tiempo, la experiencia nueva nos entusiasmaba. En-
seguida empezamos a conversar sobre posibles actividades, miramos el 
currículum para tener idea de los contenidos que se dan en cada área 
y algunas líneas de cómo abordarlos… todavía no conocíamos a chicos, 
ni a la maestra, ni a la escuela; mucho menos qué contenidos incluirían 
los proyectos pero esta preparación nos ponía en sintonía con lo que se 
aproximaba.

Hasta que llegó el día de conocer a los nenes de primero… una tierra 
nueva nos esperaba. Entramos a la escuela y los chicos corrían por el 
patio; todos alumnos de primer ciclo porque la escuela se organiza con 
un ciclo en cada turno. Todas las practicantes nos quedamos en un cos-
tadito al lado de la puerta, esperando ver qué pasaba. Las chicas que ya 
conocían la escuela se veían más relajadas. El resto…expectantes. Luego 
de unos minutos comenzó a sonar una canción y los chicos solos fueron 
a formarse con sus seños que salieron de la sala de maestros también con 
la música. Nosotras nos acercamos un poco, pero seguíamos atrás de los 
alumnos formados. Ahí nos dimos cuenta con Ale, que nuestra maestra 
orientadora había faltado. Luego la vicedirectora saludó a los alumnos, 
nos hizo pasar adelante y nos presentó. Los chicos nos miraban de arriba 
abajo mientras aplaudían. 
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Ese día nos tocó estar a cargo del grupo, conocimos a “nuestros ne-
nes” llevando adelante las clases que la maestra había mandado para esos 
tres días que estaría ausente; preguntamos algunas cuestiones prácticas 
(lugar donde se guardaban las cosas, horarios de recreo, etc.) y nos pu-
simos a trabajar. Cuando tomamos asistencia vimos que era un grupo de 
21 alumnos, 9 varones y el resto nenas (luego una de la nenas se mudó 
y dejó la escuela; quedando 20 chicos). De a poco, fuimos perdiendo los 
miedos. Los chicos eran inquietos y conversadores pero poniéndonos de 
acuerdo en algunas pautas pudimos entendernos y aprender juntos.  

Preparar las semillas y las herramientas

Una vez que conocimos a la maestra, enseguida compartió con no-
sotras que algunos chicos tenían problemas fonoaudiológicos y tres de 
ellos tenían otras dificultades en el aprendizaje y por eso recibían un 
apoyo del gabinete. ¡Qué necesario es conocer la tierra para no echar a 
perder el fruto! 

Nosotras por otro lado, le comentamos cómo nos organizábamos en el 
instituto con esto de las prácticas (ella nunca había tenido practicantes); 
el tema de los contenidos, los proyectos, la aprobación de los mismos, los 
tiempos de observación e implementación…. Nos contó que planificaba 
junto a las otras dos maestras de primero y que una vez que se reunieran 
para armar la planificación bimestral nos alcanzaría los contenidos

Con el paso de los días, y por lo que observábamos, comenzamos a 
preocuparnos por los contenidos de matemática, el abordaje era diferen-
te a lo que nosotras veníamos estudiando y esto podía traer complicacio-
nes al momento de presentar un enfoque diferente del área. 

Finalmente tuvimos los temas para el proyecto: “Los números hasta 
el treinta, problemas de agregar, el signo +, =; < y >; cuerpos que ruedan 
y que no ruedan”.

Con Ale teníamos claro que el enfoque para el área planteado en el 
diseño curricular, sugiere por ejemplo, presentar a los niños todos los 
números, dado que ellos ya tienen un manejo de la numeración basado 
en sus experiencias cotidianas; con las operaciones, propone recorrer un 
largo camino sobre diferentes situaciones problemáticas antes de llegar 
al “signo” (al algoritmo).

Por eso fuimos a ver a Graciela (la profe de  matemática) para que 
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nos ayudara a encontrar la manera de abordar estos temas con los chicos 
desde la propuesta del diseño, sin entrar en conflicto con la forma en 
que venían trabajando.

Luego de analizar la situación, con los materiales que nos facilitó la 
profe y algunos otros que ya teníamos, pudimos elaborar la propuesta de 
trabajo que finalmente llevaríamos al aula.

El proyecto comenzaría con un trabajo sobre un cuadro de números 
que permitiera a los chicos ir descubriendo algunas regularidades del 
sistema de numeración. Ellos “conocían” hasta el 9 porque los habían 
trabajado en clase y con este cuadro analizaríamos qué pasa, cómo son  
los números hasta el treinta. Luego, mediante juegos (dados, recorridos) 
se presentarían situaciones de conteo, escritura de números, problemas 
de unir y agregar para luego trabajar con el algoritmo de la suma, como 
una forma de resolución de este tipo de problemas. Posteriormente, par-
tiendo de un juego con cartas, abordaríamos el uso de los signos  < y >; 
finalizando con la presentación de las características de los cuerpos que 
ruedan y los que no a través de juegos para adivinar.

Si bien lo que más nos preocupó en un primer momento de la pla-
nificación fue el desarrollo de actividades que permitieran a los chicos 
partir de lo que ya conocían y de las estrategias que eran capaces de po-
ner en juego; luego comenzamos a prestar atención a las intervenciones 
que deberíamos realizar nosotras para guiarlos hacia una construcción 
significativa 

Lo planificado incluía actividades grupales, por el valor que tiene 
en la construcción de razonamientos de tipo matemático, pero al mis-
mo tiempo por la cantidad de valores que se pueden trabajar desde el 
intercambio propio del trabajo en equipo. En el periodo de observación 
nunca los habíamos visto trabajar juntos… y notábamos que lo que más 
complicaba las clases era el tener que atender a los ritmos de cada uno 
de los chicos. Asimismo, con la certeza de que esta opción nos obligaría 
a abandonar la idea de una clase ordenada… pusimos la fuerza en el 
aprendizaje compartido más que en el silencio. Igualmente decidimos 
que esta nueva modalidad llegaría en forma gradual, comenzamos enton-
ces con propuestas por parejas para luego trabajar en pequeños grupos.  
De esta manera aprenderían de a poco a compartir turnos (de palabra, 
de juego), a expresar ideas, a ayudarse compartiendo conocimientos y  
formas de resolución, a escucharse y ponerse de acuerdo.
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Salir al campo

Una vez aprobados todos los proyectos, podemos decir…con las semi-
llas y las herramientas listas para salir al campo, iniciamos la siembra el 
10 de junio. Alejandra comenzó con Matemática (y Cs. Sociales) mientras 
yo desarrollaba las otras dos áreas, para luego, intercambiar como lo ha-
bíamos hecho el año anterior. 

Así, mis clases de matemática comenzaban con el trabajo sobre el 
algoritmo de la suma. Para este punto del proyecto los niños venían 
trabajando regularidades del sistema de numeración y diferentes situa-
ciones problemáticas que implicaban unir o agregar. En esta clase, parti-
cularmente, buscábamos:

 provocar la aparición de escrituras aditivas,
 proponer una situación que favorezca la construcción signi-

ficativa de la escritura de tipo a + b = c, y
 distinguir entre datos y resultado. 

Para lograr esto trabajaríamos en pequeños grupos con el juego de la 
caja1, donde la mitad de los equipos serían emisores y los demás recep-
tores. Luego de intercambiar roles, se volvería a jugar. Continuando con 
la puesta en común y la posterior institucionalización.

En la actividad se presentaba un problema que planteaba una trans-
formación  positiva, cuya incógnita era el estado final de la colección 
(Broitman, 1999); éstos eran los tipo de problemas que se venían traba-
jando en las clases anteriores (“tengo una cantidad y agrego otra ¿cuán-
to tengo en total?”) Los niños recibían 30 tapitas y tenían que colocar 
una cierta cantidad en la caja (en dos veces), luego escribir pistas y 
pasarlas a otro equipo que tenía que decir cuál era el total de tapitas en 
la caja. En este caso, con el uso de material concreto y la variante de 
tener que dar pistas a otro equipo; se buscaba que los chicos reflexionen 
y expliquen las formas de resolución.

Así estaba previsto, así estaba escrito en los papeles, pero… cuántas 
veces lo que esta escrito muy bonito al llevarlo a la práctica nos deja con 

1El desafío del juego consiste en averiguar cuantas chapitas hay en la caja sin abrirla, cuando uno 
de los niños coloca la chapita y otro compañero coloca 7 chapitas. La consigna es: “Escribí un men-
saje para que otro nene averigue cuántas chapitas hay en la caja pero sin abrirla”



La práctica docente en el nivel primario[ 22 ]

la sensación de que algo no estuvo bien, tal vez alguna decisión no fue lo 
más acertada que hubiésemos deseado y queda un sabor extraño que no 
nos permite estar del todo conformes con lo actuado…eso mismo sentí 
al finalizar esta clase, pero ¿qué había pasado?

Ese día no estaba mayormente nerviosa, sólo con la tensión que puede 
generar la observación de la maestra, pero no era algo que me preocupara 
demasiado. Sí creía que esta clase tendría una mirada más atenta por 
tratarse de “la cuenta”, pero intenté concentrarme en lo que habíamos 
planificado.

Como el trabajo en equipo no era algo habitual para los chicos, me 
pareció necesario explicar y aclarar, al inicio, que ese día sería  diferente 
porque “trabajaríamos juntos”; sobre todo, teniendo en cuenta que la 
falta de hábito en tareas grupales puede generar algunas dificultades, 
principalmente con los niños más pequeños, a los que les lleva más tiem-
po familiarizarse con nuevas formas de trabajo. Si bien venían de realizar 
algunos juegos en parejas, éste era el primer trabajo en grupos. Creo que 
la idea los entusiasmó.

Luego movimos los bancos formando grupos, los organicé en cuatro 
equipos y una vez que todo estuvo listo les expliqué la consigna y nos 
pusimos a trabajar.

Los equipos emisores trabajaban entusiasmados, en uno de ellos pa-
recían no tener dificultades, anotaron en su tarjeta 11 y  5.  Noté que 
el otro  grupo escribía “1, 2, 3, 4, 5, 6…” (Anexo). Por cada tapita que 
colocaban en la caja escribían un número; les recordé que los receptores 
tendrían que poder entender cuántas tapitas había en total y los dejé 
que siguieran trabajando. Esa intervención motivó que borraran y escri-
bieran finalmente 6 y 7. 

Cuando los dos grupos terminaron de escribir sus pistas, se las entre-
gué a los receptores que estaban ansiosos por recibirlas. Creo que hubie-
se sido útil haber planificado algún tipo de tarea para estos equipos en 
este tiempo de espera. Pues, al no tener ninguna actividad específica, los 
más inquietos de los grupos se levantaban a tratar de espiar qué ponían 
en la caja los emisores. Entiendo que por las características propias de 
la edad, les resultó difícil esperar sin molestar a los que tenían que ela-
borar las pistas;  además estaban ansiosos por estar  “jugando”. En este 
aspecto quizás faltó prever este tiempo “neutro”.

Una vez que tuvieron la tarjeta en sus manos, la mayoría recurrió al 
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conteo con los dedos para averiguar cuantas tapitas había dentro de la 
caja, pero en general los notaba perdidos… Por esta razón, si bien ha-
bíamos planificado hacer la puesta en común una vez finalizado todo el 
juego (luego de intercambiar los roles), en el momento, decidí socializar 
antes de realizar el intercambio. Buscaba orientarlos un poco, analizan-
do juntos algunas cuestiones lógicas a tener en cuenta para interpretar 
las pistas.

Comencé recuperando las pistas recibidas por uno de los grupos. Los 
emisores habían colocado números “sueltos” (6, 7); y los receptores te-
nían dificultades para establecer relaciones entre éstos y la cantidad 
de tapas dentro de la caja; sostenían que había 37 tapitas y no podían 
decir por qué. Tampoco yo lograba detectar algún razonamiento en esa 
respuesta, por eso recurrí al cuadro de números con el que habíamos 
trabajado la numeración en clases anteriores y desde allí intenté expli-
carles que no era posible, porque habían recibido 30 tapas, y 37 es más 
grande (recordamos algunas regularidades que nos pudieran ayudar). En 
este punto ya participaba toda la clase, entonces, busqué orientar pre-
guntando: Si los números que les dieron son 6 y 7 ¿Cuántas tapitas habrá 
en total? No aparece registrado, pero hubiese sido interesante realizar 
preguntas como ¿puede haber 37 tapitas? ¿Qué piensan ustedes? Para 
generar la necesidad de pensar qué información estaban aportando esos 
números- pista. 

No sé que pasaba pero no podíamos avanzar, así que dibujé en el 
pizarrón seis tapitas y luego siete con otro color (para señalar las que 
habían sido colocadas en otro momento). Uno de los chicos enseguida se 
dio cuenta que había trece y pasó a contar con ayuda de todos. 

El otro grupo había recibido una tarjeta que decía “11  5”, ellos de-
cían que había 15 tapas en la caja. En el momento pensé, “es probable 
que sin realizar un conteo hayan asociado los números que forman el 11 
y el 5 (1 y 5)  a la construcción del 15, o bien que se hayan equivocado al 
contar”. Analizamos, entre todos, cuantas tapas tendría que haber según 
los datos de la tarjeta (tendrían que ser 16), decidimos abrir la caja para 
comprobar y nos encontramos con que había 15 tapas. Al preguntar a los 
emisores qué podría haber pasado, respondieron que seguramente se les 
habían mezclado. Pero lo más probable es que los emisores “no hayan po-
dido guardar el secreto”, porque luego descubrí un 17 borroneado escrito 
debajo de los datos, que en el momento no noté (Anexo).
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Pasamos luego a intercambiar los roles, sin duda esta segunda etapa 
les resultó un poco más fácil. Uno de los grupos se decidió rápidamente 
por las cantidades que pondría en la caja, pero el otro se perdía en el 
conteo al colocar las tapitas, como lo habíamos anticipado en el proyec-
to.

Luego pusimos en común y nuevamente uno de los grupos emisores 
había anotado datos que no permitían saber cuantas tapas contenía la 
caja (5 y 1 para 17 tapas). Orienté el análisis  realizando preguntas como 
¿Cómo harían un mensaje que me permita saber que hay 17? ¿Cómo 
puedo poner 17 en dos veces? Como les costaba invité a una de las nenas 
a pasar y tratar de pensar juntos cómo colocarlas en la caja, usando el 
material concreto (17 tapas). 

El otro grupo receptor optó por dibujar palitos para resolver el pro-
blema (Anexo). Este fue el único caso en que los emisores se animaron a 
utilizar números más grandes, colocando 11 y 15. Seguramente esto fue 
lo que motivó a los receptores a buscar otras estrategias para no perder-
se, aunque el tener tantos palitos hizo que se equivocaran al contar (27 
en lugar de 26).

Díaz (2007,30) nos dice “la institucionalización otorga estatus oficial 
a un conocimiento particular. No es tanto una formalización, sino una 
identificación del saber que puede usarse en otras ocasiones. La insti-
tucionalización devuelve a los alumnos el producto de su trabajo pero 
también señala lo que ha de ser enseñado y será requerido por el docen-
te”. Teniendo en cuenta esto, para institucionalizar partí de los trabajos 
de los niños y otros ejemplos, quería dejar claro el uso de los signos + 
para indicar “que agrego” y el signo = para señalar cuál es el total de la 
colección. También en la selección de ejemplos, consideré números que 
los chicos dominaran bien, así al tener un mayor control de los números 
podríamos poner énfasis en el razonamiento que subyace al algoritmo. 

Algo que me llamó la atención fue la respuesta de Faustino a uno de 
los ejemplos, él decía que 2+4 me daba 24; pero los mismos compañeros 
le explicaron (usando los dedos) que el resultado era 6. Las intervencio-
nes de los chicos me seguían confirmando que necesitan un tiempo largo 
de trabajo con distintos tipos de números antes de plantear la escritura 
algorítmica en la resolución problemas, porque caían fácilmente en aso-
ciar la suma con la posición de los números.
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Algunas semillas las voló el viento…

Cuando terminó la clase, ya sabía que no la clasificaría dentro de 
“las mejores”. No estaba conforme, tal vez parte de los objetivos se ha-
bían alcanzado; pero sentía que yo no había podido guiar a los chicos 
hacia un aprendizaje productivo, fundamentalmente porque varias de 
mis intervenciones durante la puesta en común fueron dominadas por 
la ansiedad de que llegaran al resultado, más que en el análisis de los 
procedimientos.

Broitman (1999) explica el rol del docente en los momentos de so-
cialización y aclara que la tarea del docente en la fase de discusión no 
consiste en dar “pistas” acerca de cuál es la respuesta correcta, sino que 
tiene que favorecer el intercambio entre los alumnos acerca de dicho 
resultado. Es importante retomar lo planteado por los alumnos, volver a 
analizar lo planteado en el problema, favorecer la justificación del mismo 
y proponer modos para comprobar. 

Intenté ser fiel a estas recomendaciones pero creo que por momen-
tos no lo logré. Hubiese sido mucho más enriquecedor insistir en que 
compartieran “cómo pensaban las cuentas”, “cómo se daban cuenta del 
resultado”; y realizar más cuestionamientos en este sentido. No es que 
haya pasado por alto la explicitación de los procedimientos, pero creo 
que los silencios posteriores a  las preguntas orientadas en este sentido, 
me desanimaron y me llevaron a restarle fuerza a este aspecto. 

Por otro lado, para los chicos poner en común era tan nuevo como 
trabajar en grupo. Sabemos que la puesta en común busca generar un 
espacio colectivo que permita que los conocimientos se socialicen, que 
los alumnos comuniquen y expliciten las estrategias que han produci-
do, que todos puedan conocer las estrategias de otros y eventualmente, 
reutilizarlas. A los chicos de primero les costaba mucho fundamentar sus 
intervenciones (se observó también en otras áreas); entiendo que tal 
vez esto se deba a que son pequeños, pero el hecho de tener que decir 
el “por qué” de sus acciones también es un aprendizaje y ellos recién 
comenzaban a descubrir. 

Y otras… llegaron a tierra 

El hecho de no haber quedado conforme con la clase en la que había 
presentado el cálculo de la suma, me hizo destinar más tiempo a pensar 



La práctica docente en el nivel primario[ 26 ]

cómo podía realizar intervenciones más fructíferas. Así que me propuse 
en las clases siguientes revertir, en la medida de lo posible, los errores 
cometidos.

Con Ale, habíamos planificado varios problemas que permitieran 
afianzar lo trabajado respecto de la suma. Así que antes de la clase, 
cuando leí la propuesta, puse especial atención en las anticipaciones, 
acerca de los posibles procedimientos de los niños, que formulé en el 
proyecto, pero fundamentalmente en cómo intervenir en cada caso para 
no dar respuestas sino sugerir razonamientos.

Esa tarde cuando formamos, ya se notaba que seríamos pocos en el 
aula. Habitualmente solían faltar alumnos pero nunca tantos…ese día 
eran siete. Ya estaba dando vueltas la gripe A y empezaban a reducirse 
todos los grupos.

Igualmente dimos las clases previstas, comenzando con Lengua y en 
las últimas horas Matemática, donde trabajaríamos con problemas de 
unir y agregar.

En lo cotidiano el hecho de tener en el grupo tres chicos integrados 
era un desafío al momento de avanzar en los contenidos teniendo en 
cuenta los ritmos de cada uno, que ya de por sí son más dispares en 
los primeros años. Si bien 20 alumnos no es lo que llamaríamos a priori 
un grupo numeroso, esta particularidad hacía que la situación no fuera 
precisamente la ideal. Siempre he sostenido que en la medida en que el 
sistema educativo no se plantee seriamente la cantidad de alumnos por 
sección, la calidad educativa seguirá siendo un problema del docente y 
no de la educación.

Entre los siete chicos que fueron ese día “estaban los dos extremos” 
uno de ellos tenía dificultades de aprendizaje y otro era el más avanzado. 
Pero al ser pocos pude atender a las diferencias sin que ninguno se viera 
perjudicado. 

Cuando volvimos del recreo dos de los chicos seguían con la tarea de 
Lengua, así que llamé al resto, formamos un grupito y les leí el primer 
ejercicio con el que trabajaríamos.
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Fue necesario que les sugiriera recordar lo que habíamos realizado en 
las clases anteriores (cuando jugábamos con dados y el juego de la caja), 
algunos recurrieron al cuaderno y otros se ayudaron entre compañeros. 
Volví a leerles la consigna, haciendo hincapié en la pregunta.

Mientras el resto pensaba, Ramiro dijo: hay que poner un más y al 
preguntarle ¿cómo los supiste?, fundamentó: porque 7 más 2 es nueve. 
Yo estaba decidida a ir por más argumentaciones y continué: ¿qué que-
remos decir cuando hablamos de 7 + 2? Ninguno contestó, por eso volví 
a pedir que recordaran lo que habíamos conversado la clase anterior. 
Camila fue quién recordó y dijo: ponés el más porque agrego dos.

Creo que esta vez no me asustaron los silencios y pude encontrar 
otras formas de intervenir, en su mayoría orientadas a ayudarlos a buscar 
en lo que ya se había hecho en clase, o en sus conocimientos previos.

Cuando los otros chicos terminaron con Lengua, el grupo que había 
comenzado con Matemática ya había finalizado el ejercicio; entonces 
expliqué para todos lo que planteaba la actividad. Para ello dibujé en el 
pizarrón lo mismo que aparecía en la fotocopia que les había entrega-
do. Las  situaciones presentaban nenes que jugaban a los dados y cada 
vez que sacaban un número agregaban tantos porotos como indicaba el 
número. Entre todos analizamos lo que pasaba imaginando que éramos 
nosotros los que jugábamos. Estaba convencida que comprender la situa-
ción (la consigna) era los más importante para que pudieran poner en 
juego estrategias para resolver.

Una vez que comprendieron cómo jugaban los nenes de los problemas 
(cómo eran varios ejercicios con la misma base pero diferentes números) 
les leía el enunciado y dejaba un tiempo para que cada uno resolviera 
como le parecía correcto, luego compartíamos y analizábamos en el piza-
rrón las formas de resolución.

Para poner en común recurrí a preguntas como: ¿Cuántos porotos 
tenía? ¿Cuánto sacó en el dado? ¿Cuántos porotos tiene que agregar? 
¿Cuántos porotos tiene en total? ¿Cómo escribieron lo que pasó?

En general no tuvieron dificultades en la resolución, salvo una de las 
nenas que tomaba como resultado alguno de los datos o se perdía en el 
conteo al agregar las cantidades; pero su compañero de banco le mostra-
ba con sus dedos cómo contar sin perderse.

En esta clase sentí que los chicos podían dominar problemas de agre-
gar cantidades y en líneas generales utilizaban bien los signos, sabían 
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reconocer que el más representa “agrego” y el igual “me avisa cuanto 
tengo en total”. 

Por otra parte creo que ésta vez los oriente mejor, de hecho uno de los 
chicos en un momento escribió 6+3+9, lo primero que me vino a la mente 
fue decirle “Así no se escribe 6+3=9” pero reflexioné antes de intervenir 
y opté por volver a analizar con él el ejercicio preguntándole: ¿Cuántos 
porotos tenía Daniela? ¿Qué número le salió en el dado? ¿Cuánto tie-
ne en total?, y acompañaba cada pregunta señalándole lo escrito en su 
cuaderno. Luego recordamos juntos qué signo usábamos para decir que 
“agrego” y solo se dio cuenta que no podía tener tres signos +.

Con otro de los chicos (el que más dificultades de aprendizaje tenía 
en el aula) me acerqué varias veces para ayudarle porque veía que le 
costaba, luego de explicarle, me llamó otro de los nenes para preguntar 
algo, y al volver  la vista, había escrito:

     6
                                          + 3
     9

No le dije nada pero me llamó la atención. La semana anterior la 
maestra había tenido una reunión que la mamá por su situación de 
aprendizaje. Es probable que después de ésta estuviera recibiendo algún 
apoyo de alguien en casa y  hayan estado haciendo algunas cuentas. 

Cuando llegó el final de esa tarde, estaba contenta. El grupo reducido 
me había permitido estar verdaderamente atenta a los ritmos de cada 
uno. En lo cotidiano siempre alguno se veía perjudicado por atender a 
los otros; preparar actividades complementarias para cada caso era una 
de las formas que encontramos para salvar esta situación, pero muchos 
de los nenes necesitaban la presencia de la seño al lado, y ese día fue 
posible atender  a cada uno con dedicación.

Esta clase buscaba afianzar un contenido y no preveía un trabajo en 
grupos, pero las condiciones particulares hicieron que igualmente se 
diera un rico intercambio entre los chicos, que esta vez había orientado 
mejor. Sentía que yo había tenido el control de la clase, mis intervencio-
nes habían apuntado más a orientar y no tanto a decir qué hacer. Igual 
creo que tengo que afianzar este aspecto, todavía me siento caminando 
sobre una delgada línea que divide una acción de la otra. Creo que será 



La práctica docente en el nivel primario [ 29 ]

necesario para cada clase que dé en el futuro, no abandonar la reflexión 
al finalizar la jornada, aunque el cansancio pese, ese tiempo de repaso 
de lo actuado es la herramienta que descubro más valiosa para “no dejar 
caer semillas fuera del camino”. 

Educar…destreza de sembradores

Como en la vida de los sembradores no puede preverse todo y una 
parte del trabajo escapa a las previsiones de quién trabaja la tierra… 
esta vez nos alcanzaron imprevistos importantes. 

Lamentablemente en esta residencia no tuve la oportunidad de desa-
rrollar todas las clases de matemática, de hecho los proyectos quedaron 
truncos por la suspensión de las actividades en todo el distrito, debido 
a la gripe A.   

Igualmente las clases de matemática que alcancé a dar me permi-
tieron realizar un aprendizaje importante relacionado con la calidad de 
mis intervenciones fundamentalmente las que guían la socialización de 
estrategias. Pude afianzar lo que habíamos aprendido de los trabajos de 
Delia Lerner, Claudia Broitman, Horacio Itzcovich, por mencionar sólo 
algunos de los sembradores de semillas nuevas. Luego de la experiencia  
realizada estoy más convencida de que sus aportes realmente parten de 
años de investigación y no son teorías de escritorio. Los chicos tienen 
un potencial que durante años subestimamos, y todavía tendemos a ha-
cerlo. 

La propuesta de trabajo que hicimos fue breve y tuvo que ser adap-
tada a una forma de trabajo diferente a la que proponen estos autores, 
pero así y todo dio buenos resultados… Si durante toda la escolaridad se 
asumiera plenamente la propuesta creo que muchos de nuestros alumnos 
saldrían de la escuela con valiosas formas de razonamiento matemático 
y sobre todo gustando de hacer matemática.

Hoy estoy en condiciones de decir que,  con ganas asumiría un  pri-
mer año… atrás quedaron las preguntas ¿Cómo voy a hacer para que 
nenes tan chiquitos me entiendan? ¿Cómo voy ayudarlos a comprender 
nuestros números que son tan complicados? ¿Cómo se hace para traba-
jar en grupo con chicos de seis años? ¿Cómo…cómo se hace en primer 
año???... 

Después de esta experiencia la mayoría de estos “cómo” encontraron 



La práctica docente en el nivel primario[ 30 ]

respuesta, otras preguntas surgirán con cada grupo que se me confíe. 
Como dije anteriormente, ser docente tiene mucho de sembradores y 
sembrados… un buen sembrador, conocedor de la tarea y respetuoso de 
la tierra es conciente que por más que decida sembrar lo mismo que el 
año anterior cada siembra es única, muchos factores se conjugan para la 
obtención del fruto y a todos debe el mismo respeto… a los que está a su 
alcance mejorar como a los que son propios de la tierra y la naturaleza.

Un hombre dedicado a la tierra nunca deja de aprender de ella… 
yo aprendí mucho con los nenes de primero; no sólo a mejorar siendo 
una guía para ayudarlos a construir conocimientos, fundamentalmente 
aprendí algo que al principio creí que sería imposible… ¡escuchar tres 
o cuatro chicos pidiéndome diferentes cosas al mismo tiempo! Aprendí 
también a tener más paciencia; a cuidar mis tonos de voz; a respetar sus 
tiempos y personalidades; a cuidarlos del frío, del calor, de los golpes, de 
perder las cosas. Aprendí que ser maestra de primero implica muchísimo 
más que saber cómo dar una clase, que requiere sobre todo tener siempre 
presente que la “Seño de primero” guía y acompaña los primeros pasos 
en la escuela… digamos que la seño de primero prepara la tierra donde 
caen las primeras semillas...y aunque alcance a ver algunos brotes…otro 
recogerá los frutos.

Luego de este tiempo de siembra en campos prestados y cosechas 
personales… me esperan otras tierras…creo tener varias semillas para 
esparcir y el morral abierto para recibir buenas semillas de otros sem-
bradores.
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Anexo 
JUEGO DE LA CAJA- Pistas elaboradas grupalmente por los alumnos

Emisores (primer momento)

Emisores (segundo momento) 
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Relato de residencia en primer ciclo - 1° Año -
Escuela: N° 14 “Mariano Zambonini” 
Segundo Cuatrimestre del 2007
Autora: Romina Pfoh

Reflexiones sobre la práctica 
en el área de matemáticas

Comencé mi período de observación el 17 de abril. Fue la maestra 
suplente la que nos acompañó en este proceso de aprendizaje, junto a la 
profesora de prácticas Alejandra Uriz.

La docente responsable del grupo muy amablemente nos recibió y nos 
presentó a los alumnos y poco a poco nos fue explicando cuál era su for-
ma de trabajar. Nos comentó que no tenía un horario fijo para cada área, 
sino que trabajaba de acuerdo a las necesidades del grupo, pero que sí 
tenía en cuenta la ponderación de las áreas que plantea el currículo:

“En la organización del horario semanal, en las escuelas de jornada 
simple, se suele destinar a las áreas de Prácticas del Lenguaje y Mate-
máticas entre cinco y seis horas semanales de trabajo en ambos ciclos. 
Las áreas de Ciencias Sociales y Ciencias Naturales pueden desarrollarse 
alternativamente a lo largo de cuatro horas continuas o distribuidas en 
bloques  semanales de dos horas.” (pág.29). 

Por otra parte,  la docente nos comentó que los alumnos estaban tra-
bajando con el manual “Un grillo en mi bolsillo” -donación del gobierno- 
del cual podíamos sacar material para armar el proyecto. Finalmente no 
lo utilizamos porque encontramos otras propuestas que nos resultaron 
más interesantes.

El grupo de alumnos, donde desarrollé mis prácticas estaba compues-
to por 27 chicos, 12 nenas y 15 varones (de los cuales, dos, eran repi-
tentes). La mayoría de los chicos  vivían en las cercanías de la escuela, 
aunque otros en zonas más alejadas, lo que nos habla de una realidad 
diversa.

En general, no presentaban problemas de aprendizaje, pero sí algunas 
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dificultades para respetarse entre compañeros, lo cual estuvimos traba-
jando, y si bien se inició un cambio, aún queda trabajo por hacer.

Luego de unos días, la maestra nos dio los contenidos que quería 
que abordemos. Para el área de matemáticas nos solicitó trabajar la re-
solución de situaciones problemáticas del campo aditivo, para Ciencias  
Sociales, los distintos oficios. En Ciencias Naturales, debíamos enseñar 
el crecimiento de las plantas, los animales  y el hombre, y en Lengua, 
rimas, poesía y lectura de cuentos. 

Debido a la dificultad para encontrar relación entre los contenidos de 
las distintas áreas y como no queríamos establecer una relación forzada 
porque creemos que eso no beneficia el procesos de aprendizaje, decidi-
mos no hacer un proyecto interdisciplinario, sino un proyecto para cada 
área.

Comenzamos a buscar material en distintos libros, manuales, etc. La 
mayor parte de las propuestas fueron extraídas de libros que amable-
mente nos facilitó la profesora del área.

Con relación a la planificación, un aspecto fundamental que tuve en 
cuenta  a la hora de armar las clases, fue utilizar como estrategia la re-
solución de problemas. Es decir, plantear situaciones que lleven al niño a 
utilizar los instrumentos cognitivos que posee y que ofreciéndole algún 
tipo de dificultad los torne insuficientes, les obligue a construir nuevos 
conocimientos, modificando, enriqueciendo o rechazando los que hasta 
el momento poseía, en función de lo que expresa Parra et.al.(1994):

“Se entiende por problema toda situación que lleve a los alumnos a 
poner en juego los conocimientos de los que dispone, pero a la vez, ofrece 
algún tipo de dificultad que torna insuficientes  dichos conocimientos y 
fuerza a la búsqueda de soluciones en las que se producen nuevos cono-
cimientos, modificando (enriqueciendo o rechazando) los conocimientos 
anteriores. La resolución de problemas juega un rol fundamental en el 
aprendizaje. Los problemas favorecen la construcción de nuevos aprendiza-
jes y brindan ocasiones de empleo de conocimientos anteriores” (Pág.10)

Por otra parte, consideré que era importante que esas situaciones que 
iba a plantear estuvieran relacionadas con la vida cotidiana, de manera 
que para los alumnos tuvieran sentido.

Al elaborar el proyecto incluí múltiples situaciones, que tenían que 
ver con hechos que los alumnos viven cotidianamente. Por ejemplo, cal-
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cular la cantidad de figuritas o de bolitas perdidas, calcular el total de 
gastos al realizar una compra en una librería, etc.

Otro elemento que tuve en cuenta a la hora de elaborar los proyectos 
fue la búsqueda de actividades diferentes, motivadoras. Por eso a lo largo 
de las clases se les presentó a los alumnos diferentes  juegos (juegos de 
dados, juego de la Oca, etc.). Considero que la recreación proporciona un 
buen camino para captar el interés y construir conocimientos, pues per-
mite una verdadera comprensión que lleva a los alumnos a fundamentar 
su hacer matemático, a gustarlo, a disfrutarlo.

Una vez armado el proyecto que titulamos “Comenzamos a sumar y 
a restar”, la profesora del área nos realizó varias sugerencias. Principal-
mente teníamos que plantear un objetivo para cada clase, más allá de 
los objetivos generales de la planificación. Además, en la primera clase 
habíamos incluido una actividad que no estaba relacionada con resolver 
problemas en el campo aditivo, sino que ahí nos habíamos propuesto 
que los alumnos continúen trabajando el conteo oral y la serie numérica 
escrita, para que tengan un mayor dominio de los números. También nos 
sugirió cambios en la forma de redactar la fundamentación.

En una segunda oportunidad nos sugirió algunas situaciones proble-
máticas nuevas y nos explicó que el Juego de la Oca era necesario jugarlo 
en la clase nº 5 y no en la clase nº 10, puesto que en la clase Nº 6 se 
planteaba problemáticas respecto al juego que los alumnos no podrían 
resolver si no habían jugado antes al mismo. Estas sugerencias nos pare-
cieron muy acertadas.

Finalmente, luego de realizar las modificaciones acordadas, el proyec-
to fue aprobado por la profesora  del área  y por la profesora de prácticas, 
el 26 de mayo.

Es necesario aclarar que la docente orientadora, al hacer una sola 
lectura del proyecto decidió firmarlo. Se mostró muy interesada en los 
juegos y las actividades propuestas. 

Mi par pedagógico  abandonó la residencia unos días antes de comen-
zar a dar las clases que estaban a su cargo. Si bien ella había tomado 
registro de algunas de mis intervenciones, no pude contar con ese mate-
rial, por lo que la docente orientadora muy amablemente  tomó registro 
de una clase de cada área para que yo pudiera realizar las reflexiones. 

Aprobados los proyectos, comencé mi residencia el día jueves 27 de 
mayo.
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De la 1º clase del proyecto,  no dispongo del  registro, pero al presen-
tar el juego de “Completar el tablero”, cuyo objetivo era usar números 
naturales de una cifra a través  de su designación oral y representación 
escrita, surgieron algunas dificultades.

Les expliqué a los alumnos que íbamos a jugar con dados (los chicos 
se sentaban en grupos de cuatro integrantes elegidos por ellos mismos). 
Les comenté que el juego era en parejas, es decir de a dos, y ellos mismos 
eligieron las parejas, puesto que la docente orientadora me pidió que los 
alumnos pudieran elegir  con quién jugar, porque según ella esto iba a 
beneficiar el clima de trabajo. Idea que no comparto, creo que es impor-
tante que los alumnos trabajen, intercambien opiniones con  todos los 
compañeros y no siempre con los que  ellos eligen. No obstante, seguí la 
sugerencia de la maestra  y los alumnos eligieron sus propias parejas.

Le entregué a cada alumno los cartones y los dados y expliqué el 
juego. Es decir, les comenté que cada integrante de la pareja debía tirar 
el dado y el que obtuviera el mayor puntaje comenzaba: Por turnos cada 
uno tira el dado y marca con una cruz (x) tantos casilleros como puntos 
salieron en el dado. Los alumnos no tuvieron problemas para comprender 
las reglas del juego y empezaron a jugar.

Durante el mismo se cumplieron los procedimientos que había antici-
pado. Es decir, unos usaron el conteo oral, y la gran mayoría la percep-
ción global de la constelación que sale en el dado, es decir que  al caer el 
dado, decían el número que era, esto me sorprendió, porque los alumnos 
en días anteriores  habían tenido algunas dificultades para reconocer 
cantidades, lo cual sin dudas muestra su evolución.

Un aspecto importante a destacar es que los alumnos controlaban 
mutuamente la cantidad de cruces que hacían en los cartones y no duda-
ban en llamarme si creían que un compañero hacia trampa o no colocaba 
la cantidad de cruces correctas y juntos las contaban en voz alta.

La situación de juego generó mucha tensión en los chicos. A medida 
que iban terminando de jugar se levantaban de sus sillas y festejaban 
cuando ganaban. Ante esta situación, decidí pedirles que se sienten y 
paré el juego unos segundos para conversar sobre cómo estaban jugan-
do.

Entre todos recordamos que el objetivo del juego era aprender más 
sobre los números, jugar con los compañeros y no solo ganar.

Por pedido de los alumnos, se volvió a jugar, esta vez en forma más 
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organizada. Luego cada uno pegó en su cuaderno el cartoncito con el 
que jugó.

Un aspecto muy importante que faltó, es haber reflexionado con los 
alumnos sobre lo que hicimos en el juego, sobre qué trabajaron, qué 
aprendieron, si ya sabían esos números, si tuvieron dificultad para mar-
car en los cartones. Este diálogo no se realizó, quizás porque era la pri-
mera clase de la residencia y estaba muy pendiente de la planificación, 
de cumplir con todas las actividades propuestas, situación que pude so-
lucionar en las clases siguientes, tomando tiempo para dialogar con los 
alumnos, para reflexionar sobre lo que se había trabajado en cada clase.

Pero volviendo a la dificultad que se presentó a la hora de jugar, es 
decir la tensión y la ansiedad que el juego generó en los chicos, al con-
versar con la profesora de práctica, quien ese día no había ido a verme, 
me sugirió que para la próxima clase, les de el material a los alumnos 
para que ellos jueguen, es decir que exploren el material, que calmen la 
ansiedad y la tensión que la situación de juego les genera y que luego 
recién explique las reglas para jugar. Esta sugerencia la tomé en cuenta  
para la clase siguiente. Considero que el error fue no haber previsto el 
uso que iba  a hacer de dicho material. Como plantea Coriat (2001), es 
necesario tener en cuenta el principio de prudencia: 

“Este  principio de prudencia se justifica porque no es suficiente que 
un material didáctico guste o parezca útil, también hay que prever el uso 
que se hace de él y considerar su función o funciones en las actividades 
con los alumnos…. Es mejor, por tanto que los maestros que se inician en 
los materiales didácticos y recursos lo hagan con prudencia y controlando 
bien los efectos sobre el grupo de alumnos en general…”  (pag 62)

Es decir, tendría que haber previsto los efectos y las reacciones que 
el juego podría provocar en los chicos. A la hora de hacer la elección 
didáctica para establecer la situación de enseñanza no tuve en cuenta 
que el juego podía generar tensión y por lo tanto debía darles el material 
(los dados, los cartones) para que ellos jueguen y luego recién dar las  
reglas.

No obstante creo que este error no se transformó en un obstáculo 
didáctico, puesto que más allá de la tensión y de la competencia que el 
juego generó, los alumnos pudieron jugar, pudieron realizar el conteo 
oral de los números que era lo más importante y el motivo por el cual se 
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había planteado el juego.
Otra de las clases que me parece muy importante analizar, fue regis-

trada por la docente orientadora. Si bien el registro es un poco incom-
pleto, pues la docente  no pudo consignar los diálogos de los alumnos al 
resolver el problema, no realizó detalles de la hora, etc. debido a que era 
el primer registro que me tomaba, al hacer una mirada del mismo surge 
la necesidad de realizar un análisis. Como plantea Marta Souto (2004):. 

“El análisis didáctico es un dispositivo fundamental que partiendo de 
la observación directa o del registro de una situación de enseñanza y de 
aprendizaje y apoyándose en construcciones teóricas busca atribuir signi-
ficado, explicar e interpretar los fenómenos que en dicha situación acon-
tecen y permite orientar las intervenciones posteriores, aspecto central en 
la perspectiva de una practica reflexiva…”  (pag.1)

En el registro se pueden observar distintos momentos. Un momento 
de inicio, donde leo el problema y les propongo a los alumnos intentar 
resolverlo, un segundo momento donde los alumnos resuelven el pro-
blema y un tercer momento donde realizo la puesta en común de los 
procedimientos utilizados.

Es en el segundo momento donde surgen distintas situaciones que 
es importante analizar. En primer lugar, les propuse a los alumnos que 
trabajen en grupos, por temor a que no pudieran resolverlo.

Al plantear el trabajo en grupo, no tuve en cuenta que los chicos lle-
gan a la escuela con distintas experiencias y conocimientos en relación a 
los números y que por lo tanto iban a utilizar diversos procedimientos en 
función de los conocimientos que tenían. Al pasar por los bancos pude 
ver que dentro de un mismo grupo había chicos que lo querían resolver 
de forma distinta, lo cual me sorprendió gratamente, en el sentido de 
que las estrategias que utilizaban eran correctas, pero no era lo que yo 
esperaba, pues pensaba sacar de cada grupo una forma de resolución. Por 
lo que decidí que cada uno resuelva el problema como pudiera, si querían 
en grupos o en forma individual.

Es importante destacar que la dinámica grupal de esta clase fue or-
ganizada por la maestra orientadora, es decir ella armó los grupos, a 
diferencia de la primera clase del proyecto, en que la cual decidió que 
los chicos conformaran grupos naturales.

Con respecto a los procedimientos, se dieron los que supe anticipar 
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en el proyecto, es decir algunos  dibujaron elementos, otros realizaron 
el sobre conteo. Me sorprendió la intervención de un alumno, quien dijo 
en forma oral el resultado correcto, en el momento en que yo leía el 
enunciado del problema: Pablo tiene 6 autitos rojos y 3  autitos verdes, 
¿cuántos autos tiene? Luego, cuando estaba solo en su banco, al  pregun-
tarle cómo había calculado el resultado, me dijo que esa cuenta “6+3” ya 
la sabía, porque en su casa practicaba.

Ante esa situación, cuyo objetivo era trabajar con la noción de juntar,  
surgieron diversos procedimientos.

En un caso, el alumno solo realizó el dibujo de los elementos, pero 
no registró en el cuaderno los números, esto porque quizás fue el único 
procedimiento que encontró para  intentar resolver lo que se le pedía. Al 
hacer la puesta en común supo explicar  que el resultado era nueve, pero 
consideraba que el dibujo era la respuesta.

En otro caso, el alumno recurrió al dibujo para presentar los elemen-
tos, pero también supo contarlos, escribir el número que correspondía y 
el resultado.

En otro caso, se trata del alumno que pudo anticipar el resultado, 
porque disponía de ese cálculo en la memoria.

Estos diferentes procedimientos nos muestran que los alumnos rea-
lizan distintos pasos para resolver el problema según los conocimientos 
que dispone cada uno. De ahí la necesidad de hacer un intercambio del 
que participen todos y en el que vayan explicando las diferentes aproxi-
maciones al conocimiento que se quiere enseñar.

A la hora de hacer la puesta en común, al haber distintos procedi-
mientos en el mismo grupo, todos los integrantes querían pasar. Para 
organizar este momento de la clase, primero recorrí cada grupo, observé 
las dificultades y luego decidí que primero pasen aquellos alumnos que 
utilizaron un procedimiento más sencillo y luego aquellos que utilizaron 
un procedimiento más avanzado, de manera que con la exposición de 
cada uno enriqueciera el trabajo. Pues, como plantea Quaranta (2003): 

 “la puesta en común es el momento bajo la conducción del maestro 
de comunicar los procedimientos, valorar los aspectos positivos de las di-
ferentes producciones, cuestionar y defender las diferentes proposiciones” 
(Pág. 191)

Primero, pasó un alumno que para  resolver el problema decidió dibu-
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jar los elementos. Luego pasó otro que utilizó el dibujo y el sobre con-
teo, apoyándose en los dedos y finalmente pasó aquel alumno que pudo 
anticipar el resultado. El resto de los alumnos utilizó procedimientos 
similares a los dos primeros mencionados.

Con la docente orientadora observamos que pasar al pizarrón y mos-
trar qué es lo que hicieron genera mucho interés en los chicos. Esto 
quizás explica por qué teniendo en el cuaderno el mismo procedimiento 
que está en el pizarrón igual desearan pasar:

Practicante: ¿Alguien lo resolvió de otra manera que no esté 
en el pizarrón?
Chicos: yo!!…yo…!! (gritan)
Practicante: A ver, Matías 
A1 : Yo lo hice como Joaquín pero quiero pasar igual.
A2 : Yo también … 1 

Esta clase fue la que me resultó más interesante. Tenía miedo de que 
los alumnos no pudieran resolver la situación problemática porque era 
la primera que les planteaba. Pero ellos me demostraron a través de sus 
producciones que no hay que subestimarlos, pues elaboraron procedi-
mientos propios y supieron explicar cómo los habían pensado.

Otra de las clases que me parece muy interesante analizar es la 4º, de 
la cual no dispongo de registros, pero si de producciones de los alumnos, 
los cuales merecen un análisis. 

Al presentarles a los alumnos la siguiente actividad 

1 Cita textual del registro de la clase

EN EL ESCRITORIO DE LA MAESTRA HABIA 11 CUADERNOS PARA CORREGIR. DESPUES DEL RECREO, LES 
DEVUELVE SU CUADERNO A 3 NIÑOS. ¿CUANTOS CUADERNOS TIENE AHORA EN TOTAL?
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y luego de trabajar algunos por parejas y otros en forma individual, (ya 
que podían elegir cómo trabajar) en un caso, un alumno representó grá-
ficamente las figuras y tachó tantos elementos como indicó el número 
menor. Este procedimiento, tal como había anticipado, fue el que utilizó 
la mayoría, con la diferencia de que algunos en lugar de hacer el gráfico, 
hacían palitos o  círculos.

En otro caso, los alumnos representaron gráficamente, pero además 
incorporaron  los signos - e = , lo cual me sorprendió, puesto que tenía-
mos previsto la presentación de los mismos para la clase N º 7 y 8 .

Al explicar su procedimiento, el alumno comentó que en la casa, su 
mamá le había explicado que para indicar que hay que sacar, restar, hay 
que escribir esa rayita.

Esto nos demuestra, como plantea González Lemi (2005) que los pa-
dres intervienen de distintas maneras  en el aprendizaje de sus hijos:
 
“Ayudan en las tareas que traen incompletas desde el aula. Explican te-
mas que sus hijos manifiestan no comprender e inclusive se anticipan a 
su enseñanza...” (Pág. 47)

Una vez que el alumno explicó su procedimiento, acordamos entre 
todos que estaba bien, pero que más adelante íbamos a trabajar con lo 
que había explicado Mauricio. Quizás tendría que haber tomado el proce-
dimiento del alumno para realizar una breve explicación introductoria de 
los signos, pero decidí dejar este contenido para trabajarlo con el juego 
de las cajas. Pues consideré que alumnos necesitaban seguir trabajando 
y reflexionando sobre las acciones que realizaban al resolver las situacio-
nes problemáticas, para luego llegar a la escritura simbólica convencio-
nal. Y esto coincide con lo que plantea Broitman (1999):

“No se aprende a sumar  o restar escribiendo la cuenta. Llevar a los 
niños a reflexionar sobre las acciones que han realizado al resolver las 
situaciones problemáticas y la necesidad de comunicar por escrito lo 
efectuado es lo que conducirá a los niños a representaciones de distinto 
nivel de abstracción hasta llegar a la escritura simbólica convencional. 

La construcción de nuevos sentidos de las operaciones es una tarea 
progresiva y colectiva…” (Pág. 34) 
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Las clases se extendieron un poco más de lo previsto, porque al dis-
poner de una sola hora, en muchos casos donde había dos actividades 
para resolver, hacíamos solo una.  A lo largo de las clases que estaban a 
mi cargo los alumnos fueron construyendo diversos procedimientos para 
intentar resolver problemas de: agregar, unir, quitar, etc. Si bien no lle-
gamos al cálculo o a la presentación del signo + o  - , que estaba a cargo 
de mi par pedagógico, creo que lo más importante fue que los alumnos 
pudieron elaborar un procedimiento, explicar cómo lo pensaron, tener 
en cuenta los procedimientos de otros compañeros. Considero que esto 
es fundamental, pues lo que se intentaba lograr era un clima de circu-
lación y socialización de las producciones, una construcción compartida 
del conocimiento, para que los alumnos dieran sentido a las cuentas de 
sumar y restar. Esto coincide con lo que plantea Candiotti de De Zan 
(1999):

“Si no hay participación activa y reflexiva en la elaboración del sentido 
el conocimiento será algo que se impone desde afuera, incluso de manera 
coercitiva. Deja de ser algo por lo que vale la pena emplear esfuerzos…” 
(Pág. 57)

Finalmente, y a modo de conclusión, luego de haber culminado la resi-
dencia, de haber analizado las clases y de haber efectuado una mirada 
reflexiva del proyecto, cambiaría algunos aspectos, para producir mejores 
condiciones de aprendizaje. 

En primer lugar, si bien se utilizó el pizarrón para que los alumnos 
pudieran mostrar sus procedimientos, hubiera sido conveniente usar afi-
ches u otro tipo de elemento, para llevar el registro de las conclusiones y 
así posibilitar que el grupo las pueda consultar cuando sea necesario.

En segundo lugar, y en relación a las correcciones de las actividades, 
si bien se llevó a cabo una corrección grupal e individual en el cuaderno 
de cada niño, quizás tendría que haber  hecho mucho más hincapié en 
una corrección procesual, de modo tal que en el cuaderno queden marcas 
que muestren que antes hubo otras producciones que fueron modificán-
dose hasta lograr lo que aparece como más adecuado.

Analizar estos aspectos en los cuales no estuve atenta me demuestra 
que la residencia fue un gran proceso de aprendizaje.

Creo que mis objetivos como futura docente se cumplieron y con esto 
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me refiero a la clase de docente que quiero ser. Presenté situaciones que 
exigían de los chicos la invención y producción de formas de resolución 
propias, sin esperar que todos procedan bien desde el principio, organicé 
la puesta en común partiendo de aquellos procedimientos más simples 
para llegar a los más avanzados, promoví el análisis, la justificación, sin 
inhabilitar ninguna, para que en otra clase los chicos puedan apropiarse 
de las ajenas, etc.

Pero además, pude lograr los objetivos que tenía previstos para los 
alumnos. Así, pudieron resolver diferentes problemas del campo aditivo, 
comunicar e interpretar los procedimientos que elaboraron, analizar las 
estrategias personales y las ajenas…

Finalizo este trabajo con la siguiente frase de Plutarco que define una 
de las funciones del docente: “El cerebro no es un vaso por llenar, sino 
una lámpara por encender…”. Enseñar es mucho más que transmitir con-
tenidos, es lograr que el alumno se sienta interesado por aprender, que 
sienta confianza en si mismo, que pueda equivocarse y que vea el error 
como parte del proceso de aprendizaje, que no sólo aprenda al demos-
trárselo a un docente, sino que pueda relacionar eso que aprendió con lo 
que vive en la vida cotidiana. Sólo así aprender resulta significativo.
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Relato de residencia en primer ciclo - 1° Año -
Escuela: N°14 “Mariano Zambonini” 
Primer Cuatrimestre del 2009
Autora: Lorena Radeland

El final del camino

El fin de un largo camino se acercaba…. el pasado 13 de marzo apro-
bé la última materia de 2° año que adeudaba, fue así que se presentó 
el momento de tomar una ¡gran decisión! La de tener que renunciar a 
mi empleo para retomar la cursada del último año de la profesión que 
tanto anhelo, una decisión difícil, de la que no me arrepiento por las 
oportunidades que se me desplegarán al finalizar este camino. ¡No podía 
creerlo! Este mismo año podría experimentar las tan nombradas residen-
cias. Estaba tan inquieta, que inclusive llamé a la profesora de práctica 
por miedo a perder la posibilidad que por fin había llegado. Incluso hasta 
tenía un par pedagógico…

La larga espera estaba a punto de finalizar. Un miércoles, durante la 
clase de práctica docente, la profesora Alejandra Uriz nos informó que el 
establecimiento en el que haríamos nuestra Residencia sería la E.P.B  N° 
14 Mariano Zambonini, en primer grado “B” del turno tarde.

El primer ingreso al establecimiento lo hicimos acompañadas por Ale-
jandra. Ese día tuvimos una breve reunión de presentación con la vicedi-
rectora donde se hizo alusión a las normas de la institución y nos infor-
maron que sólo en unos pocos días comenzaría el desafío tan esperado. 

¡Llegó el gran día!
 

El lunes 18 de mayo ingresé a la escuela llena de expectativas, dudas 
y miedos. Allí estaba mi compañera con la cual formaríamos una pareja 
pedagógica, la vicedirectora nos llamó al frente  y nos dirigimos a ella 
junto con el resto de nuestras compañeras, en ese momento fuimos pre-
sentadas a todas las personas presentes, docentes, alumnos, padres, etc. 
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y al finalizar el momento comunitario ingresamos al aula. 
Cuando entramos, los alumnos estaban llenos de preguntas: ¿Quiénes 

son ustedes? ¿Cómo te llamas? ¿Quién sos? ¿Sos una seño nueva?... La 
docente nos dio una cálida bienvenida y nos sentamos atrás para  poder 
observarlos mejor. Luego nos ofreció su carpeta para que observáramos 
lo trabajado en el transcurso del año y nos comento que era un grupo 
muy especial, dos de los alumnos eran asistidos en el gabinete psicope-
dagógico. Con una niña se implementaba un proyecto personalizado, con 
contenidos de nivel Inicial, también había un alumno hiperactivo, pero 
que trabajaba satisfactoriamente en lo pedagógico.

El grupo estaba compuesto por veintidós alumnos, de los cuales doce 
eran mujeres y el resto varones. 

En cuanto a la organización del aula, pude observar que la misma 
contaba con 22 mesas con sus respectivas sillas, incluso algunas veces se 
notaba la falta de las mismas. El escritorio de la maestra estaba ubicado 
al frente de los niños y a la derecha del pizarrón.

En ese momento estábamos realizando las primeras observaciones e 
incluso conociendo el establecimiento. Pude notar que el mismo contaba 
con doce aulas, dirección, sala de maestros, secretaría, gabinete psico-
pedagógico, biblioteca, cocina, baño para docentes, alumnos, auxiliares 
y patio descubierto. 

A medida que los días pasaban nos íbamos conociendo, me encontra-
ba llena de alegría pero también con mucha incertidumbre, poco a poco 
fui entablando diálogos con los alumnos y de esta forma fui conociendo 
sus nombres, comportamientos y preferencias en el momento de trabajo. 
Cuando tenían dudas siempre nos llamaban a nosotras era algo nuevo 
para ellos, y obviamente, para nosotras también. En ese momento co-
menzábamos a darnos cuenta cuáles eran sus dificultades, algunos no 
conocían las vocales, otros no conocían los números o los confundían. 
También debíamos orientarlos para que copiaran la fecha: Seño… ¿Sigo 
abajo? ¿Trazo una línea? ¿Empiezo una hoja nueva?  Además era cotidia-
no atar cordones, sacarle punta a sus lápices, prestar la goma de borrar, 
etc., detalles sencillos pero que formaban parte de esta gran experien-
cia. 

Los días pasaron y comenzábamos a preparar las clases de ensayo. La 
maestra, nos dio el tema y comenzamos a elaborarlas. Era el momento 
clave para saber si comprendían nuestras consignas, si eran adecuadas 
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las intervenciones o si podía manejar el grupo. Me encontraba llena de 
inseguridades que con el correr de los días iban desapareciendo.  

Fue maravilloso compartir esas clases, los niños respondieron de una 
forma asombrosa, a pesar de que eran muy revoltosos, los objetivos fue-
ron logrados, comprendían las consignas y trabajaban con interés, entu-
siasmo y muchas ganas de participar. 

Una vez finalizadas las clases de ensayo, la docente nos dio los con-
tenidos que trabajaríamos en las cuatro áreas, para poder comenzar con 
la  elaboración de las unidades didácticas.

El contenido en el área de matemática fue: situaciones problemáticas 
que implicaran la adición. 

El primer paso fue trabajar con el diseño curricular, extraer los con-
tenidos, ver cuáles serían los objetivos, conversar sobre los recursos que 
utilizaríamos, las estrategias, etc. También buscamos material en varios 
libros, inventamos algunas actividades y comenzamos a elaborar un bos-
quejo. Luego acordamos con la profesora del área para ir a su casa  y pre-
sentarle el mismo. Ahí, Graciela nos brindó su material y nos dijo que no 
estaba mal lo que habíamos realizado, pero que debíamos hacerle algu-
nos retoques. La siguiente visita a su casa fue para revisar nuevamente 
el trabajo, y si estaba bien, lo firmaría. Por suerte así fue, y aprobamos 
la planificación. Posteriormente le presentamos la unidad a la profesora 
de práctica y luego a la maestra orientadora.

Cuando finalizamos las cuatro unidades didácticas comenzamos la 
residencia ¡Por fin! El momento de dar nuestras clases estaba comen-
zando.

Los imprevistos de la huevera…

De las clases de Matemática que estuvieron a mi cargo, me gustaría 
contarles la sexta. Ella, se trataba de un juego llamado “La Huevera” y el 
objetivo era resolver situaciones  que implicaran ganar. 

Para lograrlo, dividí a los niños en cinco grupos y los invité a jugar. 
Luego, les entregué el material concreto: una huevera, que contenía 
escrito en tres lugares el N°3 y en los tres restantes el N°6,  junto con 
tres pelotitas de papel.
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En cuanto a la dinámica grupal, sentí necesario indicarles cómo debía 
ser su comportamiento ante esta modalidad de trabajo, ya que en clases 
anteriores habían surgido algunas dificultades por no querer compartir 
entre los compañeros el material didáctico.

Posteriormente, propuse la siguiente consigna: Por turno cada juga-
dor deberá tirar tres pelotitas a la caja. El puntaje será el total de los nú-
meros donde caen las pelotitas. Si todas caen afuera de la caja el puntaje 
será cero. Ganará quien obtenga el mayor puntaje.  

Al terminar de enunciarla,  percibí que algunos niños tenían dudas,  
entonces decidí realizar un ejemplo con una de las alumnas para que pu-
dieran comprender mejor. La niña tiró las tres pelotitas sobre la huevera, 
tratando de que todas caigan adentro. Luego completó el cuadro, que 
copiaron del pizarrón, con los números sobre los que habían caído las 
pelotitas y por último tuvo que reunir esos números para obtener un to-
tal, que fue colocado en la columna del puntaje. Fue así que les comenté 
que el ganador sería quien obtuviera el mayor puntaje, luego de concluir 
la ronda dentro de cada grupo.

Y… ¡Comenzamos a trabajar! Recorría los grupos para orientarlos y 
motivarlos a que trabajaran. Estaban entusiasmados, en algunos equipos 
parecía no haber dificultades, en otros surgían problemas por no ceder 
el material al compañero y otras cuestiones como: ¿Ahora quién sigue?, 
Seño, saque dos 6 y un 3. ¿Cuánto me da todo junto?, yo les decía que 
tenían que buscar la forma, las estrategias para saber cuál era el puntaje 
que habían obtenido. En ese momento sucedió que dos niñas acudieron 
a mí para que las ayudará a reunir los números, cuando finalizaron me 
llamaron nuevamente para mostrarme el puntaje obtenido y observé que, 
tenían el mismo puntaje… ¡Y sí!… ¡Habían empatado y yo ni siquiera 
había tenido en cuenta que con distintos números podían obtener un 
mismo puntaje! Obviamente no les había comentado que podía existir 
esa posibilidad. Por ello me pareció importante socializarlo por si lle-

6
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gaba a suceder nuevamente, planteando a los alumnos que, a partir de 
distintos números podían obtener un mismo resultado y saber cómo lo 
interpretaban.  

Los resultados fueron muy buenos ya que esta situación la pudieron 
resignificar en clases posteriores en las cuales trabajaron con actividades 
donde debían componer sumas que permitían obtener el mismo resulta-
do. En cuanto a los procedimientos que anticipamos puedo decir que se 
cumplieron la mayoría y además surgió este nuevo que fue realmente 
muy valioso.

Sin dudas los aspectos que habían surgido durante la clase eran rele-
vantes, reconozco que algunos de ellos se habían deslizado de mis manos 
y no estaban pronosticados en los planes.

Las estrategias de resolución que utilizaron los alumnos fueron varias, 
por ejemplo: dibujaron en el cuadro palitos o pelotitas, contaron con los 
dedos y escribieron el número, escribieron el número con los dibujos al 
lado y pocos lo realizaron mentalmente colocando sólo el número.

Luego organicé un espacio colectivo que permitió que los conocimien-
tos se socialicen, que los alumnos comuniquen y expliciten las estrate-
gias que habían producido, que todos pudieran conocer las estrategias 
de otros y eventualmente, reutilizarlas. Para ello: los guié a que inter-
pretaran quién había sido el ganador en casos específicos, también en 
situaciones donde encontrábamos similitudes con los demás. Si surgían 
errores, obviamente los rescataba como un modo de promover la cons-
trucción de aprendizajes significativos para que los alumnos pudieran ir 
más allá de lo que tenían resuelto en sus cuadernos. Permitiéndoles así, 
construir un repertorio de cálculos que utilizaran en variados problemas 
de las clases posteriores, por ejemplo, 3+3, 6+6, etc., resaltando por 
ejemplo, lo que Juan me dijo en una oportunidad: Seño: dos tres y un 
seis, ¿dan lo mismo que dos seis? Y así la creciente utilización de este 
repertorio permitiría a los niños ir abandonando progresivamente los 
procedimientos de conteo e iniciarse en el cálculo.

Sin dudas esto ayudó a los alumnos a incorporar procedimientos vin-
culados a la posibilidad de operar con los números, así como también  
disponer de resultados.

Igualmente, me hubiese gustado haber tenido la oportunidad de tra-
bajar en el inicio con la serie numérica, o sea ponerlos en contacto 
con una porción suficientemente grande de números que les permitiera 
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identificar regularidades y que las usaran  para nombrar, leer, escribir y 
comparar números. Esto lo menciono, porque cuando ingresamos, los ni-
ños  disponían de un bagaje de saberes que involucraban la escritura de 
números, un cierto orden al recitarlos, criterios para establecer compa-
raciones, etc., pero no tenían un gran conocimiento como para resolver 
situaciones, fue así que a medida que resolvían los problemas que les 
proporcionábamos, iban aprendiendo la serie numérica.  

De igual forma, logré cumplir el objetivo ya que los niños pudieron 
resolver las actividades e incluso identificar al ganador de cada grupo.  
Esto resulto  muy valioso porque fue una de las primeras situaciones en 
las que todos los niños utilizaron números de dos cifras y me sentí muy 
satisfecha al saber que los estaban descubriendo.

En general el proceso de residencia fue muy bueno, establecí un her-
moso vínculo afectivo con los niños y esto me ayudó en el desarrollo 
cotidiano de las actividades: cómo organizaba la tarea, cómo les ofrecía 
ayuda, cómo me dirigía a ellos, etc. 

Considero que logré que los niños sean autónomos, críticos y activos 
frente a las situaciones de enseñanza propuestas en las que enriquecie-
ron su aprendizaje a través de la comunicación colectiva, aceptando las 
opiniones del otro.

El vínculo establecido con mi compañera y con la maestra orientadora 
fue excelente. Siempre estuve abierta a las sugerencias de ellas, de las 
profesoras de áreas y la práctica. 

Estoy muy conforme con lo que logré en esta experiencia y muy feliz 
de casi poder comenzar a transitar este nuevo camino que me lleva a la 
docencia.  

Concluyendo con esta labor, siento que fue un gran desafío, me sentí 
complacida enseñando y por supuesto aprendiendo. Fueron vivencias 
maravillosas que me permitieron dejar atrás incertidumbres, insegurida-
des y temores, tanto en mi interés e inclinación por la docencia como en 
mi vida personal. Estoy feliz porque aprendí mucho y este ha sido para 
mí un año excepcional.

    
“No abandonen cuando todavía son capaces de un esfuerzo más. Nada 

termina hasta el momento en que uno deja de intentar”
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Relato de residencia en primer ciclo -1° Año -
Escuela: N°14 “Mariano Zambonini” 
Primer Cuatrimestre del 2009
Autora:  Alejandra Did-Bustros

El comienzo de un final…

Antes de comenzar esta etapa final de mi carrera, me planteaba miles 
de preguntas acerca de cómo iba a ser mi trabajo en este primer ciclo. La 
curiosidad me invadía… ¿Cuál sería la institución en la que desarrollaría 
mi práctica?; y lo que más me preocupaba… ¡¿Cuál sería el grado?! Debo 
decir que deseaba que no fuera primero, puesto que me parecía el grado 
más difícil de todos, tanto para los “docentes” -porque creía que implica-
ba demasiados desafíos, a los cuáles tenía temor de no poder cumplir- , 
como para los alumnos, que se encuentran en una “nueva etapa” que 
difiere totalmente del Nivel Inicial.

En un encuentro de Práctica Docente, nos comunicaron que, nuestra 
escuela destino sería la E.P.B.Nº 14, Mariano Zambonini,  y el grado, 
primero. Al recibir esta noticia pensé en lo positivo de la “propuesta”, es 
decir, esta experiencia significaría todo un aprendizaje para mí, un ver-
dadero reto y, el hecho de vivenciarla, permitiría deshacerme de dudas, 
miedos... de modo que, a la hora de entrar en el mundo de la docencia, 
estuviera más preparada y segura de mí misma.

Con Carolina, mi compañera, decidimos transitar juntas esta última 
etapa, ya que compartimos la misma metodología de trabajo y además 
entablamos una hermosa relación a lo largo de este tiempo. Cabe decir 
que a pesar de que teníamos muchos interrogantes acerca de esta resi-
dencia, y cuyas respuestas las obtendríamos a lo largo de este camino, 
estábamos dispuestas a aprender muchísimo, a dar lo mejor y a recibir 
todo tipo de consejos que contribuyeran a nuestra formación.

El primer contacto que tuvimos con la institución y algunos de sus 
miembros  -vicedirectora- , fue el 15 de mayo del corriente año; la mis-
ma nos recibió amablemente y nos comentó, a grandes rasgos, cómo se 
manejaba la institución. El día lunes 18 de ese mismo mes comenzamos 
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nuestra última y esperada residencia; ingresé al establecimiento 12:50 
y allí me encontré con mis compañeras residentes, a los minutos tocó 
el timbre y los alumnos comenzaron a formar, colocándonos nosotras, a 
un costado de la galería. Al momento de las “buenas tardes”, nos hicie-
ron pasar al frente y nos dieron gentilmente la bienvenida; luego, cada 
pareja pedagógica se ubicó en el curso que le correspondía, junto a su 
maestra orientadora. Con mi compañera nos hicimos a un lado porque no 
sabíamos cuál era nuestra docente guía; mientras el resto de los cursos se 
dirigía a las aulas, la vicedirectora se acercó y nos comentó que nuestra 
maestra se encontraba de licencia por enfermedad y debido a esto, no 
concurriría al establecimiento por un par de días; nos preguntó si podía-
mos encargarnos de los niños y nosotras accedimos sin dudarlo. Segui-
damente nos hizo pasar al salón junto a los alumnos y allí les comentó 
cual era la situación de su maestra y que, por un tiempito, trabajaríamos 
con ellos. Esta docente se retiró del salón para traernos la carpeta de 
actividades que, la maestra a cargo del grupo, nos había dejado. 

No puedo poner en palabras lo desorientada que me sentía y cómo me 
latía el corazón, ya que no había especulado que esta situación podía 
llegar a darse el primer día de residencia.

Mientras la vicedirectora buscaba el material con el que debíamos 
trabajar, nos presentamos ante los niños y les pedimos que respondieran 
de la misma manera. Cuando regresó, nos señaló cuáles eran las activi-
dades y cómo debíamos llevarlas a cabo; trabajamos, solas con los niños, 
alrededor de tres días.

El día jueves, cuando la docente retomó sus actividades, le comenta-
mos lo que habíamos realizado con los alumnos durante los días que no 
estuvo presente. La maestra, desde el comienzo hasta el final de la resi-
dencia, se mostró muy accesible, nos permitió tomar ciertas decisiones 
con respecto al grupo y a la forma de trabajo y, siempre estuvo dispuesta 
a ayudarnos cuando lo necesitamos. Entablamos una buena relación.

Con respecto al grupo, debo decir que el mismo estaba compuesto 
por un total de 21 alumnos, de los cuáles 9 eran varones y 12 niñas, que 
luego pasaron a ser 11 porque una de ellas se fue a vivir a otra ciudad. 
Del total de alumnos, aproximadamente 8 presentaban problemas fo-
noaudiológicos y/o de aprendizaje 

Si bien era un grupo respetuoso, tenían determinadas actitudes o 
comportamientos que estaban fuera de lugar, por ejemplo: se levanta-
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ban, abrían la puerta y salían afuera sin autorización; costaba mucho 
que copiaran y realizaran las actividades, por lo que debíamos estar con-
tinuamente llamándoles la atención y; gran parte del tiempo, deam-
bulaban por el aula. En el transcurso de nuestro período de residencia, 
hicimos mucho hincapié en tratar de “corregir” estas cuestiones; con 
autorización de la maestra decidimos cambiar la metodología de trabajo, 
estableciendo una serie de pautas “que favorecieran la convivencia”; los 
niños respondieron favorablemente.

Manos a la obra…

La elaboración de los proyectos se extendió más de lo previsto, esto 
ocurrió por dos razones: por un lado porque la docente, cuando empeza-
mos la residencia, no estaba yendo a clases y por lo tanto, no teníamos 
contenidos para empezar a planificar. Por otro lado, las tres docentes de 
primer grado (“A”, “B” y “C”) planificaban juntas, esto complicaba aún 
más nuestra situación ya que ellas tenían que encontrar un horario en el 
que pudieran reunirse para acordar los contenidos que se iban a trabajar 
y luego, comunicárnoslo. En fin, comenzamos las planificaciones una 
semana más tarde de lo acordado y, aunque estábamos complicadas con 
el tiempo, pudimos resolverlas a conciencia y de manera ágil. 

Lo que me sucedió en esta residencia fue muy raro, ya que antes de 
comenzarla tenía muchos miedos y dudas pero, al momento de empezar 
a trabajar en ella, me mantuve serena, tranquila y con mucha confianza 
en mí misma. La verdad, no sé por qué se dio así, por momentos me 
desconocía; quizás la experiencia anterior me ayudó a superar mis debi-
lidades.

Cuando recibimos los contenidos que debíamos trabajar en el área 
de matemática, nos dimos cuenta que los mismos no respondían a lo 
que plantea el Diseño Curricular, trabajamos entonces alrededor de los 
mismos para que se ajustaran lo máximo posible al Diseño, y luego  de 
haber concluido con el resto de los proyectos, conseguimos aprobarlos, 
tanto por los profesores como por la maestra orientadora. Con mi par 
pedagógico acordamos que, a diferencia de la residencia pasada, sería yo 
quien empezaría a trabajar, las primeras dos semanas, en el área de Cs 
Sociales y Matemáticas.

El miércoles 10 de junio comencé con mis clases de numeración “hasta 
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el 30”. Una de las clases que analizaré a continuación, fue seleccionada 
porque, antes de implementarla tenía muchas expectativas con respecto 
a ella,  pero cuando la puse en acción, surgieron una serie de inconve-
nientes que no imaginé que podían llegar a darse. En referencia a la otra 
clase puedo decir que salió como esperaba, muy positiva.

¡Aprendemos a jugar y jugamos aprendiendo!...

Comencé la clase comentándoles a los niños que, para salir un poco 
de la rutina, íbamos a jugar a un juego y que para realizarlo debían agru-
parse por parejas, con el compañero de banco. Luego le entregué a cada 
niño un tablero, como el de la ilustración, y un dado. 

Continué explicándoles las reglas del juego: Comienza el que saca más 
puntaje al tirar el dado, cada uno debe usar el tablero que le entregué y, 
por turnos, van a tirar el dado y tachar en el tablero la misma cantidad 
de cuadraditos que indica el dado. El primero de la pareja que completa 
su tablero es el ganador… ¡Cualquier duda que tengan, me llaman desde 
el banco sin levantarse!.

Los alumnos empezaron a trabajar con la actividad, mientras recorría 
los bancos comencé a percibir que: los niños no respetaban los turnos al 
momento de tirar, muchos anotaban también los tiros de su compañero 
y recibía todo tipo de quejas referidas al incumplimiento de las reglas, 
por ejemplo: había niños que en vez de cederle el turno al compañero, 
tiraban dos veces.

Por todas estas cuestiones decidí parar la clase y comenzar de nuevo 
explicando las reglas del juego y realizando ejemplos en el pizarrón: 
dibujé un tablero y tiré el dado, le mostré a los niños el número que ha-
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bía sacado y juntos tachamos la cantidad de casilleros correspondientes. 
Luego les dije: Deben respetar los turnos. Les corresponde tirar luego de 
que el compañero ya lo haya hecho y haya tachado los casilleros de su 
tablero.

En ese momento de la clase, consideré pertinente realizar una inter-
vención que aclarará un poco más las reglas del juego, ya que la misma 
se iba descontrolando cada vez más por los motivos mencionados an-
teriormente y, además me parecía interesante la idea de que los niños 
aprovecharan el trabajo en parejas para observar aquello que su compa-
ñero había realizado. Esto permitiría enriquecerlos en una variedad de 
procedimientos, de acuerdo a los conocimientos que poseían.

Luego de haber realizado la intervención, los alumnos continuaron 
jugando de manera más ordenada y prestando atención a lo que realizaba 
su pareja de juego. Mientras trabajaban, comencé a recorrer los bancos 
ofreciendo ayuda y despejando dudas; a medida que iban finalizando con 
su juego les proponía que volvieran a realizarlo; esto les permitía avanzar 
en estrategias de resolución, como así también favorecer el intercambio 
entre ellos. Pude observar que los niños al respetar y comprender mejor 
las reglas del juego, jugaban con más ganas y entusiasmo. 

Una vez que los alumnos jugaron dos o tres veces, de acuerdo a la 
facilidad que tenía cada pareja para realizar el juego, comenzamos con la 
puesta en común, la misma consistía en explicitar las diferentes formas 
de determinar la cantidad (configuración del dado y casilleros a tachar). 
Estos momentos colectivos a su vez permitían comparar estrategias que 
ayudaban a producir avances.

En el momento de socialización algunos alumnos expresaron: Yo con-
taba los puntitos y después tachaba los cuadritos (casilleros), aquí puede 
verse que el niño contaba los puntitos, identificaba el número y luego 
tachaba la misma cantidad de casilleros en el tablero. Algunos alumnos, 
reconocían directamente la configuración del dado y luego contaban esa 
misma cantidad de celdas en el casillero. Estos procedimientos, fueron 
los más utilizados.

Hubo niños que cuando obtenían por ejemplo, un tres, reconocían 
inmediatamente la configuración pero, cuando obtenían un seis, nece-
sitaban contar los puntitos. Debo decir que, antes de realizar la puesta 
en común, mientras recorría los bancos pude observar cómo varios ni-
ños cometían errores tales como: omitir puntitos, no tachar la misma 
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cantidad de casilleros que indicaba la configuración del dado o eliminar 
casilleros demás. Todo esto era producto de contar apresuradamente; en 
estos casos intervenía solicitándoles que comenzaran a contar de nuevo 
y de manera más lenta.

Luego de haber concluido con la puesta en común, les propuse con-
tinuar jugando pero esta vez con una variante, debían hacer una cruz 
en el casillero que tenía el número que indicaba el dado. El resto de las 
reglas eran iguales a las del juego anterior y aquí también cada niño 
tendría su tablero:

   1 4 2 3
   6 1 2 5
   3 2 1 6
   4 5 1 4
   5 4 6 3

Los niños trabajaban muy entusiasmados mientras yo recorría los 
bancos; allí pude observar que ciertos alumnos presentaban dificultades 
a la hora de señalar en el tablero el número que correspondía a la cons-
telación  que había salido en el dado, en estos casos les preguntaba por 
ejemplo: ¿Qué número es ese?; el niño contestaba correctamente y yo 
continuaba: ¿Cuánto sacaste en el dado?; Lo que sacaste en el dado y lo 
que marcaste acá: ¿es lo mismo?; …, entonces, por ejemplo,  valiéndome 
de la banda numérica solicitaba que identificara en ella el numero y lo 
marcara en el tablero. 

La mayor parte de los alumnos, realizaron una correspondencia inme-
diata entre la cantidad de puntitos y el número del tablero.

En el momento de trabajo se acercaron varios niños a decirme que, 
por ejemplo, habían sacado tres veces el número 6 y que ya no lo tenían 
en el tablero. La verdad es que no había tenido en cuenta este detalle, 
entonces decidí detener un momento la clase para decirles que, si llega-
ban a sacar varias veces un mismo número, superando la cantidad de re-
peticiones que había en el tablero, debían cederle el turno al compañero. 
Los alumnos continuaron así el juego.

En esta variante, consideré pertinente, sustituir el momento de so-
cialización pasando grupo por grupo, prestando atención a la manera 
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en que los alumnos llevaban a cabo el juego, haciéndolos reflexionar en 
parejas y, en los casos como los mencionados anteriormente, poniendo 
énfasis en que los alumnos reconocieran las configuraciones del dado, 
registrando así la cantidad que representaban. Con este trabajo finalizó 
la clase del día miércoles 10 de junio.

A la semana siguiente, comencé la clase retomando lo trabajado an-
teriormente; con los niños recordamos el juego, sus reglas y la variante, 
realizando algunos ejemplos: tiraba un dado, le mostraba a los niños la 
configuración y ellos respondían de qué número se trataba, luego pa-
saban a anotarlo en el pizarrón. Una vez que finalizamos este pequeño 
repaso, los invité nuevamente a jugar con los dados pero, el objetivo de 
esta clase no sólo consistía en promover el uso de los números en juegos 
reglados, sino también introducir situaciones que afectaban  la cardina-
lidad a partir de  las acciones de unir, juntar  o reunir, dos cantidades.

Reiteré las reglas del juego teniendo en cuenta esta variante: Se jue-
ga en parejas, cada pareja tendrá dos dados y cada uno de ustedes un 
tablero, allí deberán marcar una cruz en el casillero que indica el puntaje 
total que sacaron entre los dos dados. Recuerden que comienza aquel que 
saca más puntaje al tirar los dos dados y deben respetar los turnos. Gana 
el primero que llena el tablero. 

Luego de la explicación realicé un ejemplo en que hice que dos niños 
jugaran para que todos pudieran comprender mejor la consigna del jue-
go; a continuación, hice entrega de un tablero –como el que muestra la 
imagen- por niño y dos dados por parejas. 

      1
      2
      3 
      4 
      5 
      6 
      7 
      8 
      9 
    10 
    11 
    12 
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Mientras los niños jugaban en parejas, recorrí los bancos observando 
lo que realizaban y luego de destinar un tiempo de juego, les propuse 
que contaran cómo habían hecho para saber en qué casillero debían rea-
lizar la cruz. Según lo manifestado por los alumnos, y lo que pude obser-
var mientras ellos jugaban, debo decir que las estrategias más utilizadas 
fueron: contar de a uno los puntitos de ambos dados y luego tachar en el 
tablero la cantidad total; otros realizaron sobreconteo es decir, recono-
cían la configuración de uno de los dados, ubicaban el número en el ta-
blero y luego le agregaban de a uno los puntitos pertenecientes a la otra 
configuración; posteriormente tachaban el casillero correspondiente al 
total; una de las niñas cuando sacaba en ambos dados números peque-
ños, como por ejemplo el 2 y el 1, directamente marcaba en el casillero 
el resultado total; en cambio no podía realizarlo cuando se trataba de 
números un poco más grandes, como por ejemplo el 5 y el 6.  

Luego de que los niños comunicaran las diferentes estrategias que 
utilizaron, puse en cuestión…. ¿Por qué creen que en el tablero el casi-
llero número 1 está tachado?... como los niños quedaron en silencio de-
cidí orientarlos… ¿Cuál es puntaje total más pequeño que puedo obtener 
entre dos dados?... algunos niños comenzaron a probar con los dados y 
luego, varios manifestaron: ¡Dos!; yo continué preguntándoles ¡¿Enton-
ces por qué esta tachado el uno?!,  y ellos contestaron: ¡Porque con dos 
dados no sale!.

Debo decir que resulta muy difícil orientar a los niños sin “decirle 
demasiado”; me parece apropiado mencionar el texto “El conocimiento 
compartido” de Edwards Derek y Mercer Neil, que estuvimos trabajando 
en la Catedra Perspectiva Filosófica Pedagógica Didáctica, pues en el 
mismo, los autores manifiestan que muchas veces, las interacciones en 
la clase revelan estrategias del docente para evadir este dilema, pues 
se hace muy difícil que los alumnos lleguen por su propio raciocinio y 
experiencias a saberes o ideas prefijadas; de este modo la tarea de los 
alumnos no consiste en generar ideas propias, sino en descubrir lo que 
el maestro tiene planificado.

Corresponde expresar que en esta clase, y a diferencia de la anterior, 
los niños realizaron el juego sin presentar demasiadas dificultades. Creo 
que esto se debió a que la explicación de la consigna estuvo apoya-
da en un ejemplo que sirvió para que los niños pudieran comprenderla 
mejor y, por otro lado, que a medida que los niños iban desarrollando 
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las propuestas de actividades, con variables de complejidad creciente, 
adquirieron habilidades que les permitieron reconocer y establecer una 
correspondencia más inmediata entre la configuración  del dado y el nú-
mero que representaba, como así también que agilizaran distintos tipos 
de procedimientos utilizando para ello estrategias “más económicas”.  
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Relato de residencia en Primer Ciclo - 2° Año -
Escuela: N°2 “Bartolomé Mitre” 
Primer Cuatrimestre del 2009
Autor:  Diego Forteti

La práctica del primer cuatrimestre

La incertidumbre, el comienzo, la carrera y las vicisitudes

El miércoles 06 de Mayo, en la clase de Prácticas, ya estaban con-
formados un amplio número de pares para dar inicio a las residencias, 
eran las parejas pedagógicas. Las compañeras de curso, personas casi 
desconocidas para mí, ya habían formado su binomio de trabajo, con 
el objetivo de realizar en forma conjunta la práctica del tercer año del 
profesorado en EGB. Por afinidad, por conocerse de años anteriores o 
simplemente por conversar entre si en los primeros meses del cursado, se 
dispusieron a trabajar juntas. Sólo necesitaban la escuela destino donde 
realizarían la  práctica.

No me resulta fácil relacionarme de manera  rápida y natural con gen-
te que apenas conozco. Necesario es aclarar que este año he retomado el 
cursado regular de esta carrera que comenzara unos años atrás. Por esta 
razón llegué a aquella fecha sin un par pedagógico y fue la profesora de 
práctica quien decidió que la persona con la que trabajaría fuera Mónica 
Núñez. Desde el primer momento supe que debería tener una actitud po-
sitiva y tratar de ser abierto y comunicativo. Entonces esa misma tarde 
intercambiamos teléfonos y correos electrónicos. Un gran inconveniente 
“operativo” resultó ser, el hecho de vivir ambos en ciudades distintas, 
junto a otros que en próximas líneas narraré... 

Dentro de todas las vicisitudes a afrontar, con Mónica sabíamos que 
tener siempre presente al otro sería una buena manera de trabajar en 
grupo y ser dinámicos. Así empezamos por pensar en las posibles escue-
las destino y conversar sobre la conveniencia  o no de ir a una u otra 
escuela. Suponíamos que podrían ser la escuela número 21 o la número 
2.
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El miércoles 13 de mayo la profesora de prácticas nos informó que 
nuestra escuela destino sería la escuela Nº 2 Bartolomé Mitre. Debíamos 
presentarnos allí el lunes l8 de mayo a la hora 12:45, en segundo año 
del primer ciclo. 

Aquel día llegamos puntualmente. Conocimos a nuestra maestra 
orientadora, una señora con simpática sonrisa y agradable predisposi-
ción, de grandes ojos claros que me inspiró confianza y supo recibirnos 
y presentarnos al grupo de alumnos.

Segundo grado, sala verde, allí estaba la maestra a cargo del área de 
ciencias, nuestra maestra orientadora. Debíamos trabajar con ese grupo 
todas las áreas y coordinamos la tarea con otras dos docentes encargadas 
de las áreas de matemáticas y lengua.

Puedo decir que me sorprendió la idea de trabajar,  con tres maes-
tras guías, pero fue posible... lo más gracioso de trabajar por áreas fue 
el hecho de tener que cambiar de aula dos o tres veces, pero no sólo el 
docente sino todo el grupo, pues en esa escuela había un aula por área y 
los alumnos tomaban clases de cada materia en su respectivo salón.

La escuela Nº 2, Bartolomé Mitre, me agradó desde el primer momento 
y deseaba de antemano que fuera esa por una cuestión meramente per-
sonal. La primera vez que ingresé a una escuela de la ciudad de Carmen 
de Patagones, como alumno practicante, fue en esta institución y me 
pareció agradable la idea de cerrar el círculo de lo que ha sido mi carrera, 
en el lugar donde comenzara, unos años atrás. 

El estudio me ha llevado varios años más de los que estipula el plan 
por no haber tenido continuidad en la cursada y haber abandonado los 
estudios durante los años 2006 y 2007, lo cual me llevó a tener que re-
cursar dos materias que ya había aprobado en el 2005. También estaba 
trabajando, y conocí a una persona que me llamó más la atención que el 
estudio2.  En el año 2008 cursé las dos materias en cuestión y quedé en 
condiciones de cursar tercer año. Pero la decisión la tomé más por temor 
a  arrepentirme en el futuro de no haber terminado la carrera, que por 
el cambio que se ha dado en el pan de estudios. Sin embargo, al margen 
de estas cuestiones y aunque con el trabajo es muy difícil, he retomado 
las ansias y el entusiasmo de estudiar y he decidido comenzar el próximo 
año la carrera de Especial, con el objetivo de terminarla en el tiempo que 

  2Diego se refiere a una compañera, con la que contrajo matrimonio y nuevas responsabilidades.



La práctica docente en el nivel primario [ 63 ]

propone su plan de estudios, como para demostrarme a mí mismo que 
soy capaz de tener continuidad en lo que verdaderamente me gusta, que 
es trabajar en las escuelas, en educación, con los alumnos.

Volviendo a las prácticas del tercer año en primer ciclo, no puedo 
dejar de contar un poco sobre las vicisitudes que pasé en el tiempo de 
armado y planificación de los proyectos.

El frío, el viento y la lluvia en estas latitudes, hacen de los días de 
invierno una odisea para quienes por necesidad, obligación y un poco 
de amor a la bicicleta, la adoptamos como vehículo para unir las dos 
ciudades de esta comarca. Vivir en Viedma y venir a cursar a Carmen de 
Patagones, es un logro interesante; pero venir a hacer las observaciones, 
volver a irse y tener que regresar, para coordinar con tu par pedagógico, 
es todo un sacrificio. Me resulta gracioso y poco sencillo expresar esas vi-
vencias con las palabras adecuadas y no caer en el absurdo de los insultos 
lanzados al viento en cada vuelta de pedal, que desafió y supo vencer al 
viento. Pero más difícil aún es describir las sensaciones experimentadas 
al contar en el tiempo, no superior a las 16 horas, cinco cruces en el día; 
siendo el último de estos una hora treinta minutos después de la media  
noche (...). Los sacrificios son necesarios y muchas veces es sumamente 
valioso poder realizarlos y creo que en esta oportunidad el rédito es la 
satisfacción del deber cumplido.

Porque a la práctica este año la consideré realmente un deber, una 
obligación, pero fundamentalmente un compromiso. Era cumplir. Pero 
sobre el comienzo de la misma me agradó y lo disfruté. El cariño de los 
alumnos, la amistad de las docentes orientadoras y el trato con los pa-
dres convirtieron el compromiso en deber y el deber en goce.

Las observaciones y las clases de ensayo, con la realización de los 
proyectos

Las dos primeras semanas fueron de observación con dos intervencio-
nes de ensayo para cada uno de los practicantes, tiempo durante el cual 
observamos a los alumnos y solicitamos los temas para realizar los planes 
de clases para las intervenciones de  ensayo, como así también para las 
clases que dictaríamos en la residencia. A la vez debimos comenzar a 
realizar los proyectos.

Para las clases de ensayo tuve como tema a desarrollar: la producción 
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industrial del papel y como el tema se extendió a la producción arte-
sanal, en vez de realizar dos clases de ensayo fueron cuatro. Una clase 
de teoría y análisis y una clase de práctica con el armado de un collage 
respecto del tema para cada tipo de producción del papel.

El contenido para el área de Ciencias Sociales fue “los trabajos, los 
trabajadores y las tecnologías involucradas en los procesos de produc-
ción”. Los temas de las clases de ensayo correspondientes a producción 
industrial y artesanal, se continuaron en la residencia con los circuitos 
productivos y los medios de transporte. Así también en este período reci-
bimos los temas de las demás áreas. Para matemática: el valor posicional 
de los números del 0 al 200 (y más de 200 si el tiempo nos alcanzaba), en 
Prácticas del lenguaje, el tema era: el armado de la biblioteca, la lectura 
por placer y la revisión de un par de grupos consonánticos (mb, mp y ...) 
y para las Ciencias Naturales: los cambios en el cuerpo a través del creci-
miento y los cuidados del mismo.

La realización de los proyectos no me resultó demasiado compleja, por 
el hecho de comenzar considerando el tiempo y los temas, busqué qué 
actividades realizaría con el grupo de alumnos, seguidamente distribuí 
los tiempos con mi par pedagógico, organizamos los proyectos y aproba-
mos todos con correcciones mínimas a excepción del proyecto de Prác-
ticas del lenguaje. Este último nos llevó más tiempo porque resultaba 
imposible dividir las actividades, entre las que daría mi par pedagógico y 
las que daría yo, ya que debían estar secuenciadas para que ningún con-
tenido quedara “descolgado”… y era difícil controlar el factor tiempo. 
Fue así que consideramos oportuno realizar un proyecto y continuarlo 
hasta su término en forma conjunta entre los dos practicantes.

Los implícitos en la tarea docente

Mis propósitos fueron enseñar un tema nuevo a los alumnos pero 
desde una perspectiva divertida, porque consideré siempre que si un 
tema es aburrido los educandos no encuentran motivación para realizar 
con éxito las actividades y no trabajan o trabajan sin interés, sólo para 
cumplir y que el maestro no les llame la atención. 

Por ello, para lograr incitación y compromiso por parte de los alum-
nos, recurrí a realizar acciones que fueron, desde el trabajo individual 
hasta tratar de acercarme al pizarrón sólo para copiar lo necesario y 
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luego recorrer banco por banco y compartir con los alumnos todo el 
espacio del aula. Creo que el entusiasmo del docente es lo que primero 
observan los alumnos. Si  éste no se manifiesta entusiasmado, los alum-
nos rápidamente lo perciben y las clases se transforman en algo aburrido 
y tedioso.

Haber establecido relaciones entre los contenidos me posibilitó lograr 
clases significativas y divertidas, donde los alumnos trabajaron en gru-
pos y en un ambiente armónico de trabajo y compañerismo a pesar de 
que aquellos pequeñitos eran muy “revoltosos”.

Las clases de ensayo resultaron ser muy importantes para la ejecución 
de la primera residencia. Dos clases de ensayo. Esa era la consigna, para 
comenzar después a practicar. El día jueves 27 y 28 de mayo di las inter-
venciones que se me exigían como práctica de ensayo. Pude dar sin in-
convenientes los primeros temas, pero me faltó tiempo, entonces le pedí 
permiso a la maestra orientadora para cerrar el tema al día siguiente.

Como el día lunes comenzaría las prácticas propiamente dichas con 
la actividad número uno del proyecto, puedo decir que mi primera resi-
dencia duró bastante más que l0 días, pero el tiempo paso muy rápido, 
fue divertido, agradable, sencillo, pero radicalmente significativo para la 
formación docente.

El tiempo, en todas las prácticas resultó ser un factor determinante 
en dos aspectos fundamentales para el desarrollo de la misma. Por un 
lado, éste apareció en escena al momento de realizar el proyecto en sólo 
un par de días y en forma simultánea con los otros proyectos correspon-
dientes a las demás áreas. El otro aspecto en el cual el tiempo resultó 
trascendente fue en la práctica propiamente dicha.

Durante el desarrollo de toda la residencia la planificación fue su-
friendo ligeras modificaciones en virtud del tiempo y/o el tipo de activi-
dad que la institución programó en el período que se desarrollaron mis 
prácticas, como fueron los actos, las jornadas recreativas e incluso la sus-
pensión de las clases en el marco de la emergencia sanitaria por la gripe 
“A”. Los cambios que se dieron en la planificación dentro del contexto 
áulico siempre estuvieron relacionadas con lograr que los alumnos refor-
mulen errores o se “enganchen con la actividad” porque posiblemente en 
la actividad anterior se había notado que no lograba captar la atención 
de todos o que la clase había resultado “aburrida’’. Los cambios realizados 
le dieron a la planificación los ajustes necesarios, teniendo en cuenta el 
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contexto del aula en que se desarrollaron las prácticas.

Desarrollo de la planificación de las clases de matemática

Contenido a trabajar en el desarrollo de las clases a mí cargo: 
Valor posicional y operaciones con números naturales 
(adición y sustracción).

Descripción de las clases.

- Primera clase: Regularidades en la serie numérica, comparación de 
números, estrategias de resolución:

Pare llevar a cabo esta clase recurrí a implementar como recurso di-
dáctico un juego de cartas con los números del 1 al 99. El juego que los 
alumnos realizaron fue “La guerra”3  dispuesta en pareja. Los alumnos 
escucharon y participaron de la actividad en forma ordenada y entrete-
nida, a partir de entender la dinámica del juego. En la parte de la puesta 
en común surgieron los aportes de los alumnos, al momento en que 
explicaron cómo fue que implementaron el juego y que inconvenientes 
habían tenido.

Así surgió, por ejemplo, la pregunta que una pareja hizo: Entre el 68 
y el 71 ¿Cuál gana? 

Y al preguntarles cómo lo resolvieron, el ganador explicó que le resul-
to fácil, porque el 7 es más grande que el 6 y como el número de adelante 
es el que manda fue fácil saber cuál era el más grande.

Consideré que éste era el momento oportuno para comenzar a hablar 
de las familias del “setenti”, del “ochenti” y del “noventi”, que según 
lo observado eran los números con los cuales el grupo mayoritariamente 
tenía dificultades.

- Segunda clase: Regularidades en la serie numérica, estrategias de 
resolución.

Para seguir con el trabajo de clase anterior en esta oportunidad les 
3Se reparten todas las cartas de manera que todos sus integrantes reciban la misma cantidad. Se colocan 
en un montón boca abajo. Simultáneamente  cada niño da vuelta una carta de su montón y la pone  sobre 
la mesa, mostrando el número.  Y se considera la consigna: “El que obtienen la carta mayor se lleva 
todas las cartas dadas vuelta” Si sacan dos o mas niños cartas de igual valor, se vuelve a dar vuelta una 
carta  y se lleva las cartas el que  saca la mayor. Gana el niño que obtuvo más cartas.
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presenté una banda numérica incompleta, de modo tal que debían com-
pletar los números que faltaban, de a dos y  luego explicar cómo habían 
realizado el trabajo y buscar un modo que les permitiera auto-corregir-
lo.

Esta actividad estuvo acorde al tipo de trabajos que el grupo necesita-
ba para lograr apropiarse del sistema de numeración y poder manejarlo, 
teniendo en cuenta, dentro de la grilla numérica que se les había pro-
puesto para que trabajaran, las filas y las columnas, como así también 
las regularidades entre las mismas. El hecho de buscar la manera de co-
rregir su propio trabajo resultó ser una instancia de socialización donde 
aparecieron múltiples dificultades que los alumnos fueron expresando y 
corrigiendo desde la oralidad.

- Tercera clase: Organización de una serie numérica en intervalos de 
10.

En el desarrollo de la secuencia didáctica esta actividad resultó un 
poco más compleja que las anteriores, ya aquí se pretendía que los alum-
nos ubicaran los números en un cuadro numérico con intervalos de diez 
en diez, y lograran completarlos. Algunos alumnos tuvieron inconve-
nientes en el segundo intervalo, donde estaba el primero y el último 
número, que eran el l0 y el 19 respectivamente. Algunos alumnos decían, 
sin observar, que del l0 al 19 hay 9 y no 10.

En la socialización de la actividad y con mi guía los alumnos observa-
ron que en el primer intervalo los números eran del 1 al 9 y no estaba la 
casillita del cero, por eso la primera tenía 9 lugares, pero el resto tenía 
l0 casillas, donde la primera tenía el segundo número que era cero y 
terminaba con el último número que siempre era 9.

- Cuarta clase: Juego de la lotería, estrategias de resolución sobre la 
banda numérica con una “tapadita”.

Para que los alumnos pusieran en práctica lo desarrollado en las clases 
anteriores había proyectado realizar un juego de lotería. Esta clase debí 
cambiarla porque la mayoría de los alumnos no entendía bien de qué se 
trataba el hecho de completar las grillas y tampoco se sentían motivados 
o al menos yo no me sentía conforme, ya que siempre eran los mismos 
niños los que aportaban sus opiniones y comentarios.

Decidí cambiar esta actividad por una donde resolvieran en frente del 
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grupo con un afiche, una grilla numérica organizada por filas e hileras y 
los alumnos asociaran por familias de “diecis”, “veinti”, “treinti”, etc.

Con esta actividad los alumnos se “engancharon mucho” y algunos lo 
asociaron con lo que les venía proponiendo la maestra orientadora ante-
riormente, cuando comenzaron a ver el sistema de numeración con “los 
ataditos y los sueltos”, claro que los que hicieron esa asociación eran 
los mismos que siempre aportaban en clase, pero más allá de eso resultó 
satisfactorio que los alumnos en su totalidad lograran no sólo pasar al 
frente a completar un casillero que yo les señalaba sino que además lo-
graron explicar cómo resolvían, qué número iba en cada celda .

A aquellos alumnos que manejaban bien el sistema les propuse una 
actividad donde a partir de conocer los números organizados por “die-
cis”, debían anticipar en una serie de adiciones si el resultado estaría en 
los “treinta” o “cuarenta”, con lo que luego se engancharon los demás 
alumnos y pudimos hacer varios ejercicios de adiciones jugando con los 
alumnos en el aula en la hora de matemática.

- Quinta clase: Distintas estrategias de resolución a través de compo-
ner y descomponer en forma aditiva.

Esta actividad pude realizarla tal como la había proyectado, ya que el 
cambio de la actividad anterior me permitió tener la certeza de que los 
alumnos, no sólo podrían realizarla con éxito sino que además se darían 
cuenta de más regularidades del sistema de numeración a partir de rea-
lizar sumas y restas, “jugando a salir de compras”.

Para la presentación de la actividad utilice un afiche con distintos 
dibujos de juguetes y sus respetivos s precios.

Los alumnos debían  pasar al frente con el dinero que les daba y pa-
gar, recibir el cambio y ver si todo estaba como correspondía.

Esta clase me resultó agradable porque los alumnos se divirtieron, 
pero también aprendieron. En el caso de una nena que era repitente y 
no tenía buenas notas ni buena conducta se notó una gran afinidad por 
este trabajo y lo realizó en forma dinámica, colaborando con los demás 
compañeros al brindarles distintos modos de pagar como así también 
de dar cambio y demostrar la relación del sistema de numeración con la 
plata, como así también con “la suma y la resta”.

En esta primera residencia mi principal propósito era darles a los 
alumnos la posibilidad de trabajar con el sistema numeración para poder 
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aprenderlo. Había observado en el período correspondiente que la maes-
tra de matemática trabajaba con lo que ella llamaba material concreto, 
que eran palitos de helados con los que los chicos trabajaban con atadi-
tos de diez y los sueltos. Así sólo algunos podían resolver sumas y restas 
y otros se encontraban en serias dificultades al no tener la cantidad de 
palitos necesarios o al llegar a resultados equívocos por contar mal de 
uno en uno como hacían.

Recuerdo bien haber visto en más de una oportunidad que la docente 
les pedía a los alumnos:

- Tomen cuatro ataditos y tres sueltos ¿cuántos son? Surgía general-
mente la misma cuestión. Los alumnos cumplían con la consigna concre-
tamente. Tomaban cuatro palitos, los ataban y decían: Acá tengo cuatro 
ataditos y tres que dejé sueltos, son 7. Mientras que otros decían: Son 
cuarenta y tres.

Un propósito fue el de intentar llegar a todos los alumnos de manera 
que les resultara posible aprender a manejar el sistema de numeración de 
forma significativa, como lo es con el dinero y que además su aprendizaje 
no estuviera condicionado a que la mamá o el papá les pudieran comprar 
la cantidad necesaria de palitos para resolver 62 + 59, por ejemplo. 

Con el desarrollo de estas cinco clases creo que logré tener en cuenta 
que los alumnos son todos diferentes cognitiva y económicamente y en 
la escuela se notan estas diferencias. Mientras hay niños con todo lo 
necesario para asistir, otros reciben de la escuela zapatillas y útiles y no 
tienen la posibilidad de comprar los palitos. En cuanto a las diferencias 
en el orden de las capacidades cognitivas y el grado de estimulación, ob-
servamos que algunos niños entendían que cuatro ataditos eran cuatro 
de diez cada uno y no sólo cuatro palitos bien atados.

A modo de reflexión sobre las clases de matemáticas

Sentí mucha inseguridad ante la actitud de la maestra pues, al no 
trabajar con los palitos como ella quería, me decía que los chicos no me 
iban a entender y se iban a aburrir. Esto no fue así, muy por el contrario, 
rescato una grata experiencia a partir de la realización de esta práctica, 
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gracias al apoyo de la docente del área de matemática como así también 
de la docente de práctica docente y mi compañera pedagógica.

Reflexión final de las prácticas docentes en primer 
ciclo de la EPB Nº 2

Más allá de la planificación de la enseñanza, el trabajo áulico y la 
realización de la práctica, si debiera analizar las cuestiones que más ten-
siones me provocaron, citaría en primer lugar la incertidumbre del lugar 
que verdaderamente ocupa un practicante en el ámbito institucional de 
la escuela destino. Si bien, a pesar de la observación de mi par pedagógi-
co, de la maestra guía y la profesora de práctica, cada vez que se cerró la  
puerta del aula,  era yo el encargado de dictar la clase,  y aquella incer-
tidumbre desaparecía, la misma se volvía a manifestar en los recreos, al 
principio de la residencia y en algunas reuniones que tenían lugar en el 
patio cuando se formaban rondas de charlas y donde, como practicante, 
estuve presente y al mismo tiempo no, por una cuestión de hablar y no 
ser oído o no ser tenido en cuenta. Sólo al surgir un inconveniente entre 
alumnos en el patio era determinante si yo había actuado, si estaba ob-
servando o si me había distraído. Estas situaciones me provocaron cierta 
angustia, pero pasó el tiempo y de a poco fui entendiendo que yo había 
llegado a la escuela desde afuera y que era un extraño, en un grupo de 
trabajo con muchos años de antigüedad en la institución, y que el lugar 
que me dieron, al pasar el tiempo, es el mismo que hubiera recibido un 
docente nuevo en la institución y que era sólo cuestión de tiempo para 
que me aceptaran, como finalmente lo hicieron. El tiempo fue otro factor 
que con su tiranía me provocó siempre cierto grado de tensión y a mi par 
pedagógico también; siempre uno va sujeto a las vicisitudes propias de 
esta vida y al tiempo que las determina.
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Relato de residencia en primer ciclo - 3° Año –
Escuela: N°14 “Mariano Zambonini” 
Primer Cuatrimestre del 2009
Autora:  Karina Grüdl Ventura
 

Reflexión de Matemática 

Momentos de la clase

La clase a analizar es la número dos de una secuencia didáctica de 
matemática en la que se desarrolló el tema: la medida – m –cm – Km. 
La misma fue llevada a cabo en 3er año, en una escuela de Carmen de 
Patagones.  

Ésta clase se encuentra fraccionada en dos días, debido a que en el 
momento que se estaba desarrollando la misma hubo un cambio de ta-
reas, pues los bomberos visitaron la escuela, por lo que se continuó al 
día siguiente.

A pesar de este suceso inesperado puedo dividir la clase en tres momen-
tos:                                                                                              

- Una situación inicial, en el que se presentó a los chicos el “medi-
chicos” y se les propuso medirse y registrar su medida y la de sus com-
pañeros en una tarjeta. Lo cual funcionó como agente motivador de la 
clase.

- Un desarrollo, en el que se dio la consigna, y se planteó como sería 
la organización de la clase: mientras los grupos copiaban del pizarrón, 
un grupo de niños pasaría a medirse ayudándose  entre compañeros. 
A continuación los niños comenzaron a trabajar, una vez que todos se 
midieron y copiaron del pizarrón, se problematizó la medida que toma-
ron, haciendo énfasis en qué tipo de unidad eran esos ciento y tantos... 
Los niños y la docente practicante establecieron que son centímetros y 
los guiaron hasta lograr institucionalizar cuántos centímetros tiene un 
metro. Ya conseguido esto, se pretendió mencionar las distintas formas 
de expresar nuestra altura. Después se continuó con una actividad que 
implicó realizar lo mismo que se acababa de hacer de manera práctica, 
pero por escrito, lo cuál llamaríamos una actividad de reinversión de lo 
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trabajado, o del conocimiento en vías de aprendizaje. 
- Un cierre: se realizó mediante una actividad que consistió en esti-

mar medidas y a continuación con el uso de la regla – en centímetros 
– verificar su longitud. Finalmente a modo de conclusión se mencionó 
que para estimar una amplitud  debemos compararla con una medida 
conocida. 

Dividí la clase de esta manera porque me resulta la más adecuada para 
representar los momentos que se fueron dando en el aula. 

Considero que todas las clases deben comenzar con un elemento que 
genere intriga, interés, por lo tanto sin elemento motivacional no hay 
momento inicial. 

En el desarrollo de la clase sucede lo más trascendental, es el momen-
to de acción, se comienza a trabajar el tema, se sacan conclusiones, se 
institucionaliza, y se continúa trabajando para poner en funcionamiento 
ese conocimiento que construimos.

En cambio cuando llegamos al momento final de la clase, el cierre, 
la actividad debe ser más distendida y placentera, de modo que el niño 
la realice con ganas y tranquilidad, pero hay que tener en cuenta, que 
ésta debe permitir sacar conclusiones que sirvan como herramientas para 
otras actividades. 

Marco teórico 
Cómo enseñar la medida

Para trabajar la medida se debe enfrentar a los alumnos tanto a pro-
blemas que puedan resolverse por comparación directa como problemas 
que exigen usar intermediarios, y que obliguen a medir a partir de al-
gunas unidades no convencionales,  tales como, pasos, palmas, cintas, 
etc. 

Una vez que se ha experimentado medir de diversas maneras, se in-
ducirá la necesidad  de establecer unidades de medida que den el mismo 
resultado a todos, mediante lo cual se introducirán las medidas conven-
cionales.  

Se debe inspirar a los niños para que puedan realizar anticipaciones 
de las longitudes de los objetos, para ir conformando la capacidad de 
hacer cálculos estimativos de diversas longitudes. 

Es decir que a través de una amplia variedad de situaciones se intenta 
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favorecer la conceptualización de la medida y que aprendan a utilizar las 
unidades convencionales, y elementos para medir con dichas unidades.

Progresivamente se propone que los alumnos resuelvan problemas 
que impliquen determinar la unidad de medida más conveniente para 
la resolución de distintos problemas, así como usar equivalencias entre 
metros y centímetros, centímetros y kilómetros, metros y kilómetros. 

Situaciones problemáticas con el tiempo

Uno de los  ejes que recorre ésta clase como todas las demás sin duda 
es el tiempo, en el cual me voy a centrar.

Tal como expresa Andy Hargreaves (1996), el tiempo es el enemigo 
de la libertad en la tarea docente. Va en contra de la realización de su 
voluntad. El tiempo complica el problema de la innovación y confunde 
la implementación del cambio.  El tiempo no sólo constituye una res-
tricción objetiva y opresora, sino también un horizonte de posibilidades 
y limitaciones subjetivamente definido. El tiempo estructura el trabajo 
docente y, a su vez es estructurado por él. 

Al comenzar la clase y antes que los niños se comiencen a medir, 
establecí pautas de trabajo, en las que explicité que la medición se reali-
zaría en grupos y por turnos. Esta pauta se propone con dos finalidades: 
la primera y más importante se basa en que se mantenga el ambiente 
de trabajo y no que empiecen a pasear por el aula, y la segunda,  que el 
tiempo pasa muy rápido, por lo que si este momento no está organizado 
demora mucho más que lo programado. 

En la clase anterior ya se había trabajado la medida no convencional, 
por observación directa y con intermediarios. Además, surgió la nece-
sidad de establecer una unidad convencional que nos permitiera tomar 
medidas iguales a todos, por lo que se había presentado el metro.  

El objetivo de esta clase se centró en identificar la equivalencia entre 
metros y una unidad menor, el centímetro. Como a los niños los mido en 
cm, al preguntar qué son esos 127, 135… ellos estiman que no son me-
tros, porque son sus propias medidas, por lo que piensan en una unidad 
menor, lo cual es muy funcional.

El hecho de que esa medida sea la propia, los ayuda a mejorar su cál-
culo estimativo, además los motiva mucho.

Una vez que todos los niños terminaron de medirse, algunos aún 
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continuaban copiando, por lo que  propuse a  los alumnos que habían 
concluido la actividad ordenar las tarjetas del grupo de menor a mayor 
por medidas. Si bien esta actividad fue para darle tiempo al resto a que 
termine de copiar, es de conocimiento común que les gusta saber quien 
es más alto, esto los entretuvo unos minutos. 

Ahora bien, realizamos la puesta en común; medimos el metro, re-
conocimos su equivalencia en centímetros y expresamos la altura de 
diversas formas. En éste momento quería que todos los niños prestaran 
atención a lo que estábamos hablando, es decir que se fijaran en un mar-
co temporal monocrónico, en donde lo único que tenían que hacer era 
participar en la puesta en común… y así fue. 

Medir el metro como si fuera un niño más realizando la marca en el 
“medi-chicos”, sirve como una herramienta extraordinaria, debido a que 
la equivalencia les queda más clara, y además funciona como un registro 
de fácil acceso al quedar en la pared del aula. 

Luego, en el momento de mencionar los distintos modos de expresar 
la altura, los niños observaron el centímetro y utilizando un sencillo 
cálculo mental ( por ejemplo descomponiendo el 127 en 100 + 27 y  re-
lacionar el 100  (cm) como 1 (m)  lo que les permitía expresar en voz 
alta 1 metro y 27 centímetros) la medida de cada compañero con toda 
seguridad.

Antes de continuar con la próxima actividad, me avisaron que había 
llegado la visita de los bomberos. No explico mi emoción… yo quería 
continuar con mi clase, si bien no era un mal momento para hacer un 
corte, no era mi intención.

Bueno, como imaginarán allí se fueron mis dos horas de matemáticas, 
pero qué podía hacer, ya había estructurado los horarios antes de comen-
zar la residencia, por lo que no podía continuar otra hora con mi clase, 
y sobre todo porque mi compañera iba a enseñar sociales las dos horas 
siguientes, y no era justo ocupar su tiempo. 

Al día siguiente, continué la secuencia, esto me favoreció, pude medir 
a los chicos que habían faltado la clase anterior, y además repasamos el 
tema.

A continuación empezamos una actividad que justamente era para 
trabajar sobre los distintos modos de expresar la altura, aquí la situación 
me sobre pasó un poco, era el primer ejercicio donde se les planteaba 
esta situación, todos comenzaron a realizar la actividad…. hacían una 
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parte y me preguntaban, así que los acompañaba hasta el “medi–chicos” 
y los invitaba a corregirse ellos mismos. El problema, fue que por más 
que un docente realiza varias cosas al mismo tiempo, algunas veces esto 
es insuficiente…

Esta actividad permitió que los niños pudieran reinvertir el conoci-
miento que construyeron expresando su propia altura y la de sus compa-
ñeros de distintas formas. 

Claro imaginen… a todos les había gustado esa manera de corregir-
se, así que se pararon a mi lado y decidieron hacer la tarea ahí. Por lo 
que llegó  un momento en que estábamos todos juntos parados sobre 
el centímetro… no les cuento el revuelo. Por lo que a medida que iban 
terminando les daba otra actividad. 

La realidad es que debería haber llevado por lo menos dos “medi-chi-
cos” y ubicarlos en los extremos del aula, ya que observándolo bien, así 
aprenden de manera más significativa – lo voy a tener en cuenta para la 
próxima. 

En fin, de éste modo la puesta en común ya no era necesaria, porque 
imaginen, estaban todos paraditos midiendo, comparando y observando, 
lo cual sin duda era muy productivo, pero no a lo que estoy acostum-
brada. 

Cuando comencé a entregar la otra actividad, les explique las pautas 
para realizarla a todo el grupo, pero claro, algunos escucharon pensando 
en la actividad anterior, por lo que les tuve que volver a explicar nue-
vamente. 

Esta actividad fue más tranquila, su realización consistía en dos mo-
mentos, primero completarían la primer columna en la que debían esti-
mar medidas, una vez completa yo les corregiría la primera parte… 

Se preguntarán por qué esto, es muy sencillo, ya les había hecho ha-
cer un ejercicio de estimación, y a los niños, en el momento de verificar 
los resultados les dio “vergüenza” y corrigieron todas especulaciones de 
manera  que quedaran igual que el resultado correcto… así que yo sabía 
que si corregía antes que verifiquen, ya no lo iban a borrar porque estaba 
corregido por la seño…

Este grupo de niños, no estaba acostumbrado a realizar cálculos esti-
mativos, pero es importante para la medida, como para la matemática en 
general que los niños estimen resultados, para  poder llevar un control 
del cálculo, ya que de no ser así comenten grandes errores sin darse 
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cuenta.
Les aseguro que funcionó, completaban la primera parte, corregían y 

volvían a realizar la segunda.
El inconveniente es que mientras la mayor parte del grupo realizaba 

la segunda actividad, algunos seguían por la primera… todos tenemos 
en claro, desde la teoría, que hay que respetar la diversidad, los tiem-
pos de cada alumno, pero sólo nos damos cuenta de lo difícil que es eso 
cuando estamos en el aula. 

En fin,  minutos antes del toque del timbre la mayoría había termi-
nado la segunda actividad así que pudimos hacer una puesta en común, 
pero yo no me quedé conforme con ella, me hubiera gustado que los 
niños que quedaron rezagados (para los cuáles debería haber adaptado 
las actividades) hubiesen podido participar. 

En cuando a la adaptación de las actividades, creo que la maestra 
orientadora no nos propuso realizarlas para no complicarnos, pero hu-
biera sido muy válido. Por mi parte, para la clase siguiente me armé unas 
cuantas actividades, acordes al objetivo de la clase, para que los niños 
con apoyo pedagógico pudieran realizarlas. 

 Cuestiones a tener en cuenta

Esta clase si bien tuvo algunos detalles, me gustó. De todos modos 
creo que algunas cosas, como las siguientes, las debería haber previsto: 

- Facundo, es un niño muy inquieto, por lo que debería haber sido el 
primero en medirse y luego en medir a sus compañeros, de ésta forma 
me hubiera evitado que esté permanentemente parado intentando acer-
carse al “medi – chicos”. O quizás, debería haber considerado el principio 
de prudencia y dejarlos a los niños unos minutos para que observen el 
material, así se hubiera apaciguado la intriga.

- Teniendo en cuenta de antemano la cantidad de niños que integran 
el grupo, debería haber llevado dos “medi-chicos”, de ésta forma, la me-
dición hubiera sido más ágil, y se hubiera facilitado la autocorrección de 
las demás actividades. 

- Antes que los chicos procedieran a tomar sus medidas, debería haber 
realizado un ejemplo con uno de los alumnos, indicando cómo debían 
apoyar los pies contra la pared y cómo marcar la altura del compañero 
en el afiche. 
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- Hubiera sido más organizado si al entregarles la primera actividad, 
les hubiera anticipado que al terminarla la corregiríamos todos juntos en 
el pizarrón. Lo que igual acarrearía otras dificultades, como por ejemplo 
que los chicos que todavía no habían podido elaborar respuestas se vie-
ran limitados o apurados por la resolución grupal.     

Reconozco que estas cuestiones hubieran ayudado al buen desen-
volvimiento de la clase, así como rescato los siguientes puntos como 
positivos:

- El agente motivador fue excelente, les gustó la actividad, y sobre 
todo el hecho de poder comparar medidas. 

- El hecho de que escriban su altura en una tarjeta los hizo sentir 
bien, es sin duda más interesante que escribirlo en el cuaderno como 
cualquier otra oración. 

- El acomodar las tarjetas por estatura, si bien no estaba planificado, 
dio más tiempo a los demás niños para terminar de copiar, lo que fue 
un elemento sumamente importante para que todos participaran en la 
puesta en común.  

- La estrategia de que algunos copiaran, mientras que otro se medían, 
agilizó mucho el proceso y economizó el tiempo.

- Por último, el hecho de haber dividido la actividad de cierre en dos 
partes favoreció a que los niños se animen a estimar medidas, con lo cual 
sí quedé conforme, ya que no es fácil que los alumnos se animen a tomar 
riesgos si no lo hacen cotidianamente.  
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Relato de residencia en Segundo Ciclo -4° Año-
Escuela: N°14 “Mariano Zambonini” 
Segundo  Cuatrimestre del 2009
Autora:  Cecilia Crespo
 

Las clases de matemática
en mi última residencia

Luego del largo receso escolar, incluidas las vacaciones, regresamos 
al cursado del último año de la carrera Profesorado de 1º y 2º ciclo de 
la E.G.B. Con más expectativas que antes, ansiedades e interrogantes. 
El anterior, había sido un período muy ágil y agotador. Jamás lo había 
imaginado, pensé que lo más duro ya había pasado y estaba muy lejos 
de aprobar esa afirmación. Me di cuenta que me hallaba en medio de ese 
trance, y aún quedaba mucho todavía. Llegaron nuevamente los encuen-
tros “tan ansiados” de práctica docente pero… recién en el tercero, Ale-
jandra Uriz, profesora a cargo de la materia nos designó las escuelas. A 
Gimena (mi par pedagógico) y a mí nos iban a designar en un 5º año de 
E.P.B. en turno tarde, pero ese mismo día yo había firmado un contrato 
por una suplencia en una escuela de Viedma hasta fin de año. Entonces, 
lamentando no poder acceder al pedido, hablé con Ale y le conté mi 
situación. Ella, con su varita mágica, en un instante lo resolvió todo e 
intercambió escuelas y parejas. De ahí en más, nuestro destino sería 4º 
año “C” de la Escuela N°14, en el turno mañana. Comentarios, de com-
pañeras que habían pasado por allí, muchos y desencontrados. Por parte 
nuestra, ninguno. No conocíamos el lugar. Así que, nos encaminamos a 
enfrentar lo nuevo con la mejor predisposición.

Cuando llegamos a la institución, nos encontramos con un edificio 
muy nuevo, cuya antigüedad era de tan sólo veinticinco años, y mucho 
más pequeña que la escuela en la que habíamos practicado anteriormen-
te. En ella, se movilizaba mucha gente constantemente, porque contaba 
con tres turnos. Por la mañana, funcionaba el segundo ciclo del nivel 
primario, desde cuarto hasta sexto año, y parte del tercer ciclo, más el 
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secundario. Además, por la noche funcionaba la escuela de adultos.
Nuestros destinatarios, 4º año “C”, era un grupo de veintitrés alum-

nos conducido por una maestra orientadora, con un carisma admirable. 
Era el único cuarto que se encontraba por la mañana.

Entre todos los temas designados por la docente guía, nos tocó di-
visión por dos cifras que, por el tiempo previsto me correspondía a mí. 
Era todo un desafío. Más aún, sabiendo que debíamos implementar la 
nueva estrategia, enseñar a partir de comprender el proceso. Todo aquel 
entramado que jamás se nos había planteado antes durante nuestro paso 
por la escuela como alumnos del nivel primario en donde nos abocamos 
exclusivamente,  al dominio del algoritmo. Cuando fui conciente de la 
gran responsabilidad que tenía al transmitir estos contenidos, me vi en 
la obligación de pedir ayuda, en especial a nuestra docente de área, Gra-
ciela. Fue realmente gratificante tenerla como docente, porque en ella 
descubrí a un ser comprometido con la tarea de enseñar. Me dejé guiar, 
aceptando sus sugerencias, aunque de antemano había percibido, en el 
grupo designado, que ellos trabajaban resolviendo la división por una 
cifra utilizando el algoritmo o a lo sumo por restas sucesivas. De todos 
modos, intenté ser un buen nexo entre la docente guía y la docente 
areal, sin perder de vista ¡claro! la situación áulica. 

En medio de mucho material extraído de diferente bibliografía, me 
encontré ante una tarea más ardua aún, la de seleccionar prolijamente 
los problemas de resolución y demás actividades. Temía perder el hilo 
conductor, a la hora de encarar la secuenciación de los pasos propuestos 
desde el Diseño Curricular de la Provincia de Buenos Aires. Utilicé como 
marco teórico un material bibliográfico perteneciente a Claudia Broit-
man que se titulaba “Estrategias de cálculo con números naturales”.

Este fue trabajado por la docente areal en el primer año de la carrera, 
en el turno diurno, pero yo lo desconocía porque pertenecía al turno 
vespertino y tuve otro profesor responsable de la materia. Al realizar el 
proyecto, recibí algunas correcciones y de ahí en más, me dispuse a orga-
nizar las clases en mi carpeta didáctica para iniciar la residencia.

El Proyecto tenía como nombre “Pensamos y aprendemos juntos”. Con-
taba con dos partes bien diferenciadas. Una primera subtitulada “¿Cómo 
puedo dividir por dos cifras?”. Una segunda parte subtitulada “Ángulos 
y giros”. Ésta diferenciación respondía a los temas designados para cada 
practicante. La primera  correspondía a mi Práctica de Residencia, la se-
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gunda a la de mi compañera.
A continuación, detallaré lo correspondiente a mi práctica. La prime-

ra parte, estaba constituida por siete grandes actividades secuenciadas 
y diferenciadas. Cada una de ellas, poseía objetivos, contenido, mate-
rial didáctico, descripción de la actividad, anticipaciones de los posibles 
procedimientos de los niños. Es decir, que se organizaban en base a las 
orientaciones enunciadas en  una ficha de la cátedra de matemática y su 
enseñanza, titulada “hoja de ruta” .Pero todas respondían a dos propósi-
tos generales. Por un lado, conocimiento de las distintas estrategias que 
existen para resolver la división por dos cifras. Por otro, adquisición de 
habilidades para el control y verificación de los resultados.

¿Cómo puedo dividir por dos cifras?

Así inicié, la primera clase, copiando el título en el pizarrón y el pro-
blema seleccionado.

Hay que guardar 250 botellas en cajas, colocando 15 botellas 
en cada una ¿Cuántas cajas completas pueden armarse?

En este caso, la división 250 :  15 puede ayudarnos a obte-
ner la respuesta ¿Por qué? Podemos pensar así: como hay que 
armar cajas de 15 botellas, para calcular el numero de cajas, 
buscamos cuántas veces entras 15 en 250; es decir, buscamos 
el numero que, al multiplicarlo por 15, da el valor más cercano 
a 250, sin pasarse de ese valor. Y esto no es más que hacer la 
división 250 : 15

 En un principio, se les dio el espacio para que los alumnos copien en 
sus carpetas. Luego de leer en voz alta, les planteé la primera pregunta 
problematizadora: ¿cómo se podría hacer ésta cuenta?

Al planificar ésta actividad, anticipé. que era probable que los alum-
nos optaran por resolver tal como lo venían haciendo al dividir por una 
cifra. Es decir, como habíamos mencionado antes, aplicando el algoritmo 
o utilizando restas sucesivas. Tomarían el 25 del 250 y lo divirían por 
15. 

Así, tal cual se anticipó, sucedió. Un alumno, propuso comenzar reali-
zando la cuenta 25 dividido 15, situación que no se descartó, sino que se 
utilizó para tomar como punto de partida. Entonces, la intervención do-
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cente explicitaba en el proyecto manifestaba que quien estuviera a cargo 
de la clase debía mantenerse firme en la postura de adoptar y conducir a 
los alumnos hacia el nuevo modelo de resolución, que consiste en mos-
trar los cálculos ocultos que encierra el algoritmo. Esto fue tomado con 
total prescripción por mi parte. La resolución contaba con los siguientes 
pasos a seguir. En el primer paso, se proponía trabajar multiplicando por 
la unidad seguida de cero. Si 10 x 15 = 150 y 100 x 15 = 1.500, como 
250 está entre 150 y 1.500, entonces, el cociente está entre 10 y 100, es 
decir que, tendrá dos cifras. En el segundo paso, como el cociente está 
entre 10 y 100 probaremos con 10, 20, 30, 40, etc. Pero, sabemos que 
10 x 15 = 150 (faltan guardar botellas) y si tomamos 20 x 15 = 300 (nos 
pasamos). Entonces, se usarán más de 10 cajas pero menos de 20. En el 
tercer paso, calculamos cuántas botellas quedan por guardar usando 10 
cajas: 250 – 150 = 100, quedan aún 100 botellas. En el cuarto paso, dis-
tribuimos las botellas en menos de 10 cajas, pues como ya anticipamos,  
10 x 15 = 150. En el quinto paso, ensayando con los posibles números, y 
tenemos que 6 x 15 = 90  quedando 10 botellas como sobrantes. Final-
mente observamos que pudimos armar primero  10 cajas y luego 6 cajas 
más, en total pudimos armar 16 cajas completas

Para terminar, expliqué el recorrido de la cuenta y qué función cum-
ple cada una de sus partes, con sus nombres propios. Siempre intenté 
establecer la relación entre sus elementos: dividendo, divisor, cociente y 
resto. Detallé la cuenta de la siguiente manera:
 

Concluí con la comprobación de los resultados, multiplicando divisor 
por cociente y luego, le sumé el resto. Una vez realizada ésta parte, 
pregunté si estaban de acuerdo con lo expuesto y si había alguna duda 
al respecto. Cuando estuvo todo calmo y cuando parecía concluir, los 
desestabilicé con otra pregunta: ¿qué pasaría si en vez de preguntar 
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cuántas cajas completas pueden armarse, planteara qué cantidad de cajas 
serán necesarias para guardar todas las botellas? La respuesta fue rápida. 
Un alumno, respondió que se necesitarían 17 cajas. Les di tiempo para 
copiar, y así finalicé la primera clase.

Esto sólo fue el inicio. La idea era afianzar el concepto y continuar 
realizando actividades de ésta índole para que, una vez aprehendida la 
estrategia y lograda la confrontación entre lo nuevo y lo ya conocido, 
ellos optaran por elegir el más conveniente. 

A medida que el tema se iba desarrollando, conversábamos con la 
docente-guía y con mi par, acerca de cómo veíamos al grupo frente a lo 
nuevo. Entre las tres ayudábamos a los alumnos explicando, atendiendo 
en forma personalizada, corrigiendo.

Una estrategia que tuve en cuenta y que implementé durante la ex-
plicación, mientras se desmenuzaba el algoritmo, fue pedirles que di-
vidieran la hoja en dos partes. De un lado, copiarían las operaciones 
requeridas para avanzar en el proceso, todo aquello que no se ve y que 
es mucho. Del otro, la cuenta en limpio. Esto es algo que aprendí durante 
mi paso por el nivel secundario y que, personalmente no sólo me sirvió 
sino que, también adapté cada vez que tuve que realizar operaciones 
matemáticas.

En general, puedo concluir que el nuevo procedimiento, fue adquiri-
do, aunque para ello, hubo que trabajar lento y retomando la explicación 
cuando los alumnos así lo demandaron.
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Relato de residencia en Segundo Ciclo - 4° Año -
Escuela: N°14 “Mariano Zambonini” 
Segundo Cuatrimestre del 2009
Autora: Maria Gimena Funes Colombo
 

Una difícil tarea… enseñar

¿Cómo llegué?

Hace siete años, cuando terminé la secundaria, me fui a estudiar Abo-
gacía a Bahía Blanca, tardé un año en darme cuenta que no me gustaba 
ni el derecho, ni la ciudad, ni la universidad, ni el clima… bah, nada. 
Por eso volví a Patagones.

Al regresar, hice un año del Profesorado de Lengua y Literatura en 
Viedma, pero era el año de muchos paros y los horarios no me daban. 
Por lo que al año siguiente, decidí anotarme en Profesorado de 1º y 2º 
ciclo de la E.G.B. Siempre me sentí muy cómoda en esta carrera y con la 
experiencia positiva que tuve en las prácticas de 2º año confirmé que la 
enseñanza es a lo que me quiero dedicar. Por algo, de chiquita cuando 
jugaba, la peleaba a mi hermana para ser la maestra, y no jugaba hasta 
que no me daba el guardapolvo de mi hermano, que se abrochaba ade-
lante…

El 31 de Marzo de 2009 rendí el último final de segundo año, el de 
lengua, que por suerte lo aprobé sin muchas dificultades. Ese día tuve 
sentimientos encontrados, por un lado, contenta de haber aprobado, y 
por el otro, un gran miedo ya que iba a comenzar el temible, tercer año. 
Sabía que iba a ser un año de mucho, mucho trabajo.

¿Cómo y dónde fueron las experiencias?

 El primer desafío que encontré fue escoger mi par pedagógico, ya que 
ninguna de las chicas de mi grupo se encontraba en condiciones de 
realizar la práctica. Encontré una compañera, Cecilia, quién compartía 
sentimientos similares a los míos. Conversamos sobre cuáles eran nues-
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tros objetivos y coincidimos en la mayoría, así que decidimos compartir 
esta experiencia.

En el primer período de residencia realizamos las prácticas en segun-
do año de la E.P.B. En el segundo período, las realizamos en 4º  año. 

Si bien ambas experiencias fueron totalmente distintas siempre se 
apoderaron de mí inquietudes como:

-Si los niños/as me aceptarían y podría entablar una buena relación 
con ellos/as. 

-Si me iban a entender, si iba a poder ser explícita  y adecuar los 
contenidos al grupo. 

-Si lograría desenvolverme correctamente teniendo la presión de ser 
observada permanentemente.

-Si la institución me aceptaría, incluyendo dentro de ésta al docente 
guía, es decir, que nos aceptaran realmente con fines formadores y no 
por compromiso, ni por la obligación de tener que tomar practicantes, lo 
que implicaría poder trabajar adecuadamente, sin hacerme sentir como 
una molestia.

Otra gran preocupación que constantemente tenía era la entrega en 
tiempo y forma de los proyectos areales.

Siempre, pero siempre aparecían en mí preguntas como: ¿qué escuela 
me iba a tocar?, ¿qué año?, ¿quiénes y cómo serían los chicos?, ¿quién/es 
sería/n la/s maestra/s? Era ese miedo a lo desconocido, siendo conciente 
que éstos son puntos fundamentales para tener una práctica positiva. 

Cabe aclarar, que todas estas inquietudes se agudizaron en mí al no 
contar con experiencia previa más que con las prácticas del segundo año 
de la carrera. 

Era un mundo nuevo, lleno de alegrías, inseguridades, miedos, emo-
ciones.

Hoy, mirando hacia atrás puedo decir que en una parte de mi corazón 
llevo a las personas que hicieron de mis prácticas, las mejores. Los chi-
cos, las maestras orientadoras y los miembros de las instituciones.

Una tarea aún más difícil… enseñar  Matemática
Proyectando…

La mañana del 14 de Septiembre llegamos a la escuela ¡Qué nervios! 
el director, nos presentó a toda la Institución ¡Qué vergüenza! A mí que 
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me encantan las presentaciones en público... Estaba más colorada toda-
vía. Luego cada par de practicantes, se fue con el curso que le asignaron. 
Nosotras, con Cecilia, no conocíamos a la maestra, por lo que tuvimos 
que preguntar al director, quien nos guió hacia el curso, 4º “C”. En ese 
momento sentimos que nadie nos esperaba, yo estaba muy angustiada,  
ya que al resto de los chicos las docentes guías los habían ido a buscar 
y a nosotras no. 

Sin embargo, cuando conocimos a la maestra, todo cambió, cada día a 
medida que nos íbamos conociendo nuestra relación se iba fortaleciendo. 
La clase estaba compuesta por veintitrés alumnos, de los cuales diez eran 
varones y trece mujeres.

Es muy importante la actitud de la docente orientadora al momento 
de asignar los contenidos, ya que es muy significativo para la entrega 
en tiempo y forma de los proyectos. La maestra, lo hizo rápido y nos 
dio la libertad de ubicarlos en el orden que nosotras  consideráramos 
importante.

También nos posicionó en el rol de auxiliares. Permitiéndonos orien-
tar a los niños en sus tareas, corregirles y movernos por toda el aula. En 
todo momento nos permitió desempeñar una tarea activa, tratándonos 
siempre como pares.

El lugar que la maestra nos dio nos fue útil a lo largo de toda la expe-
riencia, ya que nos facilitó el desenvolvimiento en el aula, fortaleciendo 
la relación con los niños/as y permitiéndonos realizar nuestra tarea có-
moda y eficazmente. Además, nunca nos realizó una devolución frente al 
grupo, las veces que lo consideró necesario lo hizo a solas con nosotras, 
sin quitarnos presencia frente al mismo.

En la primera semana de observación ya nos había asignado los con-
tenidos: división por números de dos cifras, clasificación y medición de 
ángulos. 

Como en la experiencia anterior, había comenzado las dos primeras 
semanas yo, en ésta comenzó Ceci con la división. A mí me tocaba dar 
ángulos. Nuevamente tenía que enseñar geometría.

Inmediatamente le escribimos un e-mail a Graciela, la profesora del 
área. Nos citó en la casa, donde nos facilitó distintos materiales y nos dio 
muchas ideas sobre cómo abordar los temas.

La producción del proyecto nos implicó una ardua tarea, ya que nos 
absorbía casi todo el día y debía contar con varias cosas al mismo tiem-
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po. Ser creativa, tener en cuenta el currículum, adecuar los temas y 
actividades al grupo, sin olvidar la heterogeneidad del mismo.

Nos encontramos con  niños con problemas serios de conducta, pro-
blemas de aprendizaje, varios alumnos repitentes y dos integrados. Esta 
fue una realidad nueva para mí. Dicha realidad hizo que repensemos la 
manera de presentar los contenidos, sin embargo, mantuvimos nuestra 
idea de implementar actividades motivadoras que entretengan a los chi-
cos. 

El proyecto de matemática es el que más tiempo nos llevó ya que el 
mismo debía contar con propósitos y objetivos generales, pero también 
de cada actividad; y por sobre todo con las tan pensadas y trabajadas, 
anticipaciones de los alumnos, las cuales vas necesitando a medida que 
vas llevando a cabo el proyecto. Ya que en ese momento también te das 
cuenta de que las tendrías que haber pensado un poco más o las tendría 
que haber trabajado mejor. Porque siempre surgen algunas que no tenías 
previstas. 

La organización que pide la profesora, es muy importante, ya que me 
permitió ver cómo voy secuenciando las actividades. Me ayudó a organi-
zarme, es decir, a no planificar cosas “voladas”. Y pensar que cuando tuve 
que hacerla la criticaba y rezongaba por tanto trabajo…

Hago mención de esto porque cuando me senté a planificar, no tenía 
teoría sobre la didáctica de ángulos, lo cuál hizo que organizara a mi pa-
recer las actividades que me había facilitado Graciela. La primera impre-
sión fue muy positiva, para mí estaba bárbaro lo que había planificado, 
así que la envié por correo electrónico para corregir. Cabe aclarar que 
recibí rápidamente la contestación y mi proyecto estaba rojo, eran puras 
correcciones, había secuenciado mal las actividades y algunas propuestas 
confundirían a los niños. Nuevamente marchamos rumbo a la casa de 
Graciela. Recuerdo las palabras: Primero abordás la definición de ángulos 
e identificás sus elementos, segundo consideras el ángulo recto y tercero  
los ángulos agudos y obtusos… En dos minutos me había organizado la 
secuencia. Me fui a casa y volví a repensar todo… La tuve que entregar 
una vez más y después la aprobé… Todo fue por no tener en cuenta y 
pensar bien la secuenciación de contenidos y actividades.
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Transitando…

El 20 de octubre, a las 8:25 de la mañana, di comienzo a la clase 
“Más ángulos”, el objetivo que perseguía era que los alumnos compren-
dan y reconozcan ángulos agudos y obtusos. Esta fue la tercera clase de 
matemática que daba, así que estaba más tranquila, los chicos hasta el 
momento venían trabajando bárbaro, sin presentar mayores dificultades. 
Ya habían trabajado en grupo, que era lo que me daba un poco más de 
miedo, ya que los iba a agrupar a mi parecer y pensé que a algunos no 
les agradaría, pero no fue así trabajaron muy bien ese día. 

En esta clase trabajamos todos en un semicírculo mirando hacia el 
pizarrón. Retomé lo trabajado en la clase anterior, en la que les había en-
tregado una copia con ángulos, ubicados de distintas maneras. Siempre 
seleccioné dibujos que se visualizaran en diferentes posiciones, es decir, 
no sólo presentarles ángulos con uno de los lados paralelo al borde de 
la hoja. Los alumnos debían pintar los ángulos rectos, para ello podían 
utilizar como instrumento un ángulo recto de acetato. Les había expli-
cado cómo lo utilizarían: apoyando el instrumento sobre un lado y el 
vértice del ángulo que van a medir. En caso que  ambos lados del ángulo 
coincidieran con los del instrumento de acetato, podíamos afirmar que el 
ángulo era recto. Cabe aclarar, que cuando realicé el proyecto mi idea era 
que entre todos construyamos instrumentos como los siguientes: 
 

Pero no lo llevé a cabo, ya que Graciela me aconsejó que no eran ade-
cuados, porque a los alumnos se les iba a dificultar medir los ángulos, 
debido a que los lados son muy anchos y no entran en todos los dibujos 
que les fuera a presentar. Era verdad, si se me dificultó un poquito con 
el instrumento de acetato, no quiero ni imaginar lo que hubiese costado 
con éstos. 

En esta clase les solicité que en esa misma copia señalaran los ángu-
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los mayores y menores que el ángulo recto. Para ello, nuevamente po-
dían utilizar el instrumento de acetato, y comencé a repartirlos. En ese 
mismo momento me surgió un inconveniente, que siempre presenta esta 
metodología de trabajo - comenzar la clase retomando y relacionando lo 
trabajado en la clase anterior- y que yo al momento de planificar no lo 
tenía anticipado. Me encontré con alumnos que habían faltado la clase 
anterior. ¡Que importantes las anticipaciones! Me pregunté: ¿qué hago?, 
por un lado sabía que no podía continuar y dar como sabida las cosas 
porque habría alumnos que no tendrían ni idea de lo que hablaba; por 
otro lado pensaba cómo hacer para retomar todo sin que, los chicos que 
estuvieron presentes la clase anterior, se aburrieran. 

Tuve que tomar una decisión rápida. Por lo que les entregué la copia 
a los alumnos que habían faltado y luego, refiriéndome a la toda la clase, 
pregunté ¿qué hicimos ayer? , ¿Cuántos ángulos rectos había?, ¿cómo 
identificaban los ángulos rectos? Y así los alumnos respondían y entre 
todos les explicábamos a los chicos que habían faltado.

A continuación, copié la consigna y realicé una explicación en el 
pizarrón. Dibujé los tres tipos de ángulos y los alumnos debían decirme 
cuál era el ángulo recto, cuál el mayor y cuál el menor, y al lado de cada 
uno escribía (si era mayor “MA”, si era menor “ME”). Para ello, utilizaba 
un instrumento de acetato más grande del que ellos tenían. Mientras 
explicaba, surgió otro inconveniente, pero éste lo tenía anticipado: 

M: -Si ustedes colocan el instrumento así, vértice con vértice y uno de los 
lados apoyado al ángulo… ¿Da mayor o menor que el ángulo recto?
A: - Mayor
A: - Seño pero ¿si lo pones así en punta?
M: - No… mirá…
A: - No, de la otra forma con la otra punta de allá arriba.
M: - ¿Con ésta? No, porque no se toma como lado, sino sería un triángulo, 
la parte zigzagueada no es un lado, indica la abertura, y ¿qué dijimos que 
era la abertura? …
A: - Un ángulo4. 

Una alumna, que casualmente es la que faltó el día anterior sugirió 

4Registro de la clase
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utilizar de otra forma el instrumento, demostrando que no había com-
prendido cómo se lo utilizaba, pero por suerte lo dijo ante toda la clase, 
lo que llevó a una nueva explicación sobre su uso. 

Luego, todos los alumnos trabajaron sobre la consigna dada: Pintar 
los ángulos mayores y menores que el ángulo recto. Mientras tanto iba 
pasando por los bancos observando lo que realizaban y asistiendo en 
casos necesarios. Trabajaron ordenadamente. 

A las 8:55 tocó el timbre del recreo, como la mayoría ya había ter-
minado la actividad, salieron al patio. El timbre de entrada tocó 9:05, 
pero al aula ingresaron aproximadamente 9:15 ya que les llevaba tiempo 
formarse para entrar. Siempre volvían un poco acelerados, inquietos del 
recreo, por lo que llevaba otros cinco minutos ordenarse y prepararse 
para continuar.

Seguimos trabajando ángulos, hicimos un repaso con los dibujos que 
tenían en la copia con la que habían trabajado la clase anterior.

M: - Este ¿cómo era? ¿mayor  o menor que el ángulo recto?
A: - Mayor
M:- ¿Y este?
A: - Menor.
M: - Éstos  ángulos mayores y menores tienen un nombre también ¿Al-
guien sabe sus nombres?
A: - El menor agudo y el mayor obtuso.
M: - Perfecto. El menor que el ángulo recto se llama ángulo agudo, y el 
mayor que el ángulo recto obtuso. ¿cómo se llama?
A: -Obtuso  

Aquí en la explicación de los distintos ángulos, una alumna, sor-
prendiéndome sabía los nombres de dichos  ángulos. Esto la verdad que 
tampoco lo tenía anticipado, pero como lo dijo perfectamente, inició mi 
explicación.

Así fui escribiendo en el pizarrón las definiciones trabajadas y debajo 
de cada definición el dibujo correspondiente. Los alumnos debían copiar-
lo en sus carpetas. No pensé que esto presentaría dificultades; sin em-
bargo algunos alumnos no podían realizar los dibujos. Frases como ¡seño, 
no me sale! Empezaron a surgir. Así que borré los dibujos que había 
hecho y comencé paso a paso a dibujarlos para que ellos me siguieran y 
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lo realizaran en sus carpetas. Lo comprendieron fácilmente y finalmente, 
pudieron realizarlos. 

“El ángulo obtuso es mayor que un ángulo recto”
      
              

“El ángulo agudo es menor que el ángulo recto.”
                           
 

Llegando al final de la clase y realizando el cierre de la misma, les 
entregué otra copia con diferentes ángulos donde debían colocarles el 
nombre a cada uno. No presentaron dificultades, salvo con un ángulo 
obtuso, que era un poquito mayor que el recto, por lo que a algunos 
alumnos los confundió y ponían recto. De esto me di cuenta a medida 
que iba recorriendo los bancos por lo que aclaraba las dudas. 

Me llamó la atención que algunos alumnos me devolvieran el instru-
mento de acetato manifestándome que no lo necesitaban para realizar 
dicha actividad. 

Los alumnos que habían faltado resolvieron perfectamente ambas ac-
tividades.  

Esta actividad me permitió observar cómo se cumplió el objetivo de 
la clase.

Reflexionando…

Esta clase me hizo sentir muy contenta, en ella pude llevar a cabo los 
momentos de inicio, desarrollo y cierre que en la experiencia anterior 
me costó tanto. 
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Con inicio, hago referencia a la presentación y realización de la ac-
tividad, la cuál luego será el punto de partida de la explicación del 
contenido y con la cual construiremos las definiciones. En esta parte de 
la clase les solicité a los alumnos que con el instrumento de medición 
de acetato, utilizado en clases anteriores, marquen en la actividad de la 
clase anterior los ángulos mayores y menores que el ángulo recto.

En el desarrollo incluyo la construcción de las definiciones, digo 
“construcción” ya que con ayuda de los alumnos fuimos llegando a los 
nombres de cada uno de los ángulos trabajados. Lo cual implica una so-
cialización de ideas, donde se expone también lo trabajado en el momen-
to de inicio. Esta es como definen Quaranta y Wolman (2003) la “puesta 
en común”, es el momento de ver los resultados de una tarea, momento 
de reflexión, confrontación y argumentaciones. En esta parte de la cla-
se, bajo la conducción del maestro, se comunican los procedimientos y 
resultados. Esta puesta en común tuvo el objetivo de conversar sobre 
los ángulos mayores y menores que el ángulo recto y sus respectivos 
nombres. 

He designado como cierre de la clase a la actividad donde los alumnos 
debían aplicar lo trabajado. Les entregué una copia con distintos ángulos 
y debajo debían colocarle el nombre a cada uno. Es en este momento de 
cierre de la clase  donde pude ver los resultados obtenidos y pude com-
probar que he cumplido con los objetivos que me propuse.

Además en ella pude comprobar que para un aprendizaje verdadera-
mente productivo se necesita de lo trabajado en la clase anterior, puede 
verse cómo en cada actividad retomo lo que venimos trabajando y desde 
ahí comienzo con el nuevo contenido. Haciendo  pasar a los alumnos de 
un estado de menor conocimiento a uno de mayor. Tal como lo explican 
González y Weinstein (2006) “el aprendizaje requiere de aproximaciones 
sucesivas a través de la presentación de un contenido en diferentes con-
textos y de la reiteración de actividades. Es así como se progresa, se evo-
luciona en la apropiación de los conocimientos. Cada actividad se engarza 
con otra, y en su conjunto permiten diferentes modos de aproximación a 
los contenidos propuestos…” (pág. 30)

También lo que  me hizo sentir muy conforme con esta clase fue que 
las situaciones planteadas, ponen en interacción al alumno con objetos 
que ya no pertenecen al espacio físico, sino a un espacio conceptualiza-
do.  Esto es dejar de lado la geometría empírica y trabajar con la geome-
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tría de los matemáticos. Pude así superar la gran confusión que presenté 
en la enseñanza de la geometría en la experiencia anterior, realizada 
en primer ciclo, ya que en la misma, la mayor parte de las actividades 
giraban en torno a la relación con el espacio físico. Esto fue un gran 
avance para mí. Para ser franca, en el primer cuatrimestre, no me había 
sentado a leer la teoría antes de planificar. Realicé mi planificación y la 
desarrollé correctamente; pero cuando comencé a hacer los análisis di-
dácticos (solicitados para la acreditación de la materia) relacionando mis 
prácticas con la teoría analizada en los años de la carrera, me di cuenta 
que había encarado desde otro tipo de espacio la geometría. Así también, 
pude comprobar la importancia y la estrecha relación entre la teoría y la 
práctica. Esto fue uno de los aprendizajes más significativos que tuve en 
este tercer  año de la carrera.  

Sin embargo, en esta clase, a pesar de todos los aspectos positivos que 
tuvo, siento que hay algo a mejorar y es la introducción de problemas, 
esto de producir un desafío intelectual en los alumnos, a lo mejor tendría 
que haber problematizado de alguna manera la primera actividad, o bien 
en el momento de cierre haberles planteado una situación problemática. 
Pero no me siento afligida ya que esto va a ser un nuevo desafío para mí 
en mi futura tarea como docente.

Resalto la gran importancia que fue para mí contar con diversos ins-
trumentos para relatarles mi experiencia. Instrumentos como: el regis-
tro, el análisis didáctico, los proyectos y los diarios de práctica. En este 
momento…me encuentro escribiendo…rodeada de hojas… Y sé que a 
medida que pase el tiempo,  todo esto va a provocar en mí que la tarea 
de enseñar matemáticas deje de ser difícil para resultar placentera…
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Relato de residencia en Segundo Ciclo - 4° Año -
Escuela: N°14 “Mariano Zambonini” 
Segundo Cuatrimestre del 2008
Autora: Mirtha L. Alarcón Liso
 

Segunda estación…
(La experiencia de mi segunda residencia)

Abriendo puertas…

Es una época del año cálida y especial pero iniciar la difícil tarea de 
expresar en palabras, las vivencias de un periodo en el cual experimenté 
diversas emociones y exploré situaciones  que me direccionaron hacia 
nuevas construcciones de aprendizaje.

La práctica es una instancia de revisión de los conocimientos ad-
quiridos, pero también es un espacio de estimulación del pensamiento 
autónomo y crítico. Nos encontramos frente a una realidad que no se en-
cuentra diagramada en un texto, frente a la misma, debemos interactuar 
con seres humanos (docentes, alumnos y familias) que no se encuentran 
practicando una residencia educativa. Ellos están en su escenario real, 
en el día a día y nos dan un valiosísimo espacio que bien podría decirse 
es para nosotros (los practicantes) una experiencia de campo, una etapa 
más de nuestro proceso de aprendizaje. Reitero el innegable valor de las 
instituciones educativas que brindan la valiosa oportunidad a futuros 
docentes de explorar con aciertos y errores y abriendo puertas…las de 
sus corazones.

Segunda estación

Al concluir el receso invernal, el grupo de 3º año de la carrera del 
Profesorado de EGB para 1º y 2º ciclo, volvió a reunirse. Había modifi-
caciones en el grupo de practicantes, dos compañeras de la residencia 
anterior habían completado sus prácticas, y se habían incorporado seis 
compañeras. Todas estábamos ansiosas, bombardeamos a la profesora de 
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práctica con miles de preguntas. Al fin tuvimos conocimiento de todos 
los pormenores, pero ese comprimido de datos no era suficiente para 
descender el nivel de ansiedad y miedo que despertaba el desafío de una 
nueva experiencia. 

En mi caso y el de mi compañera de práctica, simbolizaba la gestión 
de un viaje para llegar a la Segunda Estación, nuestra segunda y última 
residencia.

Volviendo a escena…

El 15 de Septiembre del 2008 inicié el periodo de mi segunda residen-
cia en segundo ciclo junto con Carmen, mi compañera de práctica.

Volvimos a la escuela Nº 14 de Carmen de Patagones, donde ya había-
mos realizado nuestra primera residencia y en el mismo turno. Cuando 
los chicos nos vieron llegar, corrieron hacia nuestros brazos. También 
nos saludaron sus familiares, los docentes, los porteros y hasta el perro 
guardián de la escuela (un hermoso perro siberiano que necesita un 
corte de pelo).

Nos presentamos ante la docente de 4to año donde nos habían en-
comendado para realizar nuestras practicas, la docente nos saludo cali-
damente. Ella nos conocía, es una docente con mucha experiencia, muy 
exigente. Los alumnos la respetaban, sin vacilar. 

Al entrar al salón, nos presentó ante los niños, ellos ya nos identifi-
caban pero los vínculos aun no se encontraban elaborados.

El grupo estaba compuesto por veintisiete alumnos, más de nueve 
de ellos tenían problemas de aprendizaje. La escuela contaba con un 
gabinete de estimulación e integración pedagógica que articulaba con 
la Escuela Especial Nº 501 de Carmen de Patagones. Ocho alumnos de 
nuestro grupo, contaban con la existencia de este grupo.

La  maestra orientadora nos previno de antemano sobre esta proble-
mática para que no nos frustráramos ante la devolución de los niños. 
Personalmente no me aferré a este consejo - no creo en el diagnóstico 
pronóstico del modelo biomédico que aun hoy subsiste para expresar las 
expectativas educativas de niños con dificultades de aprendizaje- siem-
pre suceden milagros.

En las dos semanas de ayudantía, observé a los alumnos con mayores 
dificultades. No eran alumnos introvertidos pero en el momento reflexivo 



La práctica docente en el nivel primario [ 97 ]

se ausentaban del aula. Algunos de ellos, optaban inconcientemente por 
interrumpir constantemente las clases con un comportamiento inadap-
tado, en devolución a la frustración que les producía no poder resolver 
ciertas situaciones. Por otro lado, había un grupo de alumnos que no 
presentaban problemas de aprendizaje en aspectos generales. Estos te-
nían un lugar de privilegio en el grupo, los demás querían caerles en gra-
cia. Aquí observé el poder que adquiere el status en los grupos sociales. 
Para citar un ejemplo: 

Juan (alumno con Necesidades Educativas Especiales) hacía bromas 
al resto de sus compañeros y esperaba la aprobación de su compañero 
Franco (Alumno con status de buen rendimiento intelectual).

Observé reiteradamente este fenómeno en otros alumnos, al cues-
tionarme el motivo lo asocié con ciertas observaciones posteriores. La 
docente orientadora dictaba sus clases y solicitaba  la participación de 
los alumnos sin dificultades, estos siempre aportaban datos a las expli-
caciones; es decir que no solo adquirían un protagonismo positivo en el 
grupo, también obtenían una aprobación de calidad por la docente. El 
resto de los alumnos observaban las clases y al finalizar, la docente les 
preguntaba si habían entendido. Ej.: Lorena ¿entendiste?

Por un lado creo que si pensamos desde un aspecto formal del grupo 
social esta situación, podemos observar que el líder, es decir la docente, 
actúa como reguladora de la autoestima y autovaloración en los niños. 
Analicemos por un lado la seguridad de los alumnos que siempre par-
ticipan y se los premia y por otro lado, a los alumnos a los que solo se 
les pregunta si entendieron, afianzando su imagen de debilidad intelec-
tual.

Fue imposible para mi no asociar estos componentes. No fue sencillo, 
por la afinidad emocional que sentía por mi docente guía, me costaba 
acotar inferencias sobre ella. Caí en la cuenta que mi análisis no estaba 
errado pero mi docente, trabajaba con un método de enseñanza tradi-
cional y que yo estaba en ese lugar para aprender, el tema es que si 
interiorizaba sin objeciones, copiando lo observado, no sería más que un 
agente reproductor sin pensamiento autónomo.

Utilicé estas observaciones en mis clases para fortalecer la interacción 
grupal entre los alumnos ayudando a superar necesidades educativas 
especiales interiorizadas por ellos como eternos.
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Observación y participación activa

La maestra orientadora nos había señalado los contenidos para traba-
jar en las unidades didácticas del periodo de residencia, como así tam-
bién los de las clases de ensayo.

En esas semanas de ensayo y observación, quería  concretar los propó-
sitos personales de mi residencia anterior (optimizar mis intervenciones 
para colaborar en el proceso de integración de alumnos con dificultades 
de aprendizaje- desde el aula- y ser un agente de desarrollo en el proceso 
de construcción de conocimientos). Sabía que yo estaba en un periodo 
de aprendizaje pero también quería que los alumnos lo aprovecharan y 
pudieran tomar ventaja de esa energía. 

Una tarde que estábamos conversando en la sala de docentes, la maes-
tra orientadora, Carmen y yo: les propuse trabajar en un cuaderno con 
tareas de apoyo. La maestra lo aceptó en el momento porque le parecía 
una buena idea y ella ya lo había realizado otros años. Debo confesar que 
ella nos hacía sentir sus colegas, esto es valioso porque te da seguridad 
en este periodo de prueba. Nos decía que fuéramos con ella a la sala de 
docentes, nos preguntaba que opinábamos del avance de cada alumno, si 
tenía citado  algún padre nos informaba, en los actos nos pedía nuestra 
opinión, en síntesis, ella fue durante todo el periodo una guía que nos 
mostró el camino pero nos permitió una actuación sin censuras.

Este cuaderno de apoyo fue concensuado entre las tres y lo comenza-
mos a trabajar, luego de las clases de ensayo.

Notificamos a los padres por escrito sobre esta nueva modalidad de 
trabajo. Les solicitamos que colaboraran incentivando en sus hijos en la 
realización de las tareas pero que no interfirieran en sus producciones, 
ni en las correcciones. Díaz (2007) y  Gónzalez Lemmi, (2005) manifies-
tan  que se debe informar a los padres que el cuaderno es un suelo de 
exploración y que cuenta la historia personal del proceso de aprendizaje 
de cada alumno. Las correcciones realizadas por la familia, ocultan las 
dificultades que los docentes no pueden ayudar a superar por descono-
cimiento. Los padres deben comprender que ese cuaderno es parte de la 
práctica personal o dicho de otro modo, el escenario de exploración con 
el objeto de conocimiento y no la ventana evaluativa para asignar notas 
negativas.

Estos textos se refieren también, a las tareas para la casa,  explicitan 
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que las mismas deben propiciar la autonomía del niño y no el conflicto 
familiar.

Teniendo en cuenta estas bases, incorporamos el cuaderno de apoyo 
pedagógico. Inicié yo y luego continuó Carmen, en la actualidad le pasa-
mos la posta a la maestra.

El trabajo con este cuaderno de apoyo complementario, implicó la 
selección de actividades para cada alumno, según sus Necesidades Edu-
cativas Especiales y una secuencialidad en las mismas. Por otro lado, 
demandó un tiempo de corrección, una acción interpretada como una 
técnica didáctica y no como una operación de control. También exigió un 
seguimiento personalizado ya que las correcciones incluían un comen-
tario escrito y luego se realizaba la devolución oral a los alumnos para 
reflexionar sobre el significado de la tarea y los obstáculos ha superar.

Los resultados de la evolución se observaban en las clases. La imple-
mentación no fue sencilla; su continuidad exigió el compromiso de la 
docente, practicantes, alumnos y sus familias.

Un, dos, tres… probando

Las clases de ensayo fueron planificadas en forma conjunta con mi 
compañera de prácticas. El tema a desarrollar fue los números romanos.

La maestra nos había comentado que los chicos no poseían conoci-
mientos sobre este tema; sólo una  alumna los conocía porque venía de 
otra institución donde ya los habían presentado.

Nuestro primer paso fue buscar los lineamientos prescriptos en el 
Diseño Curricular de Matemática para segundo ciclo del Ministerio de 
Educación de la provincia de Buenos Aires.  Allí se manifiesta que abor-
dar este tema tiene como fundamento ampliar los conocimientos sobre 
el Sistema de Numeración Posicional  Decimal. Los alumnos logran este 
enriquecimiento a través de las comparaciones, complejizando sus no-
ciones.

 Al comparar nuestro sistema de numeración con otros, los alumnos 
ponen en evidencia la conveniencia del mismo, tanto para representar 
cantidades como para operar con ellas, vinculando estas ventajas a las 
cuestiones de análisis del valor posicional y anticipar resultados.

Por otro lado, el tratamiento de los números romanos es útil, dado 
que están presentes en contextos cotidianos (relojes, tomos de libros, 
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escrituras de siglos, entre otros usos).
Luego de analizar el diseño, solicitamos la ayuda de nuestra profesora 

de matemática. Ella nos guió en la selección de las actividades y en su 
implementación.

Nuestras clases de ensayo conformaron una unidad didáctica extra de 
cuatro clases de dos módulos cada una.
Los contenidos generales fueron:

 Sistema de Numeración Romano. Reglas de lectura 
y escritura.
 Propiedades y comparaciones con el sistema de Nu-
meración Decimal.

Los objetivos generales fueron:
 Leer, escribir y comparar números del Sistema de 
Numeración Romano con el Sistema de Numeración 
Posicional y Decimal.
 Conocer un sistema de numeración antiguo en uso 
para favorecer el contexto en utilidades cotidianas.

Esta unidad didáctica fue trabajada (como ya mencioné) en cuatro 
clases; la primera y última de ellas fueron presentadas por mi compañe-
ra. Yo realicé la implementación de la segunda y tercer clase.

La primera clase incluía la presentación de los números romanos, su 
reconocimiento y un análisis grupal con el objetivo de construir hipóte-
sis referidas a la escritura de estos números.

En la segunda clase, se trabajó la representación y reglas de los núme-
ros romanos. Se incluyó un juego de lotería con números romanos; luego 
se trabajaron las hipótesis elaboradas la clase anterior, se analizaron, 
confrontaron y reelaboraron en una instancia de institucionalización del 
nuevo saber.

En la tercera clase se realizó un repaso de los contenidos trabajados 
las dos clases anteriores. Luego se presentó una situación problemática 
contextuada en la civilización romana con su correspondiente análisis 
grupal. El momento de institucionalización suscitó la comparación de los 
dos sistemas de numeración.

Por último, en la cuarta clase, se profundizó el tratamiento de los 
criterios comparativos entre los dos sistemas de numeración. Se pre-
sentaron situaciones problemáticas y se institucionalizaron los nuevos 
conocimientos.
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Inicié mi primera clase de ensayo (2º clase de la unidad didáctica), 
con una breve introducción a la historia de la civilización romana y sus 
invenciones, entre ellas, el sistema de numeración.

Esta situación no estaba planificada, pero creí conveniente incorpo-
rarla para motivar a los alumnos, contextualizando el nuevo contenido 
en su ámbito original.

Los chicos se mostraban muy interesados, la introducción histórica 
fue un éxito.

Realicé la presentación formal de los números romanos, cada símbolo 
con su valor correspondiente. Entregué a cada niño una copia de estos 
datos e inicié el análisis:

M: -Observemos los símbolos y sus valores. La clase anterior reconocieron 
hasta el número 12. Aquí les presentamos números de mayor valor. ¿Cuá-
les son los valores representados?
Los niños contestaron a coro: - El 1, 5, 10, 50, 100, 500 y 1.000.
M: - Bien y, ¿ustedes creen que sólo existen estos números en el sistema 
de numeración romano? ¿Qué pasa si tengo que representar el 59? - (si-
lencio en la clase).
M: -Para averiguar estos datos, hoy analizaremos las características de 
este sistema de numeración y sus reglas.6  

Ejemplifiqué las reglas en el pizarrón.
Para verificar la comprensión, invité a participar a los alumnos. Opté 

por dar lugar a los que en líneas generales presentaban dificultades. Ellos 
estaban contentos. 

Les escribía un número en el pizarrón y ellos los representaban con 
números romanos. Les hacía recordar las reglas y cada niño, con su tiem-
po personal, logró realizar la consigna.

Luego les propuse revisar las hipótesis que ellos habían elaborado 
la clase anterior, referidas a la escritura de los números romanos. Los 
alumnos las confrontaron con las reglas trabajadas en esta clase y opti-
mizaron sus argumentos. 

Ellos habían hipotetizado que los símbolos se sumaban y restaban 
entre sí, pero no sabían explicar el mecanismo. Luego del análisis de las 

6Registro de la clase.
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reglas, comprendieron que los símbolos eran los mismos pero se sumaban 
o restaban al cambiar sus orientaciones (derecha - izquierda). Por ejem-
plo: el IV y el VI, estaban compuestos por los mismos símbolos: I y V. En 
este caso el I a la derecha sumaba su valor al V; y en el caso en el que el 
I estaba a la izquierda, restaba su valor al V.

Cuando volvimos del recreo, les propuse una situación problemática 
con un juego de lotería con números romanos. La consigna consistía en 
reconocer los números romanos y representarlos con nuestro Sistema 
de Numeración para determinar que cartón resultaba ganador. En esta 
actividad, los alumnos trabajaron en parejas. Utilizaron el cuadro de las 
reglas para hallar los valores.

Al concluir realizamos una institucionalización de los nuevos conoci-
mientos. Básicamente, se trataron nuevamente las reglas del sistema de 
numeración romano.

En mi segunda intervención de ensayo, (3º clase de la unidad didác-
tica) continué con el trabajo iniciado en la clase anterior. Invité nueva-
mente a los alumnos a pasar al pizarrón, seleccioné a una alumna que no 
había participado la clase anterior.

M: -Antonia, pasa al pizarrón.
Antonia se levantó rápidamente y se dirigió al pizarrón, tomando una 
tiza del escritorio.
M: -¿Cómo se puede representar el número 84 en el sistema de numera-
ción romano?
Antonia fue a buscar su tablita de símbolos y valores y me dijo: ¿Puedo 
usarla seño?
M: - Por supuesto – le dije7  

Ese por supuesto, me retumbó en la cabeza como un eco. ¿Cómo no 
me había percatado de disponer una lámina con los símbolos romanos y 
sus valores equivalentes a nuestro sistema de numeración?

Me sentí muy frustrada, tanto tiempo trabajando sobre la percepción, 
las teorías de Gestalt, los estímulos, la representación de mojones y en 
ese momento que tenía que implementar esos conocimientos, no lo había 
hecho. En la planificación había previsto únicamente la entrega de una 

7Registro de la clase.
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tablita que cada alumno tendría en su carpeta, pero no pensé que los 
chicos necesitaban un estímulo más prolongado como el soporte de la 
pared del aula. ¿En qué estaba pensando? ¿Cuántas veces revisa un niño 
de 9 años su carpeta y consulta su tablita de números romanos?
Antonia logró realizar la actividad: 

Antonia: - Primero escribo la L que vale 50 y después le agrego tres X, a 
la derecha que suma porque se puede repetir hasta tres veces un símbolo. 
Y … me falta el 4 que es la V y un palito a la izquierda  que es uno, en-
tonces le resto 1a 5 y me quedan 4. 
M: - ¡Muy bien Antonia! Chicos…¿todos están de acuerdo con lo que re-
presentó Antonia?
Alumnos: ¡Siiiiii!
M: -Muy bien chicos. Ahora vamos a resolver una situación problemática 
referida a la vida de los romanos.8  

Repartí la consigna y antes de explicar, escribí en el pizarrón lo que ten-
dría que haber estado en un afiche (los símbolos romanos y sus valores) 
y les dije: 

M: -Bueno chicos. Esta situación problemática, nos describe que el con-
tador (el que controlaba los gastos) del Emperador, tenía que pesar las 
bolsas de monedas de oro que llegaban al palacio.¿Pero cómo eran las 
balanzas en esa época? ¿Eran como las de ahora? –
Gonzalo: - No. Tenían dos platos y se sabía cual era el peso cuando esta-
ban a la misma altura.
M: - Bien Gonza, las balanzas en esa época, estaban formadas por dos pla-
tillos. Si se quería determinar el peso de un objeto, se lo colocaba en uno 
de los platillos, al otro se le agregaban pesitas o elementos previamente 
pesados y determinados con su registro en kilogramos. Se agregaban pe-
sas u objetos hasta que se lograba el equilibrio, como dijo Gonza, hasta 
que los platillos quedaban a la misma altura.                                         
En esta situación, tenemos que colocar en los dos platillos el mismo peso 
para que la balanza nos quede equilibrada. Recuerden que el peso tiene 
que ser igual en los dos platillos. Ustedes tienen que dibujar las bolsas 

8Registro de la clase.
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con pesos señalados en números romanos en la balanza, hasta que los dos 
platillos tengan el mismo peso.9 

Los alumnos comenzaron a trabajar en forma individual, observé difi-
cultades. Les propuse trabajar en parejas, aunque no estaba planificado 
ese momento de esa manera no olvidé el propósito de la clase, colaborar 
en el proceso de construcción de conocimientos en los alumnos.

 Todos conversaban sobre el tema. Escuché que algunas parejas dis-
cutían porque uno de ellos quería pasar los números romanos al sistema 
decimal y después sumar, mientras que el otro le contestaba que no se 
podía porque la seño no lo había mencionado. Estaban acostumbrados a 
seguir al pie de la letra las indicaciones, no tenían el hábito de explorar 
su autonomía, no querían hacer nada si antes no era avalado.

Entonces intervine, comentando a todos que las situaciones proble-
máticas no tenían un único proceso de resolución y que era válido uti-
lizar estrategias de resolución personales porque eso nos garantizaba la 
comprensión.

Los niños comenzaron a trabajar con mayor confianza en sí mismos.
Yo paseaba por el aula, observando los diferentes procedimientos 

pero sin intervenir. Observé que algunos niños tenían grandes dificulta-
des para reconocer los valores, eran los mismos niños que en otras clases 
presentaron dificultades para reconocer que 381 tenía 38 decenas. Si se 
les solicitaba que armaran los números a partir de datos mezclados, no 
lo lograban realizar. Ejemplo: ¿Qué número se forma con 3 unidades, 5 
centenas y 9 decenas? Estos niños armaban el número, copiando los dí-
gitos según el orden de aparición, 359. No reconocían los valores según 
su posición.

Miré hacia el techo y como estaba trabajando con números romanos le 
pedí ayuda a Zeus pero me contestó que esos problemas él no los trataba, 
que pidiera consejo a los Libros Sibilinos. En síntesis, me las tenía que 
arreglar sola.

Por otro lado, otros alumnos lograban resolver la situación, asignando 
los valores según el sistema de numeración decimal y luego efectuando 
una suma. Esto también debía aprovecharlo en el momento de reflexión 
grupal. Siguiendo las sugerencias de Quaranta (2003) utilicé el recurso 

9Registro de la clase.
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de la confrontación a partir de producciones con diferentes procedimien-
tos:

“(…) mientras los chicos resuelven el problema, la maes-
tra pasa por sus bancos observando que es lo que hacen. 
De esta manera, tiene una idea aproximada de los diferen-
tes procedimientos empleados. ¿Por qué es aconsejable que 
la maestra conozca previamente los procedimientos de sus 
alumnos? Porque es en función de la producción de ellos que 
se intentará hacer evolucionar sus conocimientos hacia los 
contenidos que se quieren enseñar. Por otro lado, se selec-
cionarán los procedimientos a discutir de acuerdo con los 
aspectos que el docente desee trabajar…”.(Pág 209)

Una vez que todos  concluyeron, dividí el pizarrón en dos mitades con 
una línea e invité a pasar al frente a dos alumnos representando cada 
procedimiento. El de los alumnos que resolvieron la situación con errores 
por sus dificultades en la noción de posicionalidad del sistema de nume-
ración decimal; y el procedimiento de los alumnos que lograron resolver 
la situación, con la estrategia de transformar los números romanos en 
números naturales y luego utilizar el algoritmo de la adición para deter-
minar las bolsas de oro que ubicarían en cada platillo de la balanza.

Representando el primer caso, pasó Rocío y representando el segundo 
caso, Sebastián.

Dejé que ambos, representaran esquemáticamente sus resoluciones. 
Debo aclarar que la producción de Rocío fue elaborada teniendo en cuen-
ta el valor del primer símbolo y la cantidad de bolsas.
Ella organizó las bolsas de oro de la siguiente manera:

                L      XXX                              CXX                  XX
             CCL        CL                              CCC                  LXXX
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No logró el equilibrio.
Colocó en cada platillo una bolsa que iniciaba con X, 2 bolsas que 

iniciaban con C, y una bolsa en cada platillo que iniciaba con L.

Por otro lado, Sebastián, organizó en primer lugar las bolsas asig-
nándoles el peso en números naturales. Luego realizó una suma y a 
continuación una división. Colocó diferentes cantidades de bolsas en los 
platillos pero el mismo peso, logró equilibrar los platillos.

XX=20                       XXX=30                            CXX=120
LXXX=80                    L=50                                CL=150
CCL=250                     CCC=300

             
      20
              30
              50
     +       80                        CCC      LXXX              X    L     XXX
            150                             CXX                      CL          CCL          
            120    
            250                              500                           500
            300
           1000            2
           1000            500
                0

Le pedí a Rocío que justificara su producción, ella mi dijo que colocó 
la misma cantidad de bolsas en cada platillo y que también había colo-
cado la misma cantidad de símbolos iniciales.

Le solicité que tratara de validar su resolución:
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M: - ¿Cómo harías para convencernos de que tu procedimiento es el co-
rrecto?
Rocío: - Hay ocho bolsas (cuenta; 1, 2, 3…). Hay cuatro que empiezan 
con C, dos con L y dos con X. Yo coloqué cuatro en cada platillo; dos con 
C, uno con L, y uno con X.
M: - ¿Qué opina el grupo?
Nahuel: - No seño, no puede ser porque ella pone la misma cantidad de 
bolsas pero no de peso y el problema dice que hay que equilibrar el peso. 
El de Seba esta bien.
M: - Es verdad, el enunciado nos dice que tenemos que debemos lograr 
el equilibrio de los pesos. Vamos a ver como lo resolvió Seba. Todavía no 
sabemos cual de los dos esta bien.
Seba: - yo no sé sumar con números romanos, por eso los pasé a los nues-
tros y después los pude sumar. Como eran dos platillos, dividí en dos el 
resultado y me dio 500, por eso puse 500 en cada plato.
M: - Bien, ¿qué opina el resto?
Alumnos: - Si seño, esta bien- (contestaron varios).
M: - Rocío ¿qué pensás ahora? ¿vos colocaste el mismo peso en cada pla-
tillo?
Rocío: - No seño. Puse la misma cantidad pero no de peso.
M : - Y… ¿Qué medimos en las balanzas la cantidad de objetos o el peso 
de ellos?
Rocío: - El peso. Tiene que tener el mismo peso en los dos platos. 
M : ¡Muy bien! Bueno chicos, nosotros no sabemos calcular con números 
romanos ¿les parece que se puede hacer?
Franco: - Es difícil porque tienen diferentes letras ¿cómo los ubicamos?10  

Ante la situación que se avecinaba, me adelanté a la clase que tenía 
preparada mi compañera y comencé a comparar los sistemas de numera-
ción. En realidad continué porque los alumnos ya habían iniciado estas 
deducciones.

Les expliqué que no podríamos encolumnar los números romanos para 
sumar porque la escritura es diferente a la de nuestro sistema de nume-
ración. 

Sergio agregó que el 80 en números romanos tenía cuatro lugares y 

10Registro de la clase.



La práctica docente en el nivel primario[ 108 ]

en el nuestro dos.
Intervine aclarando que el sistema de numeración romano no es posi-

cional como el nuestro, se caracteriza por sus reglas y no tiene en cuenta 
la posición de los símbolos en unidades, decenas, etc.

Todos comentaron que era más fácil nuestro sistema de numeración.
En la institucionalización, todos participaron diferenciando los dos 

sistemas.
Resultados de la institucionalización:
 El sistema de numeración romano no es posicional como el sis-
tema decimal.
 Los símbolos tienen diferentes valores pero son fijos. En cambio 
en el sistema de numeración decimal, el valor de cada número 
depende del lugar que ocupe.
 El sistema de numeración romano no tiene cero.
Esta clase me pareció muy fructífera pero me obstaculizó momentá-

neamente el hecho de no haber anticipado las respuestas de los chicos. 
Esto me costó, tuve que recurrir a la improvisación para organizar bien 
los momentos.

Creo que si hubiera pensado en profundidad las anticipaciones no 
habría pasado por esos momentos de incertidumbre personal.

Debí recurrir en el momento a los datos teóricos que recordaba. La 
verdad es que sobreviví sin Zeus ni los oráculos. Pero si me hubiera toma-
do el trabajo de prever mis intervenciones ante las posibles anticipacio-
nes de los chicos, no me hubiese retirado de la escuela con contracturas 
musculares.

Tuve en cuenta esta experiencia en mi planificación de residencia … 
¡sin dudarlo!

La meta final…

Concluimos las planificaciones y comenzamos nuestra residencia. Las 
unidades didácticas eran individuales, compartíamos únicamente la de 
ciencias naturales.

Las primeras semanas trabajó Carmen. Mientras tanto yo me hacía 
cargo del cuaderno de tareas complementarias de apoyo pedagógico.

El día de la familia vivenciamos una jornada espectacular. Los directi-
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vos organizaron juegos con las familias, compartimos mates y  delicias. 
Fue un día especial.

Yo me sentía verdaderamente en familia, los chicos estaban muy pe-
gotes con nosotras; hasta los alumnos etiquetados como fatales… se 
habían derretido ante nuestros encantos. Se mostraban más estudiosos 
y cuando llegábamos nos entregaban el cuadernito con la tarea realizada 
para demostrarnos lo cumplidores que eran.

Me sentía realizada y a Carmen le pasaba lo mismo.
Por otro lado, las docentes nos trataban como iguales ¿Cómo no nos 

íbamos  a sentir en familia?
Comencé mi residencia tres días después de lo previsto, por este mo-

tivo realicé ciertos ajustes en los horarios formales de cada área.

Partes de partes iguales…

La unidad didáctica de matemática, fue diseñada en forma personal. 
La docente guía me propuso el tratamiento de los números fracciona-
rios.

El primer paso fue buscar información en el diseño curricular en vi-
gencia; luego busqué bases teóricas en mis portafolios de matemática.

Visité a mi profesora de matemática y ella dispuso a mi servicio, miles 
de actividades extraídas de libros escolares actualizados. Multicopié el 
material y me senté a escribir. 

En un principio mi propósito era elaborar una unidad didáctica con 
la presentación de los números fraccionarios, sus relaciones proporcio-
nales, los problemas de medición con fracciones y operaciones con estos 
números.

La verdad es que caí en la cuenta de que mi ambición era intermi-
nable, en cuatro clases no podría llegar a mi objetivo inalcanzable. Se 
lo comenté a mi profesora de área y ella estuvo de acuerdo. Comencé 
a planificar clases, enfocando las propiedades de las fracciones, como 
así también problemas de proporcionalidad y de medición con números 
fraccionarios.

Organicé cuatro clases: dos intervenciones de dos módulos y  otras 
dos intervenciones  de tres módulos.

En una oportunidad, presenté a mi profesora areal la planificación de 
una clase en la que había realizado la descripción de las actividades y al 
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final, el análisis de mis intervenciones ante las posibles anticipaciones 
de los alumnos.

La profesora me corrigió la organización de la presentación, me su-
girió realizar el análisis al finalizar cada una de las actividades de la 
clase.

Realicé una segunda presentación de la planificación completa. Me 
sugirió que contextualizara las explicaciones con situaciones problemá-
ticas anteriores. Por otro lado, me solicitó que incentivara una puesta en 
común  luego de cada actividad, y al final de la clase se institucionaliza-
ran los conocimientos abordados 

Hoy en día agradezco todas estas sugerencias, gracias a ellas, no tuve 
ningún problema en mis intervenciones. Había anticipado la mayoría de 
los procedimientos que surgieron.

Como les comento…entre mis  rezongos y la constante supervisión de 
mi profesora areal, presenté por tercera vez mi planificación y aprobé.

El nombre de la planificación fue: “Partes de partes iguales”.
La fundamentación que sostenía la planificación tenía como propósi-

to enfrentar a los niños ante ciertas rupturas con respecto a las certezas 
construidas en torno a los números naturales. Esta construcción deman-
daría mucho tiempo de reelaboración cognitiva pero se ofrecerían bases 
sólidas para favorecerla durante la presentación de la propuesta didácti-
ca. Itzcovich (2007) afirma que “(…) los obstáculos se generan a partir 
del conocimiento que los alumnos tienen sobre los números naturales. La 
ruptura se vincula fundamentalmente, con un cambio en la representa-
ción de los números que los niños tienen hasta el momento. (…) Para 
superar estos obstáculos, muchas veces observados a partir de los errores 
que los niños producen, se deben generar actividades que evidencien las 
diferencias de funcionamiento de estos dos conjuntos numéricos, así como 
la posibilidad de confrontar las hipótesis que hacen sobre estos. (…) Es 
necesario poner en relación lo que los alumnos saben sobre los números 
naturales y de sus propiedades con un nuevo campo de números que 
tienen sus propias leyes. Promover relaciones numéricas genera distintos 
aspectos del trabajo matemático y permite profundizar entre distintos 
objetos matemáticos....” (Pág.132)

Reconocía que mi grupo tenía problemas, por lo que debía estimular 
arduamente la exploración con el nuevo objeto de conocimiento.

En el período de diagnóstico, observé que los alumnos no tenían ela-
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borada la noción de reparto. Los alumnos se esforzaban por dominar el 
algoritmo convencional, sin analizar el sentido intrínseco del mismo.

Tenían dificultades en la comprensión de enunciados. Sabía que no 
iba a ser sencilla la introducción de los números fraccionarios, eso me 
llevó a realizar los recortes en la planificación, como ya lo describí an-
teriormente.

Ante todos estos antecedentes, me jugué la vida y aposté por la evo-
lución en el proceso de aprendizaje de los alumnos.

En mi primera clase trabajé: El concepto, los usos y la representación 
de las fracciones.

Sin anticiparles a los alumnos que el tema de la jornada sería fraccio-
nes, escribí la fecha en el pizarrón e indiqué que trabajaríamos en mate-
mática. Entregué material multicopiado a cada alumno con una situación 
problemática ha resolver. Leí en voz alta los enunciados del problema.

Les expliqué que debían buscar una solución para resolver esa situa-
ción, con sus propias estrategias de resolución. 

Les costaba entender esto de estrategias personales, no estaban acos-
tumbrados a resolver situaciones con esta metodología, me preguntaban 
que cuenta tenían que hacer. Recuerdo que les respondí que un golpe 
de aire me había extraído la razón y que no recordaba nada, ellos tenían 
que encontrar las respuestas. Se rieron y empezaron a trabajar.

Intentaron resolver las situaciones con divisiones ya que el enun-
ciado se refería a un reparto de elementos, luego recurrieron a las re-
presentaciones gráficas -tal como había anticipado en mi planificación. 
Algunos dibujaron personas y chocolates unidos mediante flechas. Otros 
dibujaron chocolates fraccionados. Estaban pensando… se levantaban y 
conversaban con otros compañeros con respecto a diferentes soluciones. 
Les tendría que haber sacado una foto porque estaban motivadísimos, 
yo tenía una expresión de deleite, como si me hubiese ganado un viaje 
a Cuba.

Orienté a los chicos… cuando la frustración golpeaba las puertas, yo 
los animaba. Las resoluciones con estrategias personales, estaban coci-
nadas pero tocó el timbre del recreo.

Cuando regresamos, les propuse comentar entre todos los procedi-
mientos individuales para fomentar un momento de discusión.

Quaranta, (2003)  respecto a los momentos de discusión manifiesta  
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que: “(…) Desde las clases de matemática, los momentos de discusión 
involucran mucho más que una simple explicitación, frente a toda la clase 
de las producciones individuales.(…) Los momentos de discusión confor-
man una de las modalidades que adquiere la interacción entre pares en 
el aula: se trata de un intercambio entre todos los alumnos de la clase, 
conducidos por el docente (…) corresponde al docente hacer que los cono-
cimientos que se han construido inicialmente contextualizados en relación 
con algunos problemas puedan ser, en cierta medida en estas instancias 
de discusión, descontextualizadas y generalizables. Las discusiones tienen 
un papel importante en este desprendimiento de los procedimientos y co-
nocimientos de aquellas situaciones en las que surgieron…” (Pág.190)

Releí el enunciado e invité a participar a los chicos, ante el pizarrón, 
para compartir los razonamientos. 

En la primera situación los alumnos tenían que repartir tres chocola-
tes en partes iguales, entre cuatro personas. En la segunda situación de-
bían repartir cinco chocolates en partes iguales, entre cuatro personas.

Seleccioné entre los voluntarios a Facundo, un alumno con N.E.E.11: 

Facu: - El primero no tiene solución por eso el señor del parque les dio el 
otro premio y cada chica se quedó con 1 chocolate y el otro se lo comió el 
papá de Ana.
M: - El primer problema que menciona Facu, plantea que el papá de Ana 
gana en un parque, tres chocolates y se los regala a ella y a sus tres ami-
gas. Es decir que debemos repartir tres chocolates para cuatro personas. 
¿Por qué decís que no tiene solución Facu? 
Facu: - Porque no se puede dividir y con el otro premio sí, pero sobra 
uno.
M: - Vos decís: ¿Con el otro premio que les da el puestero del parque le da 
pena y les regala cinco chocolates en vez de tres?
Facu: - ¡Si! Pero sobra uno y se lo come el papá de Ana.
M: - ¿Por qué decís que sobra uno? 
Facu: - Porque dividí cinco chocolates en cuatro personas y sobró uno, y al 
final todos comieron la misma cantidad, hasta el padre.
M: - Pero el enunciado dice que las cuatro amigas se iban a repartir los 
chocolates en partes iguales, no menciona nada sobre el papá.

11NEE: Necesidades Educativas Especiales
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Facu: - Si, pero les dio lástima y le convidaron.
(Todos se ríen)
M: - ¿Ustedes qué piensan chicos? ¿La primera situación no tiene solu-
ción?
Gonzalo: - Si, seño tiene solución. Si ellas no sabían que les iban a dar 
más chocolates. Primero pensaron bien, pero después el hombre les dio el 
otro premio porque le dio lástima.
M: - ¿Qué les parece a ustedes chicos? ¿Qué opinan?
Nahuel: - Seño, tiene razón Gonzalo, -Se levanta, agarra una tiza y se 
para frente al pizarrón. Dibuja tres chocolates y abajo cuatro nenas, di-
vide cada chocolate en cuatro partes- Si son cuatro nenas y tengo cuatro 
chocolates, divido cada chocolate en la cantidad de nenas, entonces cada 
una tendrá la misma cantidad.- 
M: -Bueno, ahora entonces tenemos que averiguar qué pasó con la segun-
da situación. ¿Cómo repartimos cinco chocolates en partes iguales entre 
cuatro personas? ¿O será como dijo Facu, que le regalan uno al papá de 
Ana? ¿Qué te parece a vos Lorena? ¿El enunciado dice que comparten con 
el papá de Ana?
Lorena: - No, sólo entre ellas cuatro.
M: - Muy bien, como dijo Lorena, perfecto. Sólo vamos a repartir los cinco 
chocolates entre las cuatro nenas porque el enunciado así lo solicita.
Gonzalo: - ¿Puedo pasar seño?
M: -Si, adelante.
Gonzalo dibuja los cinco chocolates, el quinto lo divide en cuatro partes y 
dice: - Cada nena come un chocolate  y una parte del quinto chocolate.
M: - ¿Todos están de acuerdo?
Alumnos: -¡Si seño!- responden todos a coro
M: - María ¿Vos cómo lo resolviste?
María: - Yo hice una división y me dio uno, pero el que me sobró lo repartí 
en cuatro partes.
M: -¡Muy bien chicos, trabajaron bárbaro! Ahora les voy a contar algo… 
(Toca el timbre) Bueno salgan, continuamos en la próxima hora.12 

La realidad es que tenía planificada una clase de Prácticas del Len-
guaje en el próximo módulo, pero creí que sería conveniente aprovechar 

12Registro de la clase.
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este momento para presentar el concepto de fracciones ante alumnos.
Si desaprovechaba este momento, seguramente tendría que iniciar en 

otra clase nuevamente todo el proceso. Los alumnos habían logrado es-
tablecer un cálculo mental. Ustedes dirán: ¿Cálculo mental…? Acerca de 
ello Itzcovich, H. (2007) expresa: “(…) el cálculo mental, es un cálculo 
reflexionado, en el que se conjugan los distintos procedimientos que los 
alumnos consideran más convenientes para cada situación, basados en 
las propiedades de las operaciones y en los resultados disponibles en su 
memoria. Es un cálculo que no necesariamente prescinde de la escritura y 
que se sostiene en el análisis de las relaciones numéricas a diferencia del 
cálculo algorítmico…”(Pág.139)

Estas situaciones problemáticas establecieron una relación entre la 
división de números naturales y las fracciones; las mismas me permitían 
comenzar un entramado conceptual que no podía desperdiciar en ese 
momento, pero que tendría que sostener durante mi gestión.

Cuando los chicos volvieron del recreo, presenté la definición de frac-
ción; ya que las situaciones formuladas le habían dado sentido, contex-
tualicé la explicación en torno a las resoluciones que habíamos trabaja-
do.

Para evitar futuros errores conceptuales, resalté que una fracción se 
representa con una línea fraccionaria; un numerador que indica las par-
tes que se toman del entero y un denominador que indica las partes en 
las que se divide ese entero. Ejemplificando con la primera situación 
problemática, mencioné que: Cada chocolate se partió en cuatro partes: 
colocamos este dato en el denominador; cada niño obtuvo una parte de 
cada chocolate: se coloca ese dato en el numerador. En total, cada nena 
había comido tres partes de chocolate, una parte de cuatro de cada cho-
colate. Es decir 3 veces ¼. 

No quería que ellos tuvieran confusiones y que asumieran que en este 
caso podían expresar la fracción considerando todas las partes resultan-
tes del fraccionamiento de los chocolates y de las partes tomadas para 
cada niña. Es decir, 3/12, este error es muy común y esperaba que los 
alumnos no malinterpretaran la noción de entero. Pues,  no se trata de 
tres enteros.

Llegó la portera con la leche, solicité a los alumnos que registraran 
los datos de la explicación y luego los dejé disfrutar de la merienda.

Me di cuenta de que los niños estaban cansadísimos…llevaba tres 
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módulos trabajando una clase que no había podido terminar, en una 
planificación prevista para dos módulos.

Los alumnos tenían sus propios tiempos de construcción de conoci-
mientos y yo debía respetarlos, pero sin permitir que lo desaprovecha-
ran.

En ese momento, caí en la cuenta, que los niños no habían desperdi-
ciado tiempo durante los módulos anteriores y que el transcurso crono-
métrico para que ellos elaboraran las bases del nuevo concepto, fue el 
necesario.

Me puse a negociar con mi parte interna, débil ante la frustración y la 
convencí de que había sido una buena clase. Quizás había planificado de 
más, pero los chicos habían logrado iniciar la construcción de un nuevo 
conocimiento y debía estar feliz por ello. Por otro lado, debía dar un 
giro, ante el cansancio de los chicos, adaptarlos de a poco a esta rutina 
de trabajo.

Me auto convencí, me sentí contenta.
Tocó el timbre para el recreo. Indiqué tareas de práctica para la 

casa.
En la segunda clase de matemática, finalicé la planificación de la pri-

mera, dado que debía respetar la secuencialidad que había propuesto en 
mi unidad didáctica, para abordar los siguientes contenidos.

En un primer momento de la clase, incentivé una reflexión grupal 
referida a la resolución de las actividades que los alumnos habían llevado 
de tarea.

A continuación, presenté las actividades que habían quedado pen-
dientes de la primera clase, institucionalizando al finalizar cada situa-
ción problemática.

Al finalizar la clase, fomenté una puesta en común con el objetivo 
de que los chicos, reflexionaran con respecto a los conocimientos que 
estaban construyendo.

La resolución de las actividades, la puesta en común y los momentos 
de institucionalización, demandaron dos módulos de cincuenta minutos, 
cada uno.

Conversé con mi docente guía con respecto al tiempo que me estaba 
demandando la secuencialidad de los contenidos. Ella me dijo que no le 
interesaba la cantidad, sino la calidad; que continuara trabajando con la 
evolución que había propuesto y que si quedaban contenidos sin abor-
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dar, ella los retomaría. Me dijo que era necesario respetar el proceso de 
los alumnos y que no tenía sentido apilar contenidos si no se propiciaba 
la comprensión de los mismos.

Inicié mi tercera clase de residencia de matemática, abordando la 
segunda clase de la unidad didáctica.

Entregué a cada alumno un mazo de diez naipes matemáticos de me-
motest. Los naipes estaban divididos en rojos y azules.

Los rojos representaban números fraccionarios y los azules, enteros 
fraccionados.

Solicité a los niños que colocaran todos los naipes, boca abajo sobre 
la mesa en dos hileras. En una hilera, los naipes azules y en otra hilera 
los naipes rojos.

Les expliqué que el juego consistía en voltear un naipe, de cada hi-
lera y corroborar la correspondencia entre el entero fraccionado y la 
expresión fraccionaria. Si este era el caso, debían retirar los dos naipes 
coincidentes y colocarlos en un costado de la mesa. En el caso de que no 
encontraran la relación entre dos naipes, debían ubicarlos en la posición 
anterior y seleccionar otro par de naipes, recordando el contenido de las 
precedentes.

Era un juego de memoria pero además de reconocimiento de las partes 
de un entero y su correspondiente expresión fraccionaria.

A continuación debían colocar en sus carpetas los pares coincidentes 
y justificar, en forma individual y por escrito, las correspondencias que 
habían encontrado.

  En esta actividad, invité a los alumnos a elaborar sus conocimientos 
sobre las fracciones en una instancia lúdica motivadora con diferentes 
momentos:
 Exploraciones del material.
 Aplicación de conocimientos existentes en una nueva situación con 
desafíos intelectuales.
 Justificaciones escritas de procedimientos, relacionados con conteni-
dos trabajados en clases anteriores.
La invitación explícita de validar sus procedimientos, puso en juego 

las nociones de los alumnos, produciendo una reestructuración cogniti-
va.

Mientras ellos trabajaban, yo recorría el salón observando el proceso 
de elaboración de la actividad. Cabe aclarar que la misma fue descripta 
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paso a paso, es decir, primero les expliqué el proceso del juego; luego, 
cuando habían logrado realizar las correspondencias entre los pares, so-
licité que pegaran los mismos en sus carpetas, justificando por escrito 
sus asociaciones.

Este trabajo demandó más de un módulo de trabajo activo. La activi-
dad no era sencilla, planteaba un desafío  pero era factible de que ellos 
lograran realizarla.

Algunos alumnos tenían ciertas limitaciones de expresión, me pre-
guntaban porque debían escribir en matemáticas. Les expliqué que era 
parte del razonamiento matemático lograr analizar y justificar los proce-
dimientos y resultados obtenidos, y que eso se llamaba validación.

Algunos me miraban con una expresión de desconcierto, la verdad es 
que en ese momento respiré profundo para darme fuerzas y continuar 
guiando a los chicos. No fue un trabajo sencillo, sobre todo por la resis-
tencia que les producía escribir.

Durante el segundo módulo concluyeron las producciones. Yo  había 
registrado los procedimientos de cada alumno y observé las dificultades 
generales en la relación de las partes y el entero que tenían algunos 
niños.

Comencé a trabajar la puesta en común solicitando la participación de 
alumnos con mayores dificultades.

Ejemplo:                                        

                        1
                        5

Ejemplo
                    Y estos….

                   4  
                   8       

M: -Bien….y como justificaste por escrito. Léenos lo que hiciste.
Kevin: -El primero es un quinto porque el dibujo tiene 5 partes y 1 colo-
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reada, el segundo es cuatro octavos porque el dibujo tiene 8 partes y 4 
coloreadas
M: - ¿Qué opinan chicos?
Todos: - Si seño está bien.
M: - ¡Muy bien Kevin!13 

Kevin era un alumno con N.E.E muy notorias, estaba en el grupo de 
los niños que recibían apoyo pedagógico. La verdad es que su produc-
ción no fue muy elaborada y tampoco logró aplicar todos los contenidos 
trabajados en las clases anteriores en esta nueva situación. Pero no pude 
dejar de recordar que es necesario trabajar con adaptaciones curriculares 
significativas y muy significativas para cada niño, una especie de Pro-
yecto Pedagógico individual para cada estudiante. Ya mencioné que no 
estoy a favor de los diagnósticos pronósticos, pero reconocía las dificul-
tades de Kevin y debía reforzar su autovaloración. Felicité sus logros y 
traté de ayudarlo para lograr analizar las otras figuras.

M: - Bueno Kevin, ahora explícanos porque no pudiste resolver las corres-
pondencias de las otras figuras. ¿Por qué te parece?14

Kevin: -Porque eran difíciles.
M : - Bueno, ahora las vamos a trabajar todos juntos ¿Te parece?. Ya 
habíamos realizado actividades similares la clase anterior, pero hoy lo 
repasamos ¿Querés? Después me contás si te acordás. 

Me miró fijo a los ojos, me entristeció su mirada. A pesar de mis es-
fuerzos él se sentía mal.

Las prácticas escolares de un docente no sólo son la enseñanza de 
contenidos, muchas veces tenemos que actuar ante las dificultades que 
presentan los niños y la frustración que esto les provoca. Yo debía ani-
marlo, le di un beso y le dije en el oído: Vos podés, todo a su tiempo, ya 
vas a ver.

Si continuaba exponiendo a Kevin ante sus compañeros, lo iba a per-
judicar, sería mejor que el reelaborara las nociones a partir del aprendi-
zaje entre pares y no ante la exposición de sus falencias.

Durante la cátedra de matemática, analizamos el texto: “Los afectos 

13Registro de la clase.
14Registro de la clase.
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en el aprendizaje matemático”, de Quercia (2007). Esta autora menciona 
al respecto que: “(…) Un desarrollo óptimo de la dimensión afectiva 
durante las clases de matemática requiere aportar modelos de situacio-
nes que permitan descubrir y liberar creencias limitativas de los niños, 
incorporar la experiencia vital y estimar la emoción y el afecto como 
vehículos del conocimiento matemático. Todo esto demanda que el do-
cente se forme en aspectos matemáticos y didácticos específicos para 
ello y realice experiencias en el aula que contribuyan al desarrollo de los 
afectos como facilitadotes al acceso del conocimiento matemático.

Las clases de matemática, provocan, a menudo, emociones más ne-
gativas que positivas, situación que todo docente desea modificar. En 
el mundo de las emociones de tipo básico encontramos un conjunto 
de emociones que podríamos denominar negativas: ira, tristeza, miedo, 
aversión y sus emociones derivadas tales como: hostilidad, pesimismo, 
ansiedad, preocupación, pánico, antipatía, disgusto, etc.

Es evidente que si el aprendizaje o la enseñanza de la matemática 
provocan alguna emoción negativa en el niño, entonces “la mente emo-
cional” bloqueará a la “mente racional”, haciendo imposible su progreso 
en el conocimiento matemático…” (Pág.159)

La clase, continuó avanzando… Sergio -otro alumno con NEE- estaba 
entusiasmado por trabajar:

Sergio: -Yo seño. Yo quiero pasar.
M: -Dale Sergio, pasá  - Me muestra la carpeta, las correspondencias es-
taban bien, pero las justificaciones no estaban realizadas en su totalidad 
-Bueno Sergio, cuéntanos que otras correspondencias de las que presentó 
Kevin, hallaste.
Sergio: -Estas… -las representa en el pizarrón de este modo: 
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M: - Muy bien Sergio! ¿Qué opinan chicos?
Todos: - Si seño está bien.
Gonzalo: - Si son así, como lo que hicimos la clase anterior. ¡ Re fácil!  

Gonzalo no tenía dificultades cognitivas, pero tenía una personalidad 
egocéntrica a pesar de que ya había superado cronológicamente la etapa 
característica de esta personalidad.

Esta clase, estaba candente, no sé si yo percibía problemas en el gru-
po o si quizás malinterpretaba la situación. No podía sacar de mi cabeza 
el tema de los status dentro de los grupos, las interacciones y sus impli-
cancias. Bueno…volviendo a la clase….le dije a Gonzalo que justificara 
las correspondencias.

No quería que Sergio, que a pesar de sus dificultades había logrado 
asociar los enteros fraccionados con su representación fraccionaria, se 
sintiera frustrado ante la postura de su compañero. Yo sabía que el no 
había logrado justificar todas las asociaciones. Lo felicité nuevamente y 
el se fue a su lugar, súper - contento.

M: - Bueno Gonzalo, explícanos como justificaste la primera corresponden-
cia que hizo Sergio
Gonzalo:- Yo puse que la parte coloreada entra 4 veces en la figura.
Antonia levantó la mano
M: - ¿Antonia?
Antonia: - Si seño, porque en las fracciones tenemos que ver cuantas ve-
ces entra la parte tomada dentro del entero. Porque en ese teníamos tres 
partes iguales, pero en la parte más grande entraba dos veces  la parte 
pintada.
M: - ¿Qué opinas Nahuel?
Nahuel: - Sí seño yo puse lo mismo, parecido a Gonzalo.
Franco: - Yo también seño.
M: - Muy bien chicos, lo que dijeron Gonzalo y Antonia está muy bien. 
Ahora lo vamos a corroborar. A ver Lauti, pasa y mostranos.
Lautaro pasó y dibujó líneas separando la parte más grande en dos
Lautaro. – Acá está seño, ahora tenemos cuatro partes y una pintada por 
eso es 1/4.
M: -Muy bien, ¿y qué pasa con las otras 2 figuras? 
Juan: -  ¡Pasa lo mismo!
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M: -  A ver Juan pasa y tratá de comprobarlo con la segunda correspon-
dencia de Sergio de  1/9.
Juan dibujó líneas punteadas horizontales y verticales y dijo: - ahora son 
9 partes y pinté 1 por eso es 1/9.

Kevin me preguntó si podía  realizar la última validación. Contesté afir-
mativamente.
El pasó y completó con líneas punteadas la última figura.
Kevin: - ¡ Ya entendí seño!

M: -  ¡Muy bien! ¿Todos entendieron cual es la relación entre las partes y 
un entero fraccionado? 
Sebastián: -Si, tenemos que repetir la parte que tomamos en la figura 
aunque no esté completa.  Si las partes son diferentes entre sí, tenemos 
que ver si la otra que pintamos entra en la más grande.
M: -  Bueno muy bien, yo les propongo que hora escribamos entre todos lo 
que repasamos hoy para no olvidarnos, lo que dijo Seba es que “Una parte 
de un entero entra una cantidad de veces en ese entero, aunque no estén 
representadas gráficamente todas las otras partes iguales”.
Franco: - Escribilo en el pizarrón seño, así lo copiamos.15  

Los chicos copiaron este recordatorio, que en realidad fue un produc-
to de un saber compartido que todos lograron alcanzar a pesar de sus 
dificultades personales, a través del aprendizaje entre pares.

Al respecto Itzcovich (2007) explicita que “(…) En un principio, pen-
sar en una gestión de las clases que fomenté la responsabilidad de los 

15Registro de la clase.
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alumnos por sus aprendizajes implica ponerlos a resolver problemas don-
de la validación del proceso sea parte del trabajo.

Entendemos por validación el proceso por el cuál los chicos pueden 
acceder, por sus propios medios y usando el conocimiento matemático, a 
dar cuenta de la validez de los resultados y resoluciones que producen, 
entendiendo que los resultados incluyen los procesos. Resolver un proble-
ma implica despejar un cierto proceso y aportarlo. La validación no es 
sólo saber si el resultado coincide o no con lo esperado: es fundamentar, 
es saber dar razones de porqué estas herramientas resuelven el problema. 
Esta posición que queremos lograr en los alumnos contradice aquello cul-
turalmente establecido. En efecto, lo usual es que el alumno resuelva, y 
que el docente corrija esa resolución. Esto dificulta la posibilidad de que 
el estudiante se responsabilice matemáticamente por sus resultados. Acá 
es necesario un trabajo muy intenso por parte del docente, que muestra 
intención de que los alumnos sean quienes validen su propia producción 
(…)”.(Pág. 162)

La clase concluyó y la verdad yo no me sentía del todo contenta. 
Habían surgido interacciones y correcciones entre pares, reforzamientos 
y análisis pero la verdad es que algunos alumnos necesitaban un trabajo 
constante y un tiempo más prolongado de exploración con el objeto de 
conocimiento. Repito que estaba inconforme conmigo misma porque no 
iba a poder observar, los resultados finales de los procesos de todos los 
chicos, ya que sólo me quedaba una intervención.

En esa ultima clase, los chicos concluyeron la segunda clase de mi 
propuesta. Realizaron situaciones sencillas en forma individual, poste-
riormente trabajaron momentos de institucionalización en las resolucio-
nes de las actividades. A continuación completaron un crucigrama en 
grupos. Para resolverlo debían hallar la solución de diversas situaciones. 
Ej: para reconocer la palabra Nº 1 del crucigrama debían resolver la si-
tuación problemática Nº1:

“Hay 3 pizzas iguales para repartir entre 4 chicos ¿Cuánto le corres-
ponde a cada uno?”
    3
    4
Los chicos  trabajaron en grupos de 3 y 4 alumnos, y lograron concretar 
las resoluciones.
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Realizamos una breve puesta en común por falta de tiempo. Esta ac-
tividad no presentó dificultades, era un repaso de todo lo trabajado y la 
preparación para los siguientes contenidos que había planificado en mi 
unidad didáctica, pero los mismos por motivos de tiempo personales de 
construcción de conocimiento de los alumnos, los enseñaría mi docente 
guía ya que mi residencia había concluido.

Considero que la experiencia de práctica en esta unidad didáctica, 
tuvo los efectos que yo esperaba en el transcurso de mis dos primeras 
clases. Por motivos que ya expliqué, referidos al proceso de aprendizaje 
de este grupo de alumnos y los tiempos de construcción que demanda-
ron, no logré concretar las últimas dos intervenciones que había pla-
nificado. A pesar de ello y como me aconsejó mi docente guía, a veces 
es mejor la calidad… y… mi propósito de colaborar en la construcción 
de bases sólidas para futuros aprendizajes, se concretó. Debo confesar 
que esto fue así porque a pesar de mi pereza, logré desafiar la inercia 
y sentarme a prever las anticipaciones de los niños y las intervenciones 
que debería realizar para superar las dificultades. Esto se lo debo a mi 
profesora areal.

Los efectos esperados, que no aparecieron fueron, como ya mencioné, 
la concreción de toda la unidad didáctica. Esperaba que los alumnos re-
solvieran más rápidamente las actividades  y no lo logré.

Los efectos que no esperaba y que pude observar, fueron los referidos 
a la predisposición de trabajo de determinados alumnos que en las sema-
nas de observación se mostraban ausentes. La verdad es que el interés a 
pesar de las dificultades, me conmovió.

Desconozco que decisión podría haber tomado para acelerar el proce-
so de aprendizaje de los niños, supongo que debería haber implementado 
actividades más sencillas pero en el momento de planificar no lo tuve en 
cuenta. Considero que las condiciones de aprendizaje fueron buenas, y 
los niños pudieron elaborar nuevos conocimientos matemáticos a partir 
de comparaciones y análisis.

Desde una introspección profunda, sostengo que sin lugar a dudas 
hay aspectos para mejorar en mis intervenciones.

Construcción compartida de conocimientos…

Al iniciar este segundo proceso formativo de residencia, mis propó-
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sitos fueron: 
 Que los alumnos construyan nuevos conocimientos. 
 Adquirir una experiencia personal de enseñanza con niños de 

2º ciclo y poder articular adaptaciones para garantizar el aprendizaje de 
alumnos con NEE.

Considero que mis propósitos se cumplieron en gran medida. Con res-
pecto al primer enunciado, considero que colaboré en la construcción de 
conocimientos pero los tiempos me jugaron una mala pasada y no pude 
ejercitar los procesos en todas las áreas.

 Considerando el segundo propósito revaloro esta maravillosa expe-
riencia porque de verdad logré interactuar con mis alumnos y forjar vín-
culos duraderos. Por otro lado, considero que logré participar positiva-
mente en el proceso de aprendizaje de los alumnos con NEE. 

La motivación es el primer elemento de la conducta, pone en mo-
vimiento diferentes áreas de respuesta y reduce la tensión, alentando 
la predisposición. La motivación que caracterizamos en las clases son 
reforzamientos positivos no en forma de premio al logro si no de dis-
tensión a esa tensión o resistencia inicial ante lo desconocido. En mi 
residencia utilicé diferentes acciones para promover la predisposición de 
los chicos. 

No todos fueron momentos sostenidos con recursos didácticos algu-
nos se presentaros a partir de diferentes desafíos, como encontrar una 
solución ante una situación problemática llamativa o significativa. Al 
realizar estas acciones tuve que tener en cuenta los datos de la eva-
luación diagnóstica que elaboré en las semanas de observación activa 
referida a los conocimientos previos de cada alumno.

Sin embargo no logré incentivar la predisposición de trabajo y el in-
terés auténtico en todas las intervenciones. 

Establecí relaciones entre las actividades y los contenidos, trabajando 
con secuencias didácticas. Todas las actividades que utilicé formaron 
parte de las unidades didácticas y estuvieron debidamente justificadas. 
Los recursos utilizados fueron varios, dependiendo de las áreas; pero 
todos fueron factibles, me refiero a las posibilidades económicas de al-
cance.

Utilicé diferentes estrategias en todo el proceso, en particular en 
matemática, la incentivación del desafío de resolución de diferentes si-
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tuaciones problemáticas, instancias lúdicas, debates. 

A partir de la evaluación procesual realicé modificaciones en las im-
plementaciones, como el recorte de contenidos, teniendo en cuenta el 
proceso de construcción de conocimientos de los alumnos.

También tuve que modificar los horarios previstos debido a activida-
des institucionales y celebraciones del calendario escolar.

En la práctica no sufrí tensiones en lo absoluto, me sentí contenida 
por mi compañera, mi docente guía, mi profesora de prácticas, el equipo 
docente y no docente de la institución y por otro lado tenía el apoyo 
incondicional de los alumnos.

Las problemáticas que observé estuvieron relacionadas con la diná-
mica grupal y la autovaloración de los alumnos, los resolví aplicando los 
conocimientos o conceptos que había trabajado a lo largo de mi forma-
ción.

Mis propósitos para mi futura labor docente, están relacionados a 
continuar mi deseo de ayudar a otras personas, enriquecer mi despliegue 
didáctico y construir mayores conocimientos a partir de la capacitación 
continua para contar con mayores cantidades de herramientas que me 
permitan optimizar el proceso de enseñanza-aprendizaje en todos mis 
futuros alumnos. Por otro lado mi mayor anhelo es colaborar en procesos 
de integración desde el aula para que los alumnos con NEE no se sien-
tan diferentes al tener que trabajar separados del grupo en momentos 
concretos de la semana, y por último mi eterno propósito es apostar 
con energías y pasión a una escuela abierta en y para la diversidad que 
colabore en la instrucción de los principios sociales alimentados  por la 
ignorancia ante lo desconocido.
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Relato de residencia en Segundo Ciclo - 5° Año -
Escuela: “Colegio San José” 
Segundo Cuatrimestre del 2008
Autora:  Carolina Vega

 

El difícil arte de aprender a volar 

Acérquense al borde – les dijo
No podemos, tenemos miedo- contestaron
Acérquense al borde- repitió.
No podemos, nos caeremos- se quejaron.
Acérquense al borde-  insistió
Y se acercaron. El los empujo y levantaron vuelo…

    Guillaume Apolinaire

Al fin. . . ¡A practicar!

Cuando terminé segundo año del profesorado en EGB 1 y 2, esperaba 
con ansias el tercer y último tramo de la carrera. Con “ansias” por varias 
razones. Una, muy personal: me apasiona la educación, porque estoy ple-
namente convencida que mi aporte en la construcción de una sociedad 
diferente es desde la escuela. Pero las vueltas de la vida y las opciones 
personales no me han permitido hasta ahora terminar mis estudios, y 
estar en tercer año es, de alguna, manera cerrar una etapa del camino.

A su vez este tramo final incluye la llegada de las tan esperadas prác-
ticas de tercero, donde de alguna manera “me pondría a prueba como 
maestra”. Tener por un periodo prolongado un grupo a cargo despertaba 
muchas preguntas: ¿Seré capaz? ¿Estaré a la altura de los desafíos que 
se dan dentro del aula? ¿Cómo manejaré el grupo? ¿Podré poner en prác-
tica tantas teorías aprendidas? ¿Tantas fotocopias leídas, tantas horas 
restadas a mi esposo, a mi familia…cobrarán sentido? ¿Habrán servido 
de algo?
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Días anteriores al primer encuentro de práctica la mayoría ya tenía 
pareja pedagógica. Yo me preguntaba con quién, ya que la compañera 
con la que nos habíamos puesto de acuerdo no podía empezar, nue-
vamente el final de Lengua había dejado a varios sin esta posibilidad. 
Entonces Alejandra Dib- Bustros, a la que había visto en las clases de 
Política y Artística, se me acercó y acordamos emprender este trayecto 
juntas.

Y llegó… la tan deseada primera reunión de práctica. Surgieron nue-
vas preguntas: ¿Dónde me tocará, en qué escuela? ¿Con qué maestra? 
¿Cómo será eso de los proyectos? Todas fueron hallando respuesta de a 
poco. Encontré serenidad en los compañeros que ya habían practicado y 
en la profe de práctica que nos animaba y nos iba marcando el camino, 
paso a paso.

Una alegría para mi fue la noticia de la escuela destino. Sin embargo, 
comenzaron a tomar fuerza las incertidumbres respecto al grupo y los 
docentes, solo sabíamos que eran dos seños que trabajaban por áreas. 

Hasta que llegó el primer día en la escuela. Nos recibieron con mucha 
amabilidad, nos presentaron en las Buenas Tardes…con aplausos y todo. 
Y así, con pequeños gestos nos hicieron sentir, desde ese primer día, que 
esa sería nuestra casa durante la residencia. Igualmente los miedos esta-
ban todavía con fuerza, pero con la tranquilidad de haber sido aceptadas 
con alegría.

Así fue como conocimos a las maestras a cargo de las áreas. Desde 
el primer momento ellas nos ofrecieron toda su ayuda y nos hicieron 
sentir como sus colegas y, aunque todavía tenemos mucho por recorrer y 
aprender, este gesto nos ayudó a descomprimir los nervios y esforzarnos 
por dar lo mejor de nosotras. 

Ese 18 de septiembre, nuestro primer día como practicantes en la 
escuela, fue el primer acercamiento a la realidad que nos acompañaría 
y de la que seríamos protagonistas durante los dos meses siguientes. 
Ese día conocimos a los 30 chicos de quinto (única división) que serían 
próximamente “nuestros alumnos”. Con ellos aprenderíamos a llevar al 
aula la intensa formación que habíamos recibido.
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Para volar. . . fijar el rumbo 

Esos dos meses fueron los más intensos de mi carrera. Desde aquel 18 
de septiembre hasta el 10 de octubre que comenzamos efectivamente a 
implementar los proyectos de residencia, vivimos con Alejandra un tiem-
po duro desde la exigencia y muy rico desde el aprendizaje.

Esos días observábamos el desarrollo de las distintas clases, encontrá-
bamos relaciones entre lo que veíamos y aquello que los años anteriores 
leíamos en las aulas del instituto. El resto del día lo pasábamos desde 
muy, muy temprano diseñando, primero, las clases de ensayo y luego los 
proyectos. 

Desde un primer momento, decidimos que lo mejor para los chicos de 
quinto, era planificar juntas totalmente las propuestas de trabajo que 
les presentaríamos. Aunque éramos concientes que eso nos significaría 
mucho tiempo y esfuerzo. Pero también compartíamos la idea de que 
cuando el objetivo es válido no hay esfuerzo que resulte excesivo.  

Así que pusimos manos a la obra y buscamos materiales, trajimos a 
la memoria experiencias áulicas significativas de nuestra historia como 
estudiantes, consultamos a los profesores, debatimos y analizamos mu-
cho cada idea que surgía. Nos preocupaba despertar la motivación en los 
alumnos, ya que en las observaciones veíamos que las clases eran pobres 
en este aspecto. Los chicos estaban como “adormecidos” y nos propusi-
mos despertarlos, queríamos transmitirles con nuestras ganas de enseñar 
las ganas de aprender. 

Con esta motivación diseñamos los proyectos de residencia para cada 
área. “Perseguimos” a los profesores por todos lados para que los miraran 
y nos hicieran las correcciones necesarias, hasta que los aprobamos. Creo 
que también para ellos fue un tiempo duro, los practicantes no los dejá-
bamos descansar ni un minuto porque cada espacio libre era ocupado por 
alguno de nosotros; en los recreos, en horas de otros cursos, en sus casas, 
toda hora y lugar se constituía en un espacio para consulta y revisión de 
proyectos. Pero por lo menos en nuestro caso, valió la pena el esfuerzo 
ya que al mirar para atrás todo ese tiempo invertido se convirtió en mu-
chísimo aprendizaje (no sólo académico) para mí y para los chicos que 
fueron nuestros destinatarios.

Así con proyectos en mano y aprobados por nuestros docentes y la 
seño, estábamos en condiciones de “comenzar con nuestras clases”. 
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Y. . .  preparar  las  alas

La maestra nos había pedido que desarrolláramos la unidad de Geome-
tría, completa. En un primer momento con Ale no nos alarmamos, es más 
pensamos ¡Qué bueno! No vamos a tener dificultades para secuenciar y 
articular. Pero cuando fuimos al Diseño Curricular y nos pusimos a pensar 
detenidamente en la propuesta de aprendizaje… casi nos agarra el ata-
que ¡Era mucho! Los chicos en un mes tendrían que aprender triángulos 
y cuadriláteros con su clasificación, perímetro y cuerpos. Todo con una 
carga horaria de cuatro estímulos semanales.

Lo conversamos con Graciela, nuestra profe de matemática (a la que 
también le pareció demasiado), ella nos sugirió hablar con la maestra 
y al mismo tiempo nos orientó sobre cómo organizarnos prestándonos 
algunos materiales. 

Charlamos con la seño. Ella quería que trabajáramos “todo” teniendo 
en cuenta que “algo ya habían visto” en años anteriores y que en lo re-
ferido a cuerpos sólo los presentáramos.

Le comentamos esto a Graciela, nos dio algunas ideas y una vez más 
tranquilas, formulamos las propuestas teniendo como referencia los 
aportes de la profe y materiales que habíamos trabajado en nuestro se-
gundo año del profesorado, ya que allí teníamos algunas herramientas 
para abordar problemas geométricos. Decidimos  sumar a nuestro interés 
por la motivación la idea del trabajo en equipos generando espacios de 
discusión. Queríamos que los chicos fueran capaces al final de nuestra 
residencia, entre otras cosas, no sólo trabajar en grupo sino también de 
expresar sus ideas y validar sus afirmaciones.

Por lo que habíamos observado, los chicos no trabajaban en grupos 
(sólo lo hacían en algunas áreas especiales como Plástica o Ed. Física) y 
mientras planificábamos sabíamos que incluir esta modalidad de trabajo 
podía hacer surgir otras características de ellos que no conocíamos. De 
alguna manera era un riesgo. Teníamos que prepararnos para el desor-
den, el bullicio, las peleas entre ellos, pero sabíamos que si bien esto 
podía pasar también estábamos convencidas de que en grupo, se cono-
cerían más al intercambiar ideas, podrían resolver juntos y “ayudarse a 
pensar”, los conoceríamos intercambiando y construyendo conocimien-
tos. Eso queríamos, por eso decidimos asumir el riesgo y experimentar 
también si éramos capaces de “guiar” al grupo en una situación nueva 
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para ellos.
Esta fue nuestra primera decisión metodológica, aquí tuvimos que 

optar entre lo fácil: seguir como venían trabajando, o apostar por lo que 
considerábamos mejor para aprender.

Luego decidimos presentar la clasificación de las figuras (triángulos 
y cuadriláteros) con  actividades que les permitieran descubrir sus ca-
racterísticas. Por ejemplo: partiendo de una colección de triángulos dar 
pistas para que otro grupo adivine el   seleccionado o clasificar un grupo 
de cuadriláteros y comparar los criterios utilizados.

Para el trabajo sobre el perímetro les propondríamos construir una 
guarda decorativa para el pizarrón. Mientras que los cuerpos los traba-
jaríamos con un juego de adivinación como los que propone el Módulo 
3 de “Orientaciones didácticas para la enseñanza de la geometría en la 
EGB” (DGCyE-BA, 2001)

Una vez que tuvimos los lineamientos generales para cada tema, co-
menzamos a darle forma a las clases, enunciando los objetivos que nos 
proponíamos, las actividades, las anticipaciones de los posibles procedi-
mientos de los niños al resolver las actividades y la forma de institucio-
nalizar lo aprendido. 

Estos dos últimos aspectos fueron los que más nos costaron, sobre 
todo el anticipar. Sin quererlo caíamos en pensar sólo lo que los niños 
no podrían resolver o las dificultades que encontrarían. Nos costó en un 
principio considerar y enunciar  aquellos aspectos positivos, las distintas 
formas de resolución de los problemas que eran válidas según el caso. 
Pero, una vez que nos dimos cuenta de esto, pudimos ampliar nuestra 
mirada y aunque en el momento de elaborar el proyecto, no nos parecía 
tan importante detallar por escrito las anticipaciones, éstas fueron un 
punto de fundamental ayuda durante la implementación y pudimos re-
valorizarlas. 

Este tiempo de planificación nos llevó muchas horas de búsqueda 
de material, repaso de lo trabajado en otros años en nuestras clases de 
matemática,  debate y discusiones sobre la mejor forma de abordar los 
temas como así también, al escribir el proyecto, encontrar las palabras 
exactas que expresaran aquello que pensábamos. Fue duro…pero valió 
la pena…el proyecto de residencia de matemática estaba listo…solo fal-
taba salir a la cancha…
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Llegó el  primer vuelo. . .

Y llegó el día… mi primera clase de matemática. Con ella no sólo co-
menzábamos a desarrollar el proyecto de esta área sino que empezaba mi 
residencia. Si bien ya había dado una clase de ensayo (que se extendió 
a dos) el comienzo de la residencia era otra cosa… un ensayo es una 
prueba, si sale más o menos no pesa tanto porque es justamente como 
un entrenamiento, un vuelo de bautismo. Iniciar la residencia era dejar 
el entrenamiento y empezar a volar…y este era mi primer vuelo. Estaba 
nerviosa. Tenía que trabajar la clasificación de los triángulos. Iba a pro-
poner a los chicos un problema geométrico: un juego en grupos donde 
tendrían que dar pistas a otro equipo para que adivinaran una figura 
elegida. Me preocupaba que se generara desorden. Que no se pudiera 
lograr un clima de trabajo adecuado. Que a la maestra  no le convenciera 
la propuesta, ya que si bien había aprobado el proyecto, no es lo mismo 
leerlo que observarlo. Además la metodología que proponíamos y mi es-
tilo eran muy diferentes al suyo.  Por otro lado, muchas propuestas son 
muy lindas en el papel, pero si no se llevan a la práctica adecuadamente 
se vuelven carentes de sentido, se vacían. Me sentía con la presión de 
demostrar que este método de trabajo es bueno y posible. 

Quería tener todo previsto. Leí muchísimas veces la clase que había-
mos planificado para que no se me escaparan detalles y revisé un mi-
llón de veces los recursos que necesitaba para asegurarme de no olvidar 
nada. 

Esa tarde se me hizo larga. Por un cambio de horario, la clase de ma-
temática había pasado a la  última hora del viernes y no llegaba más ese 
momento tan esperado durante tanto tiempo. Hasta que llegó el recreo 
previo a la clase. Con Ale nos quedamos unos minutos organizando los 
bancos en grupos para no perder tiempo en este movimiento. Después 
salimos al patio como todos los días a compartir con los docentes el cui-
dado de los chicos; pero esta vez  yo estuve completamente ausente. Lo 
único que ocupaba mi cabeza era la clase de matemática. No quería que 
los nervios se notaran y me jugaran una mala pasada, entonces pensaba: 
“Preparé la clase, sé lo que quiero lograr, tengo todos los recursos…ma-
teriales y los conocimientos…nada debería salir mal pero si algo no fun-
ciona, me servirá para aprender…para eso estoy practicando”. Así me fui 
tranquilizando hasta que entré al aula. 
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Los chicos al entrar buscaban sus bancos…se sorprendieron al ver el 
aula “desordenada”. El cambio llamó la atención y enseguida empezaron 
a preguntar ¿qué pasó? ¿vamos a trabajar en grupos? Entonces una vez 
que se ubicaron les expliqué que mientras les diéramos clases con la seño 
Ale, varias veces trabajaríamos en equipo porque así podemos aprender 
mucho de los compañeros, y si cada uno comparte lo que piensa y lo que 
sabe todos aprendemos más. En sus caras noté que la idea les gustó.

Luego de esta aclaración retomé lo que habíamos repasado en las cla-
ses de ensayo sobre los distintos ángulos, porque serviría para “anclar” 
allí la clasificación de triángulos. Los chicos participaban, pero se notaba 
que algunos estaban cansados. Los aportes provenían de los que siempre 
intervienen y que se sienten seguros en matemática porque les gusta. 

Hasta acá todo parecía estar en su lugar, aunque ese repaso no estu-
vo planificado en el proyecto, era evidentemente necesario. Presenté el 
material y expliqué la consigna.

Insistí en que el buen trabajo del grupo se reflejaría en si, el otro 
equipo era capaz de adivinar, y no en que fueran pistas difíciles. Así se 
pusieron a trabajar entusiasmados con la propuesta. Les costó decidir 
juntos qué triángulo elegir, en algunos grupos pesó la opinión de los que 
son “buenos en matemática”.

La idea de adivinar les gustaba, incluso mientras trabajaban en gru-
pos se acercó Francisco y me pregunto: ¿Seño estamos jugando?, esto 
reafirmó en mí la idea de que todo esto era completamente nuevo…o 
mejor dicho, no habitual.

Ya mientras trabajaban, fue necesario sugerir que miraran las carac-
terísticas de los triángulos, cómo son… cómo podemos diferenciarlos y 
desde allí elaborar las pistas. Bastó esta ayuda para que la mayoría resol-
viera utilizando distintas estrategias. En dos grupos que parecían haber-
se trabado los invité a mirar con atención los ángulos y describirlos. Uno 
de los chicos me preguntó: “¿los podemos medir con el transportador?”. 
Me interesaba que buscaran…que pensaran la forma de comunicar carac-
terísticas geométricas y hacerse entender. Por eso le contesté que todo 
lo que se les ocurriera lo podían hacer, lo importante era que las pistas 
fueran claras para que el otro equipo pudiera adivinar.

Al intercambiar las tarjetas todos querían recibirlas personalmente, 
entonces explicaba: uno la lee y todos opinan, no importa quien la reci-
be, es lo mismo, lo importante es que todos opinen sobre cual creen que 
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es la figura. Esto de trabajar juntos era un nuevo aprendizaje y como tal 
también llevaría tiempo y ejercitación.

En estos minutos de trabajo en grupo, el clima del aula había cam-
biado completamente a lo que veníamos observando, había bullicio pero 
el propio de debatir y querer adivinar. Me seguía preocupando lo que 
pensaría la maestra, por eso cada tanto pedía que manejaran el tono 
de voz para que no se tornara en desorden y todos los grupos pudieran 
escucharse.

Durante este tiempo de “adivinar”, en algunos grupos me llamaban 
porque no entendían las pistas, “no sabemos cual puede ser”, me decían. 
Entonces invitaba a tratar de interpretar qué habrán querido decir y 
aclaraba que en la puesta en común retomaríamos esta dificultad (falta 
de claridad- vocabulario específico) y la analizaríamos.

Traté de hacer lo más ágil posible este momento, pero había dos gru-
pos que habían terminado enseguida y esperaban mientras los demás 
iban más lento. Por otro lado la hora me corría porque se acercaba el fin 
de la tarde ¡y recién iba por la mitad de la “clase planificada”! Entraron 
en crisis mis deseos de respetar los tiempos de cada uno y los tiempos 
institucionales. Además no quería terminar sin hacer la puesta en co-
mún, era viernes y  dejar pasar tantos días hasta la próxima clase (que 
era el martes) ¡Era demasiado tiempo, se iban a olvidar todo y la activi-
dad perdería riqueza! Así que decidí intercambiar todas las tarjetas para 
no demorar la puesta en común, aunque un grupo todavía necesitaba 
más tiempo para pensar mejor las pistas (sólo tenían dos).

Luego de unos minutos para pensar y adivinar, les pedí que copiaran 
en la carpeta las pistas que habían recibido y comenzamos a compartir. 
Fuimos reflexionando cuales habían servido para adivinar, cuales no y si 
se daba el caso en que aceptaran dos triángulos como respuesta.  

Las pistas nos permitieron analizar juntos:
 Aspectos de la figura relacionados a la posición (surgieron en todos 
los grupos, menos uno). Esto era algo que habíamos anticipado. Bus-
qué dejar claro que una figura no depende de la posición que tome. 
Analizando este tipo de pistas:
-está boca abajo- no está ubicado arriba de la consigna- está apuntan-
do hacia arriba- está en diagonal- es el anteúltimo- está de costado- la 
punta esta para abajo.
 En relación a la forma:
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Es uno de los más largos y angostos- muy deforme-es como una escua-
dra torcida.
Compartiendo vimos que éstas pistas daban lugar a múltiples inter-
pretaciones y que las referidas a lados y ángulos eran más efectivas.
 Características de los lados: 
Tiene tres lados largos-  dos partes miden lo mismo- tiene un lado des-
igual- sus lados son diferentes- dos lados iguales y uno desigual.
 Características de los ángulos:
Sacándole un lado mide 85º-es un triángulo parecido al ángulo obtu-
so.

Estos aspectos que aquí presento en general, en la clase los fuimos 
reflexionando caso por caso. De los seis grupos solo dos (3 y 6) die-
ron pistas que aceptaban un solo triángulo como respuesta, los demás 
incluían a más de dos triángulos (ver tarjetas-anexo). Por eso fuimos 
resaltando en cada tarjeta las pistas que no aportaban datos relevantes 
para adivinar como: “tiene tres vértices” y todas las relacionadas con la 
posición y la forma. Hice hincapié en el uso de vocabulario específico, 
acordando cambiar  “punta” por vértice y “parte”, por “lado”; como así 
también en la claridad al expresarse. 

Pero no sé si los chicos lo incorporaron, estaban cansados y el final 
de la clase se había tornado largo y pesado. La puesta en común se ex-
tendió y dos grupos quedaron para  la clase siguiente. Ese día me fui a 
casa con un sabor amargo… la clase no me había gustado…porque no 
había concluido…porque faltó organización de la puesta en común…se 
volvió tediosa…en fin, el primer partido no había sido precisamente 
una goleada. Pero como cada día es una nueva oportunidad esperé que 
llegara el martes.

En esa segunda clase (o primera clase parte II) pusimos en común las 
tarjetas que faltaban y repasamos lo que habíamos conversado anterior-
mente. Me esforcé por recordarles que las mejores características de los 
triángulos, que nos permiten identificarlos son los ángulos y los lados; 
por eso los matemáticos utilizan estos aspectos para clasificarlos. Aquí 
les presenté un afiche diagramado como un cuadro de doble entrada con 
la clasificación de los triángulos según sus ángulos (vertical) y según sus 
lados (horizontal).

Expliqué la clasificación y luego invité a los niños a completar el 
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afiche entre todos. Llevé en un sobre siete triángulos y pedí a distintos 
niños que sacaran uno. Cada alumno comentaba donde lo ubicaría y por 
qué, luego pregunté a la clase si estaba de acuerdo y lo pegamos donde 
correspondía. 

 
Aproveché este momento para recordar lo referido a la posición de las 

figuras. ¿Este triángulo es el mismo que este? Les preguntaba girando la 
misma figura. Si bien había anticipado que a  los chicos a esta edad ha-
bitualmente les cuesta independizar las características de la figura res-
pecto de su posición, me  sorprendió comprobar que es así. La mayoría al 
girar la figura respondía que no era la misma. Por ejemplo en el caso del 
triángulo escaleno obtusángulo, a ubicarlo así:                                   

 
 

decían que era escaleno obtusángulo. 

Pero al girarlo, así…

lo señalaban como un escaleno acutángulo.
 

Esta dificultad me permitió reforzar este concepto que a mi entender 
todavía no tenían incorporado y al mismo tiempo afianzar los criterios 
de clasificación. A esto se sumo la realización de ejercicios.

Y el aterrizaje no fue perfecto

Creo que en esta clase, tal vez por tener la carga de ser la primera, 
los nervios me jugaron una mala pasada, haciéndome “olvidar” lo que el 
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año anterior habíamos aprendido sobre la importancia de la puesta en 
común para la construcción del conocimiento matemático. Sobre todo 
hoy, reflexionando, vuelve a mi memoria  el trabajo de Quaranta (2003), 
“Discusiones en las clases de matemática”.

En él se plantea el momento de discusión como “…el momento, bajo 
la conducción del maestro, de comunicar los procedimientos y resultados, 
difundirlos, intentar comprender los procedimientos de otros, compararlos, 
poder reconstruir aquellos que parecen más eficaces, valorar los aspectos 
positivos de diferentes producciones, considerar cuán generalizables son a 
otras situaciones, confrontar, cuestionar y defender las diferentes posicio-
nes utilizando argumentos matemáticos vinculados con los conocimientos 
matemáticos en cuestión”.(Pág 190)

Considero que la puesta en común logró alcanzar algunos de estos 
objetivos abriendo el debate y el análisis a partir del  intercambio. Pero 
el hecho de ir analizando tarjeta por tarjeta hizo que se extendiera mu-
cho y cayera en una de las deformaciones que platea el material citado 
cuando se refiere a la presentación exhaustiva de los procedimientos. Ir 
tomando lo que los chicos habían escrito, en ese orden, hizo que este 
momento fuera, desde lo pedagógico, desordenado. 

Sería necesario reforzar mi rol de conducción, organizando de otra 
manera el análisis del trabajo realizado en los grupos. Tal vez hubiese 
obtenido mejores resultados y optimizado el uso del tiempo si optaba por 
compartir todas las pistas y analizarlas todas juntas como aparecen ex-
presadas en este trabajo, ordenando la explicación y ganando tiempo. 

Al planificar había previsto organizar la puesta en común partiendo 
de lo que iba observando al recorrer los bancos -que respondía a las 
anticipaciones realizadas- pero en el momento de la clase no lo tuve en 
cuenta y restó riqueza a la propuesta.

Influyó, sumado a lo ya dicho, que el hecho de utilizar la última hora 
del viernes. La matemática requiere un grado de concentración especial 
y si los chicos están cansados es más difícil poner en juego los procedi-
mientos que se requieren para trabajar los contenidos propios del área. 
Creo que esto, al mismo tiempo, restó motivación a los niños ya que el 
martes siguiente, al estar tal vez más despiertos, los noté más entusias-
mados aunque el juego ya había pasado. 

Otro aspecto a mejorar es el registro en la carpeta. Les pedí que co-
piaran las pistas que habían recibido y señalaran en la fotocopia cuál era 
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el triángulo que (según su grupo) el otro equipo había elegido. También 
aquí fallé. En este punto me llamó a la reflexión un texto de González 
Lemmi (2005), que si bien se refiere a la corrección de las actividades 
matemáticas, me ayudó a repensar el papel del registro en la carpeta 
de los niños. Y preguntarme ¿si la carpeta es del alumno y es él quien 
construye sus conocimientos, qué debe registrar? ¿de qué le sirve anotar 
las pistas elaboradas por otros, sin tener las propias? Y la respuesta a 
mi error la encontré justamente en este material, citado por Cassany 
(1993): “Los docentes actuamos inconscientemente, siguiendo hábitos y 
costumbres adquiridas. Pocas veces reflexionando sobre el tema…” (pág. 
44). Hubiera favorecido el proceso, considerar no sólo lo elaborado en el 
propio grupo sino también un análisis (escrito) que permitiera evaluar 
la pertinencia de las pistas, ya sea personal o producto de la discusión 
grupal.

Pero cada día ofrece una nueva oportunidad. . .

Al mirar hacia atrás me asombro al ver cómo ciertas situaciones ya 
sean por ser nuevas, significativas, importantes o por ser de esas que nos 
exponen y nos exigen mostrar cómo somos…nos marcan, nos ayudan a 
crecer, nos cambian…

La práctica me marcó. Cada clase fue para mí un nuevo desafío y una 
nueva oportunidad. Estaba aprendiendo a volar…y este aprendizaje se 
definía en cada vuelo y sentía que tenía que “dejar todo en cada aletear”. 
Después de cada clase, volver a casa era tomarme unos minutos y…entre 
mate y mate, re-vivir y re-ver cada instante. Dirían las profes “reflexio-
nar la propia práctica”. Esto era inevitable, casi inconsciente; aunque 
terminaba cansada como si hubiese realizado un vuelo migratorio…este 
espacio estaba, llegaba sin que yo lo invocara.

En ningún momento tomé conciencia de la importancia de esos minu-
tos en el trajín de practicar. Pero sin duda los mates de las cinco y media 
de Viedma (18:30hs. Patagones)1 me ayudaron a ir dando pasos concretos 
en función de las fallas que iba descubriendo al hacer realidad lo escrito 
en el proyecto.

1Se refiere a la diferencia horaria que afectó a ambas localidades durante el año 2008
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Un paso concreto fue la clase de clasificación de cuadriláteros. Una de 
las que más me gustó (aunque hubo otras), en ésta descubro un avance 
en relación a lo que más me costó durante la residencia de matemática, 
organizar el tiempo, sobre todo de puesta en común.

Era un jueves y esta vez en la primer hora de la tarde ¡Buenísimo! Los 
chicos estaban reunidos en grupo y habíamos logrado con Ale que fuera 
algo habitual. Parece que no, pero estos dos aspectos no eran menores y 
marcarían una diferencia: en mi predisposición y por ende en el trabajo 
de los chicos. 

Así, con todo a favor, les propuse clasificar una colección de figuras 
(15 cuadriláteros diferentes de cartulina del mismo color). Podían usar 
los criterios que ellos quisieran. Me apoyé en el afiche que había que-
dado pegado (y fue muy consultado durante el desarrollo de ese tema) 
para recordar cómo los matemáticos habían encontrado características 
comunes en los triángulos…y esta vez nosotros queríamos hacer lo mis-
mo…como los matemáticos. 

Los chicos se entusiasmaron, se los veía debatir y participar. Esto iba 
generando dudas y consultas en los distintos grupos. Así que tuve que 
ingeniármelas para responder a los llamados de todos, por eso cuando 
dos grupos me planteaban la misma pregunta, aclaraba para toda la cla-
se. Fue necesario, también, resaltar que debían clasificar todas las figu-
ras, ya que algunos se concentraban en los “más complicados”, trapecios, 
rombos y olvidaban por ejemplo, los cuadrados. 

En un momento un grupo recurrió al uso de transportador y regla…
entonces otros preguntaron si se podía, casi en tono de reclamo por 
considerar que hacían trampa. Les aclaré que todas las estrategias eran 
válidas, después veríamos si además eran útiles.

A medida que iban terminando les recordaba que anotaran en la car-
peta cómo los habían clasificado,  dejando claro qué característica de la 
figura habían considerado.

Luego compartimos el trabajo realizado. Al pasar por los bancos ob-
servé que un grupo había considerado los lados, y decidí comenzar la 
puesta en común con ellos, particularmente con un alumno que le cos-
taba participar. Habían medido los lados y agrupado: los que tenían un 
lado de 4cm, los que tenían un lado de 6cm y quedando el resto afuera. 
Entonces pregunté ¿sirve medir los lados para clasificar a todos los cua-
driláteros?, intentando que ellos descubrieran que hay criterios que son 
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más generales y por lo tanto más útiles. Continué preguntando si algún 
otro grupo había clasificado “mirando los lados”. Mi idea era contras-
tar resultados desde un mismo criterio (para ganar en efectividad y en  
tiempo). Me interesaba que todos pudieran ir observando su colección y 
verificando, por eso fui anotando en el pizarrón las clasificaciones (y las 
letras de las figuras correspondientes). Un  grupo había organizado las 
figuras teniendo como criterio aquellos cuadriláteros con todos los lados 
iguales, tres lados iguales y finalmente dos lados.

Al tener en el pizarrón el registro me resultó más fácil guiar el análi-
sis. Preguntándoles por ejemplo por qué ubicaban a la figura C (trapecio 
rectángulo) dentro de los que tienen todos los lados iguales. Esto ayu-
daba al grupo a volver a analizar la figura y al resto a pensarla desde el 
criterio de otros compañeros (y en este caso, ver su error). 

Un grupo compartió que había observado el tamaño separándolos en 
grandes, medianos y chicos, como habíamos previsto en las anticipacio-
nes. Otro agregó que los había separado por la forma y el parecido, pero 
no pudo argumentar por qué los veían parecidos, no alcanzaron a reco-
nocer partes de la figura que les permitieran explicitar características 
comunes. 

Luego continuamos con otros dos grupos que habían clasificado te-
niendo en cuenta el valor de los ángulos. Uno de ellos no había termi-
nado y el otro consideró un ángulo, lo midió con transportador y fijando 
intervalos de medida, separó las figuras. Así obtuvieron 5 grupos: 130º-
135, 90º-94º, 63º-70º, 80º,33º.  Un alumno se dio cuenta que era más 
fácil agruparlos en agudos, rectos y obtusos.  Me llamó la atención que 
siendo un contenido que ya conocen y se supone “está aprendido” la 
mayoría no estableciera esta relación. Aproveché entonces para hacer 
notar que recurrir a lo que ya sabemos muchas veces puede ser de gran 
ayuda. 

Considerando los criterios de clasificación que ellos habían utilizado 
busqué generalizar analizando si éstos “valían para cualquier cuadri-
látero”, recurriendo a distintos ejemplos. Resaltando por ejemplo, que 
el tamaño me sirve para ese grupo de figuras particular,  pero no me 
permite extender a todos los cuadriláteros. Me llamó la atención que 
ningún grupo pudo reconocer el paralelismo de los lados y utilizar esta 
característica para clasificar. Fue necesario entonces tener en cuenta 
esto al explicar la clasificación. 
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Para esta instancia se me ocurrió (en el momento) presentarla como 
la gran familia de los Cuadriláteros, donde (como en la nuestra) se van 
abriendo ramas, teniendo así cada uno una familia chiquita  (papá-
mamá- hermanos) pero a la vez formando parte de una más grande (tíos-
primos). Así el trapecio isósceles sería pariente del rombo, pero con 
algunas diferencias por no ser de su familia cercana. Esto fue posible 
porque tenía el afiche para acompañar la explicación. Que me permitía 
hacer hincapié en que los que están “más abajo” conservan las caracte-
rísticas de los que están “más arriba”. En este punto, que fue necesario 
detenerme en el caso del cuadrado (rombo- rectángulo).

Finalmente pegaron en la carpeta una copia de la clasificación y les 
propuse la realización de actividades que comenzaron a desarrollar en el 
aula y se retomaron la clase siguiente. En lo referente a la resolución de 
las actividades, les costó (aunque menos de lo que yo esperaba) reco-
nocer que el cuadrado reúne en sí la definición de rombo y rectángulo, 
en este punto creo que la diagramación del afiche ayudó mucho. Surgió 
una dificultad que no había previsto. Si bien en la explicación aclaré qué 
quería decir “lados consecutivos”, al momento de resolver las actividades 
tuve que volver a explicar este concepto ya que no les permitía caracte-
rizar el romboide.

La mayoría de los niños se ayudaban con el afiche (que quedó pegado 
en el salón) para recordar las características y así resolver las activida-
des

Y al final. . .Todo es aprendizaje

Al finalizar esta clase estaba muy contenta. Por un lado, habíamos 
llegado a la mitad del proyecto y al final de mis intervenciones, pero lo 
que me alegraba era la forma de trabajo que alcanzaron los chicos. 

El clima de trabajo era hermoso: debatían, fundamentaban sus postu-
ras diciendo por qué creían mejor una u otra forma de resolver. Y en esta 
clase se las ingeniaron para encontrar criterios para clasificar los cuadri-
láteros. De más está decir que será necesario seguir trabajando esto con 
ellos…pero los primeros pasos ya los estaban dando.

Sentí que guié mejor, más ordenadamente la puesta en común y el 
tiempo. Logré ser yo quien maneje el tiempo y dejar de ser su víctima 
como me sucedió los primeros tiempos de práctica.
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Igualmente creo que tengo que seguir trabajando sobre la forma de 
llevar adelante la puesta en común para que este espacio de discusión 
sea verdaderamente rico. Al principio me dejaba llevar por las interven-
ciones de los chicos, que en este caso eran muy, pero muy participativos. 
Y si bien al final lo organicé mejor, sé que la idea de que alguno  de los 
chicos no se sienta escuchado no me tiene que hacer perder las riendas 
al momento de compartir sus trabajos.

Por otro lado sé que tengo que perfeccionar lo referido al registro en 
la carpeta. Es un punto a fortalecer ya que algunas veces pesa más en 
mis decisiones que los padres “vean que hicimos algo” y no tanto la es-
critura que ayude a los chicos en la construcción del conocimiento.

Otro aspecto positivo fue la utilización de afiches con cuadros sen-
cillos resumiendo lo más importante. Si bien esto puede parecer una 
cuestión menor, un afiche claro, expuesto en el aula favorece mucho la 
internalización de los contenidos. Los chicos de quinto miraban mucho 
los afiches, recurrían espontáneamente a ellos para “ayudarse a pensar” 
ya fuera para resolver ejercicios o en las explicaciones. Lo resalto porque 
para mí los afiches quedaban en un segundo plano respecto al orden de 
importancia en mis elecciones; desplazados por otros aspectos como la 
motivación y la claridad al explicar. 

Habíamos puesto al planificar mucha fuerza en la motivación y creo 
que en general fue buena. Pero también la misma práctica me reafirmó 
que sólo la motivación no basta. Y que ésta depende de mi estímulo al 
presentar la propuesta. La idea puede ser fantástica y súper atrayente, 
pero para que sea realmente motivadora tiene que ser presentada con 
ganas de despertar el interés por aprender.

La clase es un cúmulo de factores que deben conjugarse y articularse 
de manera armónica y como docente… ahí está el arte…en disponer 
esos factores y lograr el tan ansiado objetivo…el aprendizaje. Arte para 
el cual es necesario tener el don… don que si no se ejercita y perfeccio-
na no crece…si no crece se vuelve estéril...no alcanza su meta.
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Relato de residencia en Segundo Ciclo - 5° Año -
Escuela: Colegio “San José” 
Segundo Cuatrimestre del 2008
Autora: Alejandra Did-Bustros
 

¿Miedos?  ¿Nervios?.... De todo un poco

Antes de dar comienzo al período de residencia, nervios y dudas me 
atormentaban. Pero… durante mucho tiempo soñé con esta experiencia, 
entonces dije… ¡basta!...es hora de poner manos a la obra y recibir a 
esta nueva etapa sacando a la luz todas mis fortalezas y superando esas 
debilidades que me inquietaban. Debo decir que no logré deshacerme 
completamente de ellas pero sí de una gran parte. 

Aún quedaba algo muy importante por decidir… ¡¿Quién sería mi par 
pedagógico?! No tenía muchas respuestas a esta pregunta, ya que no 
conocía a ninguna de mis compañeras de residencia y esto creaba en mí, 
gran incertidumbre. Lo que sí tenía en claro o mejor dicho, deseaba, era 
compartir esta etapa con una persona responsable, que tuviera muchas 
ganas de trabajar, que juntas nos sintiéramos y funcionáramos realmente 
como un equipo y que a su vez pudiéramos disfrutar y convertir esta 
práctica en una hermosa experiencia. Tuve mucha suerte… porque en-
contré a una persona con todas estas características y con muchas más, 
que la convierten en una gran persona. 

En un encuentro de Práctica Docente decidimos con Carolina, mi com-
pañera, trabajar en forma conjunta con respecto a la planificación de las 
Unidades Didácticas para cada área, sólo restaba saber la escuela y el 
grado en el que desarrollaríamos nuestra práctica, información que nos 
otorgaría la profesora encargada de este espacio, Alejandra Uriz, en un 
próximo encuentro con ella. 

Y así fue cuando un miércoles del mes de Septiembre, nos comunica-
ron que nuestra escuela destino sería el Colegio San José y el curso en 
el que trabajaríamos quinto año. La profesora de Práctica nos informó 
que, a diferencia del resto, Carolina y yo comenzaríamos la práctica una 
semana más tarde. 
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El día jueves 18 de septiembre comenzaba aquello tan esperado como 
es la residencia. Cuántas preguntas que me hice durante esa mañana… 
¿Cómo sería el recibimiento por parte de la escuela? ¿Y de las docentes? 
¿Y de los alumnos?....estaba muy nerviosa, trataba de controlar mi an-
siedad que por momentos me desesperaba. 

Eran las 12.50 hs, me coloqué el guardapolvo y marché hacia el cole-
gio. Habíamos quedado con mi compañera que nos encontraríamos unos 
minutos antes, para ingresar juntas al establecimiento. Así fue, nos en-
contramos en la plaza y comenzamos a caminar hacia la escuela.

Ingresamos al colegio e inmediatamente nos dirigimos hacia un gru-
po de docentes que estaban reunidas en un sector del patio interno, en 
donde los chicos forman e izan la bandera. Las maestras se presentaron, 
nos recibieron muy bien, y nosotras respondimos de la misma manera. A 
muchas de las docentes las conocía, ya que algunas habían sido maestras 
mías y otras de mis hermanos, que van a este colegio, así que fue una 
especie de encuentro después de tantos años. A los minutos llegó el di-
rector que nos recibió muy amablemente y nos dijo que nos quedáramos 
al lado de él porque nos presentaría ante la escuela.

Los niños formaron en el salón y comenzaron a cantarle a la bandera, 
luego de esto, el director nos presentó, finalizando de esta manera, las 
“buenas tardes”. Debo decir que toda la escuela nos recibió muy bien 
y que durante todo el período residencial, alumnos, docentes y equipo 
directivo me hicieron sentir muy cómoda y saber que podía contar con 
ellos cada vez que fuera necesario. La transmisión de valores se mantuvo 
y mantiene siempre presente en la institución.

Luego de que el director hubiera concluido con nuestra presentación, 
junto con los alumnos y la maestra a cargo del área de Matemática y 
Ciencias Naturales, nos dirigimos al aula. Allí, la docente, le comentó a 
los alumnos (un grupo de 30 niños, de los cuales 13 son mujeres y 17 
son varones) que nosotras por un tiempo, trabajaríamos con ellos. Con-
tinuó pidiéndoles que se formaran en el patio para ir a Educación Física. 
Acompañamos a los alumnos y en esa misma hora la docente nos dio los 
contenidos que debíamos trabajar con los niños. En la hora siguiente, la 
maestra de las áreas de Lengua y Ciencias Sociales, realizó lo mismo. 

Estaba muy contenta que nos hayan dado los temas, ya que de esta 
manera no nos demoraríamos tanto en la elaboración de las Unidades 
Didácticas.
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Fueron pasando los días y el vínculo con las docentes y los alumnos, 
crecía cada vez más, hoy puedo decir que todo esto, y mucho más, hizo 
que tenga de mi práctica un hermoso recuerdo.

Días interminables…

Los primeros quince días fueron interminables, junto con mi com-
pañera nos juntábamos a planificar todos los días, incluyendo sábados 
y domingos, ya que teníamos poco tiempo para el armado de las clases 
y además no queríamos demorarnos en la implementación de las Uni-
dades Didácticas. Ocurrió exactamente lo que estuvimos trabajando en 
la Perspectiva Filosófica Pedagógica Didáctica: “El tiempo estructura el 
trabajo docente y, a su vez, el trabajo docente estructura al tiempo”, 
(Andy Hargreaves, 1996, pág. 119). El autor plantea: “Tiempo: ¿Calidad 
o cantidad?” Aseguro que calidad.

Por momentos parecía que no avanzábamos, que las planificaciones 
no tenían fin. Hoy me doy cuenta que esto era producto del cansancio, 
de la  falta de costumbre a este ritmo de trabajo, ya que cuando ahora 
recuerdo y veo a ese período, de manera más objetiva, pienso… fue todo 
muy rápido pero a la vez interminable, por la cantidad de horas dedica-
das. Es como si hubiese vivido dos tiempos a la vez. 

Después de haber trabajado tanto en la elaboración de las unidades 
didácticas y de haber cansado y perseguido a los profesores, logramos lo 
que tanto deseamos…la aprobación de las unidades didácticas por parte 
de los profesores como de las maestras orientadoras; ahora solo restaba 
implementar lo planificado.

En las últimas dos semanas de la residencia comencé con mis clases 
de Matemática. Uno de los temas que abordé fueron los cuerpos geomé-
tricos; días anteriores al inicio de las clases de dicho contenido, comencé 
a revisar los materiales que había estudiado en 2do año: “Introducción 
en el estudio de las figuras y los cuerpos geométricos”, “Geometría en los 
primeros años de la EGB: problemas de su enseñanza, problemas para su 
enseñanza”; “Orientaciones didácticas para la enseñanza de la geometría 
en EGB”; etc.… quería que las clases salieran lo mejor posible. Debo decir 
que me encontraba muy nerviosa antes de comenzar la clase, algo muy 
común en mí pero, a esto, se le agregó un plus que no había tenido en 
cuenta… la presencia de la profesora de Prácticas. De todas maneras, no 
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me iba a dejar vencer por mis nervios así que repetí en mi interior mi 
frase: “Si no estás segura, la clase no va a salir como querés”. Y así fue, 
respiré hondo y entré a la clase.

Adivina, adivinador…

Comencé la clase presentándoles a los alumnos un conjunto de cuer-
pos sobre el escritorio. Les pregunté qué eran y me respondieron correc-
tamente. Les comenté que en esa clase íbamos a jugar, pero para esto, 
yo les iba a dar una serie de reglas que ellos debían cumplir. Empecé por 
darles la consigna: Yo voy a elegir un cuerpo y ustedes tendrán que adi-
vinar cuál es, pero solamente deberán hacerme preguntas que yo pueda 
contestar con Si o con No y que caractericen al cuerpo.

Me parece importante explicar que, para esta clase, había llevado 3 
juegos de cuerpos geométricos para contar  con una cantidad suficiente, 
mejor organización y ordenamiento de la clase a la hora que los niños 
tengan que trabajar con ellos (en un segundo momento). Días antes de la 
clase, cuando estaba preparando los materiales que iba a utilizar, busqué 
colecciones de cuerpos geométricos por doquier porque, en el colegio, 
tenían sólo uno y estaba muy deteriorado, pero ¿qué pasaba…? todas 
las colecciones de cuerpos que había conseguido estaban incompletas 
y en algunas de ellas habían cuerpos que se repetían; esto me generó 
inquietud ya que no quería comenzar a trabajar con los niños, con una 
colección constituida por cuerpos de distintas texturas (acrílico, cartuli-
na y madera), además en la colección más completa, la de cartulina, los 
cuerpos eran de distintos colores. Se preguntarán por qué mi inquietud, 
de esta manera los niños podrían tomar estos atributos y asociar el cuer-
po con la textura o el color del mismo, dejando a un lado las  propiedades 
geométricas. De todas maneras, opté por elegir la colección de cartulina 
para comenzar a trabajar, ya que era la más completa. Cuando les di la 
consigna les pregunté: ¿Importa el color o textura de un cuerpo? ¿Sigue 
siendo el mismo cuerpo si cambiara de color, textura o tamaño? Los niños 
contestaron correctamente, de esta manera descarté esta inquietud (co-
lor y textura) que afortunadamente los alumnos no tuvieron en cuenta 
a lo largo de la clase.

Debo aclarar la intención de la consigna, cuando les explicito que sólo 
puedo contestar con Si o con No y que deben caracterizar al cuerpo. Con 
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esto apunté a que los niños expliciten propiedades en la formulación de 
las preguntas como así también descartar aquellas que son menos preci-
sas o que permiten descubrir el cuerpo usando su nombre (“¿Cómo es?”,” 
¿Es un cono?”). Cuando los niños me formulaban preguntas que no podía 
contestar con Si o No, les preguntaba: ¿Esta pregunta se puede contestar 
con Si o con No? ¿Se animan a reformularla?

Si bien esta fue la única vez que jugué con el grupo-clase, ya que 
después de este primer momento comenzaron a jugar entre ellos, mi 
idea había sido jugar por lo menos una vez más para ir limitándolos en 
la cantidad de preguntas que podían hacer para descubrir el cuerpo. Pero 
esto no fue posible por falta de tiempo, terminaba la hora y deseaba 
que los alumnos, en esa clase, pudieran trabajar en grupos enunciando 
preguntas por escrito. Faltaban 2 módulos para finalizar el período de 
residencia y la maestra orientadora nos había manifestado que prefería 
que termináramos con Reproducción Humana (Ciencias Naturales), pues 
ella retomaría cuerpos geométricos; sin embargo yo, deseaba finalizar 
según lo planificado y lo logré, aunque el tiempo me limitó en muchas 
situaciones y decisiones. 

Durante el juego, los niños participaron activamente, pero había uno 
que se destacaba por las preguntas que realizaba, y como deseaba que 
todos participaran y que la clase no sea un caos les otorgué turnos. 

De acuerdo a las preguntas que me realizaban comencé a incorporar 
vocabulario: a las puntas las vamos a llamar vértices, a los lados, aris-
tas, etc.… y cuando me volvían a realizar una pregunta sin utilizar el 
vocabulario apropiado les preguntaba, por ejemplo: ¿Cómo se llaman las 
puntas?, de esta manera ellos debían tener en cuenta el “nuevo” voca-
bulario.

Esta primera  etapa, por un lado,  me permitió saber que conocimien-
tos “traían” y poseían acerca del tema y, por el otro, enriqueció a la clase 
ya que cada uno aportaba lo que sabía y de esta manera entre todos se 
corregían, ayudándose a la hora de buscar y encontrar la manera más  
apropiada de formular las preguntas.

Los niños adivinaron el cuerpo sin demasiados inconvenientes. Luego 
de jugar entre todos, les pedí que se organizaran en grupos, establecí 
pautas de trabajo (participación de todos los integrantes del grupo en 
la actividad, etc.…), y les di la consigna: Ahora van a jugar ustedes. Se 
tienen que poner de acuerdo con su grupo, qué cuerpo van a elegir para 
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que el otro equipo adivine y, a su vez van a tener que realizar preguntas 
por escrito para tratar de averiguar el cuerpo que el otro equipo eligió. 
No olviden caracterizar al cuerpo y realizar más de 3 preguntas. Cuando 
reciben las preguntas formuladas por el equipo contrario sólo pueden 
responderlas con Si o con No. 

Además les insistí en la incorporación de vocabulario y les pregunté: 
¿Importa si el cuerpo está pintado de distintos colores? ¿Si es de madera, 
acrílico u otro material? Los niños contestaron que no (volví a preguntar 
esto porque a continuación les presentaría el resto de las colecciones que 
tenían una textura diferente) 

Consideré necesario, después de la consigna, hacer una breve expli-
cación en la que se diferenciaban los cuerpos que ruedan de los que no 
(prismas y pirámides), ya que los niños, en la puesta en común darían a 
conocer los cuerpos que eligieran y descubrieran pero, no sabrían cómo 
nombrarlos y dirían: “es este”, en vez de decir es un prisma, una pirámi-
de o un cuerpo de rotación.

Luego de explicitar la consigna los chicos comenzaron a reunir los 
bancos y formar los grupos mientras yo ubicaba, cada dos grupos, un 
banco en el que apoyaba una colección de cuerpos. A los segundos tocó 
el timbre. Los niños salieron al recreo y al regresar se pusieron a trabajar 
en la elaboración de las preguntas. Para esto les hice entrega de unas 
tarjetas.

Cuando les había dado la consigna, todos parecían haber comprendi-
do, pero a la hora de realizar la actividad un grupo de alumnos creyó que 
tenían que escribir pistas para que el equipo contrario adivine el cuerpo 
que ellos habían elegido. Frente a esto, decidí pedir silencio a la clase y 
volver a repetir la consigna. Finalmente comprendieron. 

Durante la actividad recorría los bancos observando las producciones 
de los alumnos, ciertos niños se me acercaban para quejarse de que un 
grupo quería cambiar de cuerpo, otros me preguntaban qué podían po-
ner o si estaba bien lo que habían hecho. Aclaré a la clase que no valía 
cambiar de cuerpo y que las correcciones las haríamos en la puesta en 
común.

Una vez que todos los alumnos finalizaron la actividad, realizamos la 
puesta en común. Hubo un solo grupo que no logró adivinar el cuerpo, 
el resto pudo hacerlo pero, a medida que íbamos analizando las pregun-
tas que habían realizado en función del cuerpo que debían descubrir, se 
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pudo ver que los alumnos en muchos casos preguntaban: ¿es un cilin-
dro? O ¿tiene tres o cuatro lados? (entiendo por lados a las caras y en 
otros casos a los vértices), ¿pertenece a la familia de los paralelogramos?, 
etc.…estas preguntas fueron trabajadas en la puesta en común que fue 
organizada de la siguiente manera: por grupos leían las preguntas que 
habían formulado y las convertíamos en objeto de análisis, hicimos un 
cuadro en el pizarrón y en él anotamos aquellas preguntas que fueron 
más útiles o que nos permitieron adivinar más rápido y aquellas que no. 
Participaban todos los niños de la puesta en común, tanto el grupo que 
socializaba sus producciones como el resto de la clase. Esta metodología 
requiere de mucho tiempo, por lo que sólo pudieron exponer tres grupos 
finalizando, de esta manera, la clase de matemáticas.

A la semana, decidí comenzar la clase retomando y recuperando aque-
llo que habíamos estado trabajando. Decidí cambiar la forma de realizar 
la puesta en común, ya que la clase anterior me había llevado mucho 
tiempo y en los dos módulos que disponía, además de la puesta en co-
mún, debía concluir el tema con la institucionalización y la realización 
de actividades por parte de los alumnos.

Comencé tomando una tarjeta, considerando cada pregunta y ponién-
dola en común, preguntándole a los niños cuál era su opinión y así, 
analizamos entre todos aquellas que no eran tan útiles o apropiadas, 
reformulándolas en este caso (esta vez sin escribir en el pizarrón), lo 
mismo ocurrió con el resto de las tarjetas. A medida que trabajábamos 
con ellas usábamos los cuerpos para que puedan comprender mejor.

Una vez finalizada la puesta en común, les presenté una lámina en 
la que se visualizaban los poliedros (prismas y pirámides) y los cuerpos 
de rotación. Institucionalicé y pasamos a la realización de actividades 
que permitirían afianzar y ejercitar conceptos como así también corregir 
aquellos que no habían sido comprendidos correctamente. Fui orientan-
do a los alumnos en la realización de las actividades cuando lo creía con-
veniente. Hicimos una breve puesta en común, ya que se nos terminaba 
la hora. 

Me parece adecuado comentar que en las explicaciones y orientacio-
nes que realizaba a los niños y en las puestas en común, decidí llevar 
a la práctica un material de Edwards Derek y Mercer Neil, (1998) que 
estuvimos trabajando en la cursada de Perspectiva Filosófica Pedagógica 
Didáctica, ya que es muy interesante, crítico, desafiante.  Este artículo 
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habla acerca de cómo el maestro a través del silencio, la repetición de 
una pregunta, o el no tener en cuenta la respuesta, induce en los alum-
nos la consideración de que sus respuestas son desacertadas, esto genera 
que se preocupen más por saber qué quiere el maestro que le respondan, 
en vez de pensar en el sentido de sus respuestas. Luego en las clases, 
comencé a cuestionar todas las respuestas de los niños y lo comprobé, 
sucede exactamente lo que plantea el material, los niños cambiaban sus 
respuestas cuando les volvía a preguntar lo mismo o simplemente les de-
cía: ¡¿Están seguros de que dicen?! Pretendían mediante estas preguntas, 
a lo largo de la residencia, que los alumnos estuvieran seguros de sus 
respuestas y, que no me respondan lo que yo “supuestamente” quiero 
que me contesten.

Elegí esta experiencia porque en general las clases, correspondientes 
a este tema,  me gustaron, los niños trabajaron con ganas y entusiasmo. 
Pero, a la vez quedé insatisfecha por el tiempo que tuve para desarrollar 
el contenido, vimos todo muy rápido y no pude trabajar como deseaba, 
hubo decisiones que tuve que dejar a un lado, y no tuve la oportunidad 
de profundizar y retomar aquellos conceptos que, al visar las actividades, 
me di cuenta que no habían sido comprendidos del todo.
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Relato de residencia en Segundo Ciclo - 6° Año -
Escuela: N° 11 “Hipólito Irigoyen” 
Segundo Cuatrimestre del 2009
Autora: Griselda Nicolás
 

Un día en que para mí, los sueños eran inalcanzables, pasó 
por mí casa una palabra de ocho letras, me gustó, me impac-
tó. La corrí  y la alcancé. Desde ese momento no me separé 
de ella ni un instante; la cuidé, la acompañe, la estimulé, la 
motivé. Hoy ella se apropio de mí…

       “DOCENCIA”

Mi sueño se está haciendo realidad…

¡Hola! Me llamo Griselda Nicolás, soy alumna del profesorado de E.G.B 
1 y 2, y te voy a contar sobre mi residencia. ¡Que experiencia! Pero antes 
te voy a dar un pantallazo de  mi vida, espero no aburrirte... Bueno estoy 
casada con el hombre más bueno de este planeta, quién me acompañó 
y ayudó a lograr éste sueño, el de culminar con la carrera;  tengo un 
tesoro adolescente de 14 años, que se llama Karen Diaz, a quién le he 
restado horas libres, para dedicarme a La docencia; no estoy arrepentida, 
porque es lo que me gusta hacer, eso es muy bueno, porque entonces lo 
hacés por placer.  Trabajo en un supermercado de Viedma, “La Anónima”, 
por lo que no dispongo  de  mucho tiempo, pero bueno, en la vida nada 
es fácil, pero para lograrlo, tuve que agregarle  a mi  torta estos ingre-
dientes, para que todo salga bien: dedicación, responsabilidad, pasión y  
reflexión. 

Elegí esta carrera porque es realmente lo que me gusta, bueno aunque 
primero no estaba segura de que esa era la carrera correcta, pero cuando 
realicé las prácticas de 2° año, me convencí de que eso era lo mío…

A pesar de estar trabajando con horarios tan complicados, fui hacien-
do materias en mis espacios libres, quedándome materias correlativas 
que me demoraron dos años más, pero a pesar de todo  y gracias a DIOS 
pude llegar a esta instancia, con mucho  esfuerzo y sacrificio.

Claro que en algún momento pensé en tirar la toalla, porque entraba 
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en pánico, sentía que era mucho para mí, hacerme cargo de la casa, fa-
milia, trabajo e instituto…Pero reflexioné a tiempo y me puse una meta 
a lograr, para demostrarme a mí misma que se puede, y para cerrar un 
capítulo en mi vida. Sentir que lo estoy logrando me llena de orgullo y 
confianza, esto también se lo debo a mis profesoras quienes ayudaron a 
que mis sueños se estén haciendo realidad.

En esta última instancia estoy muy ansiosa, con el armado de los 
proyectos, con las prácticas en las escuelas, y con la toma de decisiones; 
responsabilidad que asumo en su totalidad. 

Todo comenzó cuando…

Llegué a la clase de práctica como todos los miércoles, la profesora  
Alejandra Uriz todavía no había empezado con la clase. Suspiré y me di-
rigí a mi banco a sentarme, sin decir palabra alguna, aproveché que ella 
estaba hojeando un cuaderno, y pasé desapercibida, por un rato.

Luego levantó su mirada y dijo: -Chicos, ya tengo las escuelas, ciclo 
y sección para sus  residencias. Miré a Marcela (mi par pedagógico) sor-
prendida.

Alejandra nos dijo escuela y sección y en ese momento comenzaba mi 
locura. Digo esto, porque tuve que llamar a mi trabajo para que me cam-
biaran los  horarios, ponernos de acuerdo con mi compañera, para armar 
los proyectos, que si bien no  disponíamos de los contenidos, sabíamos 
que teníamos que empezar a buscar material de 6° año. Fue complicado 
pero gracias a Dios lo logramos.

Y… comenzó  la locura total, las corridas, las idas y venidas

Mi primer día en la escuela como practicante comenzó  el  14 de sep-
tiembre, un día de mucho viento y frío. Tenía la sensación de muchos 
sentimientos encontrados, nervios, alegría, ansiedad… Pasó bastante 
tiempo, hasta que puse en marcha mi proyecto, en realidad , pasaron 
tres  semanas y tres días, desde el comienzo de mi pasar por la escuela,  
o sea que comencé con mi residencia,  el 6 de octubre y culminé el 21 
de octubre. Los días fueron transcurriendo casi sin darme cuenta, en 
general, disfrutaba cada minuto en la escuela.

Bueno te cuento que realicé mi práctica  en la Escuela  N° 11 de la 
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ciudad de Carmen de Patagones, en Segundo Ciclo, 6° año.
El primer día de clases fue de presentación, conocimos a la señora 

directora, a las docentes del aula de las áreas de matemática, ciencias 
sociales, ciencias naturales, prácticas del lenguaje y al grupo de alumnos 
con los cuáles íbamos a trabajar.

Saludamos a la bandera  y nos dirigimos  al aula, en ese momento la 
docente a cargo del grado les dio un tiempo a los alumnos para que se 
acomodaran y nos presentó ante el grupo.

El mismo era muy heterogéneo, se visualizaban muchos problemas de 
conducta, fue entonces cuando me dije a mí misma: “¡acá sí que hay tra-
bajo!” Esto lo tendría que ver Norita… Sí, sí, para las que no la conocen 
es la profesora de Filosofía, quién nos preparó, para  que en cierta forma 
podamos resolver los conflictos que se nos iban a presentar día a día… 

En ese momento vino a mi mente lo que dice Candiotti De Zan (1999) 
“… la idea de aprendizaje no se entiende ya como la adquisición de cier-
tos contenidos, la incorporación de conductas o la autorregulación de un 
sujeto epistémico, sino que cobra otra dimensión, vinculándose al proceso 
de constitución de un sujeto que conquista su autonomía y responsabi-
lidad” (Pág. 53) En ese momento, el material multicopiado recobraba 
sentido, porque sucedía en esa  realidad que estaba viviendo, y lo más 
impactante, era que sucedía en vivo y en directo.

Después de que nos presentaron, me dirigí al fondo del aula, busqué 
una silla y me senté. Saqué mi cuaderno y empecé a  tomar registro de 
lo que veía. Sentía que todos los ojitos de los alumnos estaban puestos 
en mí, no me perdían rastro. Bueno era comprensible, no estaban acos-
tumbrados a que haya mucha gente en el aula, para ellos mi compañera 
y yo éramos unas Intrusas.

La maestra comenzó con actividades de geometría que habían que-
dado pendientes, entonces casi sin darme cuenta, me paré y comencé 
a recorrer los bancos, brindando mi ayuda. Primero fue difícil porque 
los chicos, no me permitían que me acercara a ellos, al rato no sé en 
que momento se rompió el hielo, y Mónica me solicitó ayuda. Desde ese 
momento comenzó un vínculo afectivo, que maduraría al transcurrir los 
días, no faltó mucho tiempo, para que todos se animaran en cierta forma 
a pedirme ayuda… Eso fue muy bueno y positivo, me permitía chequear 
los saberes previos de los  alumnos, importantes a tener en cuenta en el 
momento de planificar mis clases.
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Nuestro primer día como practicante, fue de acercamiento a la rea-
lidad, palpar el aula, el recreo, al grupo de alumnos que nos acompa-
ñarían durante nuestra residencia, fue fantástico ya que ellos eran los 
protagonistas principales con quienes emprenderíamos esta experiencia 
inolvidable, pondríamos en práctica nuestros conocimientos, articulando 
la teoría con la práctica, formación que habíamos recibido en los años 
anteriores en el instituto.

Los temas a trabajar en mi proyecto, los designaron las maestras 
orientadoras. Durante  la primera semana que empezamos con las ob-
servaciones, nos fueron dando el recorte de los temas que debíamos 
abordar. Yo planifiqué figuras geométricas: triángulos (elementos, pro-
piedad triangular, construcción de triángulos, clasificación, teniendo en 
cuenta los lados y los ángulos) y polígonos, (identificar según sus lados 
y construcciones).

Para seleccionar la bibliografía pertinente a los contenidos, para las 
diferentes actividades, recurrí a la docente del área, la señora  Graciela 
García Amadeo, me reuní con ella, me facilitó el material acorde con los 
contenidos que tenía que trabajar, interpreté y unifiqué criterios para 
abordar figuras geométricas, al igual que el material didáctico, secuencié 
el trabajo en siete clases, le presenté a la docente del área la planifica-
ción completa, corrigió y la aprobó.

Quiero destacar que Graciela es una persona muy especial para mí, 
es una Profesora ejemplar, una  genia total… digo esto porque me supo 
guiar, me enseño a luchar, y me marco el camino correcto todo el tiempo, 
en cierta forma me bajó de la palmera, a través de sus palabras alenta-
doras, valorando lo que yo hacía e invitándome a nuevos desafíos… ¡por 
todo eso gracias profe!

Llegó el día esperado….

Tenía que presentar mi clase de matemática, me tocaban las dos pri-
meras horas, eso era  una ventaja para mí, los niños no estaban cansados, 
por lo que iban a responder a las actividades positivamente. Como era 
un día viernes, la maestra me sugirió que para cada actividad, hiciera un 
cierre, para que no quedara la clase inconclusa, ya que volverían a tener 
matemática el lunes, y transcurririá mucho tiempo.

Saludé a los alumnos, les pedí: que se ubicaran en sus lugares, que 
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sacaran la carpeta, que copiaran la fecha… En ese momento entró mi 
profesora de práctica, la señora Alejandra Uriz. Todos los niños la mira-
ron sorprendidos y yo también, aunque sabía que en algún momento te-
nía que ir a observarme, no la esperaba tan temprano, pero ella tiene esa 
particularidad, de sorprenderte siempre; y eso está muy bueno, porque 
aprendes a vencer esos obstáculos que se te presentan, la circunstancia 
te pone a prueba. Ella nos dio las herramientas, para poder lograrlo, pero 
claro, una cosa es estudiarlo y otra muy distinta es vivirlo.

Alejandra se dirigió hacia la maestra de los chicos la saludó y se sentó 
en una silla al fondo del aula, abrió su cuaderno y en ese momento, los 
nervios se instalaron en mí...

Yo estaba en el escritorio, por lo que la saludé con un gesto de mano, 
en ese momento le pedí a Dios que me acompañara y que todo salga bien, 
estaba segura, sabía lo que quería lograr, había revisado la clase muchas 
veces para que no se me escapara ningún detalle, pero los nervios me 
jugaban en contra. Suspiré y comencé con mi clase. A medida que trans-
currían los minutos, los nervios fueron desapareciendo, casi sin darme 
cuenta… Me olvidé por un instante de la maestra, de mi profesora, hasta 
de mi par pedagógico; era  mi grupo de alumnos y yo, me dejé llevar y 
todo salió más que bien.

Presentación de la clase…

Partí de un problema, y les pedí que me ayudaran a resolverlo. Acá te lo 
presento:
 

           

Yo en mi casa tengo dos perros, no tengo mucho espacio, y quiero darles de comer juntos ¿donde debería 
ubicar el alimento?
¡Me ayudan a solucionar el problema!

*Este dibujo representa la distancia entre los perros atados a correas que se encuentran sujetadas 
al piso. En la carpeta copien la figura y señalen dónde conviene ubicar el alimento para que puedan 
comer los dos perros. Tengan en cuenta que en esta figura cada centímetro representa un metro.
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Mis anticipaciones respecto a  este problema eran las siguientes: un 
alumno podría hacer con la regla un segmento de 7 cm y luego apoyar el 
compás en uno de los extremos, con abertura de 5cm de longitud, hacer 
la circunferencia, y repetir lo mismo con lo otra longitud. Luego dibu-
jaría los puntos en donde se juntaran  las dos circunferencias y unirían 
los puntos marcados.

Otro alumno, podría dividir el segmento de 7 cm a la mitad, luego 
pinchar el compás en ese punto, realizar  la circunferencia, marcar  el 
punto y dibujar  el triángulo.

Mi objetivo principal era que el alumno  sea capaz de construir trián-
gulos con regla y compás. Utilicé como recurso didáctico material multi-
copiado. Leí la consigna del problema distinguiendo los datos, les indi-
qué que lo analizaran y detectarán lo relevante del mismo.

A posteriori:  pregunté si los datos se relacionaban entre sí y les su-
gerí que usaran regla y compás.

Le pedí a un alumno que volviera a leer, para asegurarme que lo ha-
bían entendido.
 Pedí que identificaran los datos.
 Que dibujaran la situación.
 Que tomaran medidas necesarias.
 Que justificaran y verificaran lo que habían hecho.
La mayoría de los alumnos, midieron el segmento nuevamente, para 

verificar si en realidad era de 7 cm.
David, dibujó en su carpeta el segmento de 7cm, luego apoyó el com-

pás en uno de los  extremos, con abertura de 5cm, hizo  una circunferen-
cia  y lo mismo con la otra longitud. Luego dibujó un punto en donde se 
juntaban las dos  circunferencias, unió los puntos y quedaron dibujados 
los triángulos.

Agustín repartió el segmento de 7cm en partes iguales y pinchó el 
compás en el medio, dibujo una circunferencia, marcó el punto de refe-
rencia en ella y dibujó el triángulo.

Estos dos alumnos pasaron al pizarrón a mostrar cómo lo habían he-
cho, fue muy importante la discusión  que los dibujos generaron en el 
grupo, pues ayudaba a que aquellos alumnos que no habían podido cul-
minar con la actividad, pudieran hacerlo.

Observé que Lucas se estaba copiando de David, entonces me acerqué 
a él, y le pedí que me explicara el procedimiento, contestó correctamen-
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te, entonces me di cuenta  que no es malo en este caso que se copiara, 
porque realizó el dibujo a partir de las instrucciones que le daba David, 
este alumno no sólo logró dibujar el triángulo, sino que también pudo 
explicar su procedimiento. Eso fue muy gratificante para mí, porque mi 
segunda actividad, era justamente que copiaran una figura y explicaran 
los pasos, para lograr la copia.

Concluido y socializado los puntos de vista de los alumnos, institucio-
nalicé la actividad: El triángulo es una figura que tiene tres lados y tres 
vértices, los lados son segmentos y se los nombra AB, BC, CA; y los vértices 
son puntos  y se los nombra A, B, y C.

Mis anticipaciones se habían cumplido, en algunos grupos. En ese 
momento volvió a mi memoria lo que dice Urquiza  (2007) quien mani-
fiesta: “Deberán poner en interacción al alumno con objetos que ya no 
pertenecen a un espacio físico, sino a un espacio conceptualizado. Los 
dibujos en la resolución de situaciones, deben funcionar con la explora-
ción o búsqueda de las relaciones o soluciones posibles. La validación de 
la respuesta dada al problema, es decir la decisión autónoma del alumno 
acerca de la verdad o falsedad de su respuesta, se apoya en las propieda-
des de los objetos geométricos”.(Pág. 131)

A posteriori presenté un ejemplo en el pizarrón, de cómo se constru-
yen triángulos, con regla y compás, para luego invitarlos a que realicen 
la siguiente actividad, pero después del recreo.

Cuando regresamos al aula, les pedí que se ubicaran en sus lugares y 
seguí la clase…

Repartí material multicopiado, leí y expliqué la siguiente consigna:

Elijan uno de los tres dibujos y describan paso a paso lo que hicieron 
para obtener la copia.

                 

Extraído de Itzcovich.H. (Coord.) (2007) “Matemática  5” Tinta Fresca. (Pág.  52)
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A partir de mi explicación y ejemplo, los alumnos pudieron argumen-
tar lo que habían hecho en la actividad anterior. En cuanto a aquellos 
alumnos que les quedaban dudas y que no se dejaban ayudar, mi ejemplo 
en el pizarrón fue muy importante para que lograran culminar con la 
actividad.

Los alumnos mostraron diferentes estrategias, con lo cual se eviden-
ció un mayor nivel de comprensión.

Recorriendo los bancos me daba cuenta que en general, tenían di-
ficultades para tomar las medidas exactas, con la regla, por lo que me 
pedían ayuda, también a mi par pedagógico  que acompañaba y ayudaba  
en todo momento a que los alumnos terminaran con la actividad.

Varios niños me preguntaron: ¿Por dónde empezamos a copiar el dibu-
jo? No sabían por donde comenzar para realizar la copia del dibujo; en-
tonces les pedí que leyeran nuevamente la consigna, y que pensaran que 
si yo quería dibujar un triángulo con las mismas características, primero 
tenía que medir. Entonces varios alumnos manifestaron con asombro 
¡ahora entendí!  Es fácil.

¿Usamos regla o compás?: Jairo y Mónica me preguntaron, si tenían 
que usar regla o compás, entonces les sugerí que probaran, a ver que 
resultaba.

¿Se puede cambiar las medidas?: Agustín, Mauro y Denis se quejaban, 
porque el dibujo era muy chiquito, entonces me preguntaron si podían 
cambiar la medida de la figura, en ese momento les respondí que sí, pero 
que el dibujo final, tenía que reunir las mismas características, o sea que 
tenía que ser parecido al original.

¿Tengo que medir cada segmento?: Marcia y Florencia me preguntaron 
si tenía que medir  los segmentos, entonces le respondí, que sería muy 
bueno que usen esa estrategia.

Todos los alumnos utilizaron los conocimientos previos, a medida que 
alenté y permití que cada uno utilizara una estrategia individual, para la 
copia del dibujo solicitado, lo que brindó mayor autonomía.

Daniel midió uno de los segmentos de 3 cm, con regla, apoyó el 
compás en uno de los extremos, con abertura de 3,5 cm, luego apoyó 
el compás en el otro extremo, con abertura de 1,5 cm. Dibujó las dos 
circunferencias. Dibujó un punto en dónde se interceptaban  las mismas. 
Unió los segmentos, teniendo como referencia, el punto obtenido ante-
riormente; por último dibujó el triángulo. 
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Facundo dibujó el triángulo, solamente midiendo los segmentos con 
la regla.

De este modo, las justificaciones elaboradas por ellos, pasaron por el 
proceso desde un dibujo, a poder describir los pasos para el copiado del 
dibujo, tanto en forma oral, como escrita.

La dinámica de trabajo fue distendida e hice hincapié en respetar el 
proceso de cada uno, cuando intentaban usar las diferentes estrategias 
explicitadas anteriormente. Realicé la revisión participando con toda la 
clase, pero también analizando y corrigiendo los trabajos en forma indi-
vidual. Los resultados fueron positivos, porque se trabajó a partir de una 
situación problemática, en donde el niño, tenía que decidir qué elemen-
tos iba a utilizar para resolver la situación. La mayoría de los alumnos 
lograron culminar con las  actividades, los estimulaba pasar al pizarrón 
y mostrar los pasos para lograr el dibujo.

Los logros se fueron presentando, cuando los alumnos valoraron las 
clases de geometría, se sintieron seguros de su capacidad, aprendieron a 
comunicarse con términos geométricos.

Empecé a creer que todo en la vida, no es de color negro, ahora para 
mí  era un  arco iris…

Mi objetivo  estaba cumplido, apuntaba a que los alumnos pudieran 
construir triángulos, interpretarán las consignas, compararan y valida-
ran sus producciones. Para lograr esto; tuve que trabajar de manera acti-
va, en donde la matemática fuera para ellos una manera de pensar y de 
dar sentido a su entorno, tuve aspectos centrales para pasar este proce-
so de enseñanza: la selección de las tareas matemáticas, el manejo del 
discurso en el aula, el entorno apropiado para el aprendizaje, también  
adapté mi actitud al comportamiento geométrico, exploré y experimenté 
junto con los alumnos; los invité a que expliquen sus pensamientos en 
las diferentes actividades propuestas, fui abierta a la posibilidad de que 
un problema dado pudiera requerir más de una estrategia. 

Presentar diferentes problemas, les permitió a los alumnos, ir cons-
truyendo una idea a cerca del trabajo matemático, imaginar, desplegar 
formas a partir del uso de sus conocimientos previos, cuando no hay un 
sólo procedimiento disponible, lo cual conduce al niño a explorar, con-
jeturar y descubrir; eso es motivador y novedoso, por ello se abocan a la 
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tarea, casi sin darse cuenta.
Para mí fue hermoso ver como los niños exponían sus puntos de vista, 

validaban  y argumentaban sus posturas con mucha seguridad, usaban 
un lenguaje geométrico.

Al fin… mi sueño se hizo realidad…

Bueno, sentarme a escribir esta última parte, me costó mucho…
Tengo que contarte que me encantó enseñar, tomar la postura docen-

te, asumir el rol con mucha responsabilidad, motivar que no fue tarea 
fácil…Sentir que estaba logrando mis objetivos me lleno de orgullo y 
confianza.

Las actividades propuestas, fueron planificadas en torno a esos obje-
tivos, previamente seleccionados, que a lo largo del proceso, fueron des-
encadenando diferentes acciones para lograrlo. Para planificar tuve en 
cuenta un apartado del texto “Materiales didácticos y recursos” de Coriat 
(2001) cuando afirma que “los materiales y recursos son objetos físicos 
usados para la enseñanza y aprendizaje de la matemáticas. Se han dise-
ñado con fines exclusivamente educativos. El uso de estos objetos en clase, 
solo esta delimitado por su disponibilidad y por su inventiva de quienes 
nos interesamos por ellas. En principio, cualquier cosa podría servir como 
material didáctico o recurso, ya que cualquier objeto admite una interpre-
tación matemática… Pero hay que usarlo con prudencia”. (Pág. 62) 

Hay dos razones fundamentales por las que me encantó enseñar, una 
fue sentir que los alumnos estaban motivados e interesados en el tema; 
por lo tanto me daban indicio de que estaban aprendiendo, actualizando 
y ampliando sus conocimientos, y la segunda razón fue haber aprendido 
de ellos, pues la clase era un lugar de múltiples aprendizajes.

Llegar a esta instancia, es un sueño cumplido, fue un gran desafío, 
que implicó fuerza, vocación y entrega….

Entonces me quiero quedar con esta frase: “Siempre que hay un sue-
ño, hay esperanza, y siempre que hay esperanza, hay vida”
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Relato de residencia en Segundo Ciclo - 6° Año -
Escuela: Colegio “San José” 
Segundo Cuatrimestre del 2009
Autora: Nancy Thorp
 

No es una narrativa más... 
Es la historia de una narrativa

La historia de esta narrativa no comienza y termina hoy; llevó muchas ho-
ras. Horas de lectura, de imaginar, de planificar, de actuar, de recordar...
Comenzó siendo una narrativa en borrador, después una narrativa breve, 
llegó a ser una narrativa global...Pero le faltaba algo.
Al recorrer los capítulos se puede descubrir su historia.

Capítulo I: Se define el Destino

Todo comenzó el lunes 7 de septiembre; los tiempos se acortan, reu-
nión con Alejandra Uriz, profesora de Práctica III. Anuncios de Escuela 
Destino para realizar la 2ª Residencia. ¿Escuela 14? ¡No! Problemas de 
horario laboral de algunas compañeras...

Organización horaria, reacomodamiento de Destinos. Confirmado... 
Un 6º Año- 2º Ciclo, del Colegio San José de Carmen de Patagones. Regis-
tré con letra clara: el nombre de la docente guía, del Director y el horario 
de Reunión de Presentación; miércoles 9 a las 13:15 hs.

Llegué con mis compañeras en el horario pactado, Alejandra nos es-
peraba; nos presentó al Director, tocó el timbre de ingreso, el Director 
nos dio la bienvenida, presentación general a toda la comunidad edu-
cativa. La reunión fue muy cordial, nos explicó el funcionamiento de la 
Institución (horarios, normas de convivencia, características del grupo 
que le tocaría a cada pareja pedagógica...).

Compartimos el Acto del día del Maestro el jueves 10 y volvimos el 
lunes 14. Ingresamos con la maestra  al aula, comenzaba el Periodo de 
Observación.
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Capítulo II: En la observación pasan cosas

Teníamos 2 semanas para observar, que nos dieran los contenidos de 
las clases de Ensayo y los de los “Proyectos” de Residencia.

El trato de toda la comunidad educativa fue ameno, me integraron en 
muchas actividades y pude compartir con ellos diferentes momentos (re-
creos, actos, juegos, atención del kiosco, momentos comunitarios...), es 
una escuela donde la espiritualidad, la fe, el amor al prójimo son temas 
habituales y comunes  a todos.

El grupo está conformado por treinta alumnos (17 varones y 13 ni-
ñas), si bien es heterogéneo, comparten en forma generalizada juegos en 
pequeños grupos que varían su conformación, normas de convivencia, 
grado de responsabilidad y compromiso...

Los  niños se  sentaban en bancos individuales; en cinco filas de seis 
alumnos cada una; el espacio entre las filas era bastante reducido, lo que 
dificultaba el recorrido por los bancos. 

El Periodo de Observación me permitió acercarme a los niños, recono-
cerlos por sus nombres; interactuar con las maestras a cargo del curso. 
Escuchar sus sugerencias, expectativas y sabernos escuchadas permitió 
conformar un verdadero equipo de trabajo.

Durante la primera semana de establecieron los contenidos de las 
Clases de Ensayo  correspondientes al área de Ciencias Sociales que se 
realizaron el jueves 24; y de los “Proyectos” areales.
 
Capítulo III: Proyectos... Cansancio compartido

Los contenidos ya estaban establecidos; ahora sí a planificar... Buscar 
actividades en pilas y pilas de libros, bucear en la teoría para fundamen-
tar el porqué de la elección de las mismas.

Corridas, pocas horas de sueño y muchas de lectura y observación, 
idas y venidas, revisar el correo infinitas veces al día, llamadas telefó-
nicas, comida rápida y mucho mate, son los actores principales de este 
capítulo.

El cansancio avanza, pero no es un cansancio en singular, es un can-
sancio en plural, periodo de caras ojerosas para el 3º Año del Instituto. 
¿Tienen los temas? ¿Te aprobaron el “Proyecto”? ¿Tenés material para tal 
año? Son preguntas habituales que caracterizan los fugaces momentos 
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de encuentro.
Los “Proyectos” van tomando forma; borradores secuenciados, consul-

tas, diagramación, rediagramación, sugerencias, correcciones...
Listo... ¿El título del “Proyecto”? No, no son Proyectos. El título de la 

Unidad Didáctica, últimos detalles y a imprimir...

Capítulo IV: En la búsqueda...

Comienza la búsqueda y a veces persecución. Como si fuéramos pira-
tas en busca de un tesoro, recorremos pasillos, aulas, casas... en busca 
de lo que en ese momento consideramos lo más valioso... las firmas de 
aprobación.

Cuando todo está aprobado las caras ojerosas se convierten en caras 
victoriosas...Alegría y a empezar.

Capítulo V: Comienza la acción

El 28 de Septiembre comencé la Residencia, con mi par pedagógico 
implementábamos las planificaciones alternando las áreas semanalmen-
te.

La primera semana tuve a cargo  las clases de Ciencias Sociales, Len-
gua y en la hora de Catequesis, implementé la Unidad Didáctica Pensa-
miento, Reflexión y Acción correspondiente a la Perspectiva Filosófica 
Pedagógica Didáctica.

La  segunda semana continué el desarrollo de las planificaciones para 
el área de Ciencias Naturales y Matemática.

Capítulo VI: ¡Ahora sí!

La planificación de la Unidad Didáctica de Matemática se basó en los 
contenidos que el Diseño Curricular sugiere para ese año y ciclo:
 Resolución de problemas que permitan identificar características 

que definen a los cubos, los prismas y las pirámides.
 Analizar desarrollos planos de cubos, prismas y pirámides para pro-

fundizar en el estudio de sus propiedades.
Comencé con la actividad Nº 4 de la planificación: Características de 
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los Poliedros Regulares, el propósito de la misma era lograr la profundi-
zación de los conocimientos geométricos; y el objetivo que identifiquen 
que un cuerpo es regular cuando posee igualdad de formas y áreas de 
las caras, longitud de aristas y cantidad de aristas que se interceptan en 
cada vértice.

Debo destacar que los niños trabajaron en forma individual, pero da-
das las características espaciales y la cantidad de alumnos, la interacción 
era permanente.

Capítulo VII: Luz, Cámara... Acción!!!

 Inicié la clase recordando brevemente con los niños lo trabajado con 
anterioridad. Les solicité que dejaran un lugar para colocar el título y 
copié la primera parte de la consigna: Observa los poliedros y responde 
las siguientes preguntas... Continué dictando: - ¿Cómo son las caras en 
cada uno en cuanto a su forma y área? ¿Y las aristas? ¿Cuántas aristas se 
interceptan en cada vértice de estos poliedros?

Capítulo VIII: Analizando la acción

El trabajo en clase se organizó en varios momentos: Inicio de la clase, 
Enunciación de la consigna, Aclaraciones de la misma, Desarrollo de la 
actividad, Recapitulación y Cierre.

Durante el Inicio de la clase, realicé una breve introducción al tema  
partiendo de los contenidos abordados en clases anteriores (Característi-
cas y Clasificación de cuerpos planos).

En un segundo momento escribí y dicté la consigna (Enunciación),  
pregunté si había dudas sobre ella y la respuesta fue negativa.

Las siguientes  preguntas de los niños establecieron como necesario 
el Momento de aclaración de consigna:

Wenceslao:-¿Hay que medir? ¿Hay que sacar el área? 
Nicolás:-¿Hay que sacar el área? 16

Las anticipaciones  que formulé oportunamente en el proyecto (Qui-

16Registro de la clase.
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zás los alumnos: No interpreten la consigna y comparen aristas, caras 
y vértices entre los tres poliedros, No logren representar mentalmente 
los dibujos, No presenten dificultades para responder cuantas  aristas 
se interceptan en cada vértice, No presenten dificultades y lo resuelvan 
satisfactoriamente...),  permitieron guiar el desarrollo de la actividad sin 
perder de vista la intención de la misma, destacando que los alumnos 
manejaban con seguridad el lenguaje específico,  necesario para resolver 
la actividad.

Considero que además de la situación problemática que plantea gene-
ralmente la interpretación de consignas por parte de los niños, durante 
el Desarrollo de la actividad la situación en sí era poder lograr principal-
mente la representación mental por parte de los alumnos, entregándoles 
para ello los dibujos de los cuerpos, considerando que ya habían traba-
jado con el material concreto en otras oportunidades y los cuerpos se 
encontraban a la vista de todo el grupo.

 

En una de las clases anteriores observé que a pesar de dar por des-
contado que los niños comprendían claramente la diferencia entre figu-
ra y cuerpo muchos de ellos usaban en forma indistinta los términos ; 
por ejemplo afirmaban que el cubo era un cuadrado. Este suceso gene-
ró la planificación de una clase para abordar Diferencias entre Figuras 
y Cuerpos, que si bien no estaba prevista la consideré necesaria para 
poder continuar avanzando, aun así los niños  no lograron  interpre-
tar la representación bidimensional (Dibujo) del espacio  tridimensional 
(Cañizares,2001,421). Haciendo una mirada retrospectiva, podría pensar 
entonces que este fue un obstáculo didáctico.

Recorrí los bancos observando y escuchando sus explicitaciones, es-
peré cierto tiempo para ver si lograban la representación mental, si bien 
no lograban distinguir las áreas de las caras, la longitud de las aristas... 
a través de la observación del dibujo, ninguno  tomaba en cuenta los 
cuerpos que se hallaban sobre el escritorio. Para no perder de vista la 
intencionalidad de la clase y evitar la dispersión tomé uno de los cuer-

Tetaedro (4 caras)

Cubo (8 caras)
Octaedro (8 caras)
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pos y comencé a realizar una observación en forma colectiva, esto los 
motivó a seguir trabajando, los cuerpos comenzaron a ser pasados por 
los diferentes grupos que se iban formando mientras observaban e in-
teractuaban a través del diálogo. Las preguntas iniciales de la actividad 
comenzaron a ser respondidas rápidamente; para ello los niños habían 
requerido la constatación sensorial a la que ha hecho referencia Urquiza 
(2007) .Dentro del Desarrollo es inevitable destacar la simpleza con que 
los niños pueden responder a ciertas preguntas, tal vez generada por la 
obviedad de la misma:
 
M:-¿Este cuerpo como se llama?
N:-Geométrico
Todos:-Octaedro17 

Recordé con esta respuesta un video donde Horacio Itzcovich en una 
conferencia acerca de “Algunas dificultades en la enseñanza  de las frac-
ciones”18 , en el cual hacía alusión a las respuestas originales de los 
niños. 

En el momento de Recapitulación,  fui registrando en el pizarrón las 
características que comparten los poliedros regulares y comencé a guiar-
los hacia el título de la actividad, que no se había colocado con anterio-
ridad para evitar deducciones por parte de los niños y lograr un análisis 
más crítico.

Por último, en el momento de Cierre la actividad culminó, pero abría 
otra puerta para seguir avanzando en el Aprendizaje.

Capítulo IX: Tiempo de Reflexión

A modo de conclusión es  importante destacar que esta actividad abría 
la puerta a otras, constituyendo un paso intermedio para llegar a la ins-
titucionalización de la definición correspondiente a Poliedros Regulares: 
“Las caras de un poliedro son siempre polígonos. Si los polígonos son 

17Registro de la clase.
18Conferencia presentada  en las Jornadas de Alfabetización de Didáctica de Matemática, 
organizadas por 12ntes y la Red Latinoamericana de Alfabetización  en septiembre  2007  y  
editadas en DVD en 12/ntes) Enseñar matemática: Nivel Inicial y Primario. # 2 - Diciembre 
2007.
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regulares e iguales y en todos los vértices  concurren  el mismo número de 
caras,  el cuerpo es un poliedro regular”.
Considero que podría haber tenido en cuenta múltiples variables didác-
ticas; enumero algunas de ellas:

 Trabajar la observación de cuerpos regulares en material concre-
to incluso antes de dar la consigna.
 Trabajar sólo con material concreto (Observación a distancia) y 
sin dibujos.
 Para despejar algunas dudas sobre la consigna, se podría haber 
presentado y trabajado uno a uno los cuerpos.
 Se podría haber organizado la clase en grupos, entregar un cuer-
po por grupo en material concreto, y que a través de la observa-
ción describieran las características del mismo, para luego inter-
cambiarlas; y mediante una puesta en común, guiar a los niños 
hacia las características que comparten los poliedros regulares. Tal 
vez ésta opción hubiera sino la más adecuada con la teoría abor-
dada desde el enfoque de la Cátedra de Matemática. 

La clase finalizó, el tiempo siguió transcurriendo, llegó la maestra 
titular – que se encontraba de licencia- se fue la maestra suplente... Ner-
vios, incertidumbre, reacomodación, volver al camino; a fines de Octubre 
culminé la Residencia.

Capítulo X. Esta historia nace y termina...Empiezan otras

- Realizar un Análisis Didáctico de las clases de Matemática partiendo de 
los Registros de Observación de clases realizados- fue la primera consig-
na.

Ya había analizado clases en el primer cuatrimestre, si bien los aná-
lisis se aprobaron, reconozco  que fueron pobres, no cumplieron con las 
expectativas de la Profesora de Área ni con las mías; comencé el análisis 
de la actividad Nº 4 y tras algunas sugerencias lo aprobé.

- Teniendo en cuenta los Registros  de Observación, los Análisis Didác-
ticos, el Diario del Practicante... Realicen una Narrativa- fue la segunda 
consigna.
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No lograba comprender como debía realizar la narración. Las profe-
soras  Graciela García Amadeo, Nora Santarelli y Alejandra Uriz dictaban 
un taller de Narrativa. Habíamos tenido el primer encuentro; analizamos 
algunas, y en algún momento  malinterpreté la información. Consideraba 
que la narrativa debía ser lo más concisa y breve posible.

Escribí un borrador, luego una narrativa breve, después la reformé y 
fue una narrativa global.

Se realizó el segundo encuentro del Taller; se leyeron algunas narra-
tivas, se realizaron sugerencias por parte de compañeros y profesoras, y 
sobre todo se aclararon dudas.

Todo comenzó a ordenarse. Reflexioné, imaginé, planifiqué, recor-
dé, actué y nació esta historia; que por cierto cierra una puerta y abre 
otras.

Capítulo XI: A manera de Epílogo

Llegan las sugerencias, las tomo en cuenta y agrego un capítulo a 
esta historia.

Mi Narrativa podría haber sido de muchas otras maneras, pero qui-
zás  porque sentí  que me resultaba difícil llegar a la meta, escribí “su” 
historia, que seguramente refleja  la de otras tantas. No la escribí solo 
para mí, la escribí para compartir el viaje, porque somos y serán muchos 
desandando el camino hacia la Docencia.

Aprendí, sí...Voy cerrando despacio la puerta de estudiante... Casi lle-
go. Miro, se abren otras. El conocimiento me invita  a seguir aprendien-
do, la vida me invita a proyectar, a proyectarme, a seguir “creciendo”, a 
nutrirme, y a vivir...Siempre.
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Hasta la próxima!!!

Mediante la escritura narrativa de las clases de matemática, los alum-
nos asumieron el desafío de contar y de contarse la experiencia de la 
práctica, articulando críticamente el decir y el hacer acerca de la ense-
ñanza (Ricoeur, 2006), exponiendo los problemas didácticos y pedagógi-
cos que debieron resolver, las estrategias implementadas, las decisiones 
adoptadas, sus saberes y aprendizajes profesionales.

Se animaron a tomar la palabra como una acción transformadora de 
la práctica, asumiendo la construcción de una identidad narrativa que 
multiplica el desafío de la transformación. Nos dejan sus palabras que, 
puestas a rodar a través de esta publicación, convocan el reconocimiento 
de los lectores en dichas experiencias y la reflexión compartida acerca 
de la enseñanza.

En términos del proyecto que dio origen a esta publicación, este tra-
bajo representa un hito, aunque no un cierre, pues en el marco del nuevo 
plan de estudios de la carrera de formación docente, apostamos a conti-
nuar trabajando en esta línea. Por ello les decimos…

      Hasta la próxima!!!
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Continuación de la experiencia en el nuevo plan para 
la formación docente 

En el año 2008 la Dirección General de Cultura y Educación de la Pro-
vincia de Buenos Aires pone en vigencia un nuevo Diseño Curricular para 
la Formación Docente en el Nivel Primario. Con algunas adaptaciones, 
pudimos continuar con la experiencia de orientar a los alumnos en la 
escritura de narraciones acerca de la enseñanza de la matemática en sus 
prácticas de residencia, desde una propuesta intercátedra que compren-
día el trabajo conjunto entre: el Campo de la Práctica Docente, el Ateneo 
de Matemática y la Dimensión ético política de la praxis docente. 

Nuevamente propusimos a nuestros alumnos ser escritores de su prác-
tica de residencia. Para algunos de ellos fue difícil superar la página en 
blanco. Para otros, fue un trabajo práctico más, una nueva exigencia 
para aprobar un cursado. Pero muchos pudieron transitar los desafíos 
que plantea relatar reflexivamente. Pudieron poner en palabras “algo” 
de todo lo que implicaron sus experiencias singulares y comunicar a 
otros sus dudas o certezas, sus logros o tropiezos. Algunos de ellos, en-
tre la página en blanco y la mente en negro, inventaron –para sí y para 
otros- un poco de sentido a las complejidades y paradojas del enseñar. 
Un invento, una creación, una construcción, puesto que al sentido no 
se lo encuentra como algo externo y dado, ni se lo alcanza, como algo 
lejano o elevado.  

Jorge Larrosa (2005) distingue entre el lenguaje técnico, que en edu-
cación pretende hablar de “la realidad” y cómo proceder en ella con 
eficacia, y el lenguaje crítico, que pretende hablar acerca del “deber 
ser” de la realidad. También dice que hay otro lenguaje posible, aunque 
muchas veces silenciado, vacío, impronunciable. Es el lenguaje con el 
que conversamos acerca de lo singular, donde muchas veces las palabras 
parecen inadecuadas o insuficientes para dar cuenta de la experiencia de 
cada uno, de la acción como acontecimiento personal, de lo cotidiano y 
excepcional al mismo tiempo. Un lenguaje donde se mezcla la emoción, 
la pasión, los enojos y perplejidades, con las razones, intenciones y de-
cisiones.

Consideramos que ese lenguaje comunicativo aparece en las narrati-
vas de nuestros alumnos, aunque entremezclado, entre las consideracio-
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nes técnicas -referidas a proyectos, objetivos, estrategias de enseñanza, 
orientaciones metodológicas- y las reflexiones críticas, realizadas antes 
durante y después de la práctica para revisar su vínculo con las teorías. 

Algunos relatos se apoyan más en el lenguaje técnico, otros en el 
lenguaje crítico, pero todos enfrentan el desafío de escribir sus experien-
cias, aún sabiendo que no se puede decir “todo”, que no se puede decir 
“del todo”. Y entre lo que se cuenta y lo que se decide no contar, entre 
lo que se expresa y lo que no admite modo de expresar, hay intentos 
de construir sentidos, hay opciones que hablan de un posicionamien-
to, con trasfondos personales, éticos, emocionales, políticos, racionales, 
culturales, con trasfondos que expresan “quiénes son” y que los muestra 
como sujetos pedagógicos comprometidos con la construcción de la pro-
pia identidad como docentes.
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Profesorado en Educación Primaria

Relato de residencia en Primer Ciclo - 1° Año -
Escuela: N°21 “Juan Gómez de la Pinta”
Primer Cuatrimestre del 2012
Autora: Jésica Gomez Espinosa

Teoría + Práctica= Aprendizaje

Mi residencia transcurrió en la escuela N° 21 “Juan Gómez de la Pinta”, 
en primer grado, turno tarde.
Luego de indagar y bucear por los recuerdos de mis prácticas en el área 
de matemáticas y revisar mis anotaciones, apuntes y planificaciones,  
vinieron a mi memoria las dos clases en las cuales dije: esta clase, no 
salió tan bien como yo había pensado, podría haber utilizado tal o cual 
estrategia para que esa actividad fuera más productiva y resultara un 
verdadero aprendizaje para los niños. También encontré la otra actividad 
en la que pensé, me gustó mucho como salió, realmente me fui feliz a mi 
casa; con la sensación de que realmente los chicos habían comprendido 
la explicación. 

Adivina buen adivinador...

Esta actividad la realicé durante la segunda semana de residencia, en la 
anteúltima clase. La actividad era una adivinanza, los chicos tenían que 
encontrar el número entre varias opciones, después de ir descifrando las 
pistas propuestas en la actividad. Pensé y me dije: la van a sacar fácil-
mente, porque ya venían trabajando con el contenido de leer, escribir 
y ordenar números hasta el cien.  Caí lamentablemente en la cuestión 
de pensar que era algo fácil y sencillo para ellos. Mi gran sorpresa fue 
cuando expliqué la actividad, comencé por darles un ejemplo y descifré 
la primera pista que decía: “es mayor que 30....no”.  Los números que 
había para elegir eran el 38, 48, 28, 25, 8. Pregunté: “¿es mayor que 30? 
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¿Quién me dice que sí o que no?” Tardaban en contestar. Volví sobre la 
pista y les dije: “miren qué nos dice la pista, ¿es mayor o menor que 30 
el número que busco?”  Hasta que uno dijo que no, a lo cual contesté: 
“muy bien, entonces nos tenemos que fijar qué nos dice la pista: qué sí o 
qué no”. Luego les dije: vamos a tratar de hacerlos solitos, yo los ayudo 
a leer Ia pista”. La misma decía: “¿es mayor que 10?.... Sí”. Me dijeron 
que el número sí es mayor que 10; así sucesivamente siguieron leyendo 
las pistas.
La situación crítica sucedió cuando les dije: “bueno, ahora, después de 
ver todas las pistas, ¿qué número es el que querernos encontrar?”. Nadie 
me podía decir o contestar el número elegido. Comencé a frustrarme un 
poco, volví a revisar las pistas con los niños, pero cuando llegaba la hora 
de que me digan el número, nada ocurría. Terminé por decirles, después 
de varios minutos, el número que correspondía.
Debo confesar que ese día me fui triste de la escuela; pero no lo dejé ahí. 
Ya estando tranquila en mi casa, volví sobre la actividad y fue ahí cuando 
comprendí que lo que tendría que haber ofrecido a los chicos eran estra-
tegias como descartar o tachar los números que no eran correctos y que 
siguieran en carrera los números que quedaban sin tachar.
El día siguiente le pregunté a la docente orientadora si podía volver so-
bre la actividad para ofrecer otras estrategias.
Como aceptó, trabajamos sobre las pistas de nuevo, tal cual lo hice el día 
anterior, pero esta vez les propuse tachar los números que no servían y 
así seguimos hasta que quedó el número que era correcto. La cara de los 
chicos fue de sorpresa al ver que sí pudieron descifrar el número.
Creo que el volver a repensar Ia actividad me ayudó a darme cuenta qué 
cosa tendría que mejorar y qué es lo que no tengo que hacer para la 
próxima…

Bolillas en el aire

Esta actividad la seleccioné porque pienso que salió como yo esperaba, si 
bien tenía muchos nervios, porque me observaba la docente orientadora; 
pienso que logré superarlos y seguir adelante con la clase.
Implementé una actividad lúdica, utilizando el juego “la lotería”. Fue de 
mucha ayuda y me orientó bastante, la secuencia que trabajamos en la 
cátedra de matemática.



Si bien los chicos ya tenían conocimiento de lo que era una lotería, les 
brindé el material para que lo exploraran y eligieran el color de su car-
tón.
Después comenzamos a trabajar; comencé a sacar las bolillas, les decía 
el número pero no le mostraba las bolillas, con la intención de enfrentar 
a los niños al problema de identificar a partir del número escuchado. 
Comenzaron a salir algunos, de los procedimientos por parte de los ni-
ños que ya había tenido en cuenta en mi planificación, algunos de ellos 
fueron:

*Inversión de las cifras

*Sustitución de decenas, es decir, que digan correctamente las cifras 
correspondientes a la unidad pero sustituyan Ia cifra de la decena 
por otra.

*Confusión en nudos. Confundían el nudo 60 por el 70 y viceversa, 
por el parecido que tienen, en el lenguaje oral, al escuchar el nú-
mero.

Al ver este tipo de procedimiento, utilicé el portador numérico que te-
nían los chicos, puse en duda lo correcto solicitando justificación, puse 
en duda un número, mostrando su inversión, etc. Anotamos en un afiche 
pistas para utilizar como fuente de consulta para futuras bolillas, esto 
fue de gran ayuda para ellos.
Es pertinente destacar que la mayoría de los chicos manejaban el tema de 
los “nudos”, ya que la docente orientadora venía trabajando algunas de 
las regularidades de los números, como por ejemplo: “el veinti comienza 
con 2, el treinti comienza con 3”, y así sucesivamente. EIla comenzó a 
trabajar con el portador numérico (castillo de números) hasta el número 
100 desde principio de año, así que los chicos estaban familiarizados con 
estos números. También había en el aula, a disposición de los niños, un 
afiche en donde encontrábamos los nudos y cómo se leía cada uno de 
ellos. Esto facilitaba el  trabajo de reconocer el número escuchado.
Traté de utilizar todo lo que tenía a mi alcance para sacar dudas y ayudar 
a Ios chicos que aún no habían logrado construir la noción de “los nu-
dos”. La clase fue rica en la construcción de conocimiento en relación a 
ciertas regularidades de los números. Pude constatarlo y evaluarlo en el 



momento en que realizamos grupos, pues cada niño cantaba los números 
de las bolillas uno por turno, mientras los demás integrantes del grupo 
ubicaban el número escuchado en su cartón.
A continuación voy a detallar una parte de la clase, que me parece inte-
resante comentar:

Lautaro: (saca la bolilla y canta el número correctamente) 24.
Practicante: el número que saco Lauti es el 24. Busquemos en los cartones 
quién tiene el 24. 

Los chicos que tenían el 24 lo ubicaban correctamente, menos Sofía que 
tenía el número 24 en su cartón y no lograba darse cuenta. Al ver esa 
situación pregunto al grupo.

Practicante: ¿alguien más tiene el 24? Miremos bien.
Lautaro: Sofía lo tiene y no lo marcó.
Practicante: vamos ayudar a Sofí a encontrarlo. ¿Cómo podemos ayudarla, 
sin mostrarle donde está el número?
Facundo: fijate en la fila de los que empiezan con dos, porque dice vein-
ti.

El tipo de estrategia que le ofreció Facundo a Sofía, fue de gran satisfac-
ción, porque había construido ciertas regularidades y podía socializarlo 
para que sus demás compañeros las utilicen.

Conclusión:

El trabajar en este grado, pude observar que la docente orientadora es-
taba muy actualizada en los métodos de enseñanza. Al verla trabajar 
pude constatar que toda la teoría que yo había aprendido en mi carrera, 
estaba presente en sus clases. Esto fue de gran ayuda para mí, porque 
seguí con la línea de trabajo que ella tenía con los chicos y los métodos 
que utilizaba.
Como crítica a mi práctica puedo decir que caí en la cuestión de “na-
turalizar” regularidades y características del sistema de numeración. Mi 
conocimiento, me llevó a creer que para los chicos sería algo fácil y sen-
cillo; aunque en la cátedra de matemáticas  con respecto a este tema, 
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vimos que: “nuestro sistema de numeración es una creación cultural con 
características propias (…) y que la posibilidad de que este sistema pueda 
ser aprendido por las nuevas generaciones depende la enseñanza, dejando 
de lado construcciones que para nosotros como adultos son naturales”. 
(Itzcovich, 2007, 31)
Otra cuestión que tengo para destacar, es que cuando realizaba las pri-
meras planificaciones en matemática y la profesora nos pedía que rea-
licemos las anticipaciones de los posibles procedimientos de los niños y 
las posibles intervenciones docentes; me preguntaba ¿para qué querrá 
tanta cosa?, y, no tan contenta, lo hacía tal cual ella lo pedía. Debo con-
fesar que en ese momento no entendía para qué lo pedía y me resultaba 
tedioso ponerme  a hacerlo.
Cuando realicé mi práctica de tercer año y la de cuarto, esta cuestión 
tomó valor para mí. Pude comprender por qué insistía tanto con esos dos 
pasos en la planificación, recién ahí tomó valor. Más de una vez,  supe 
cómo seguir debido a que la mayoría de los procedimientos que realiza-
ban los chicos ya los había anticipado.  Recién ahí agradecí tener una 
docente que proyectaba a futuro con sus alumnos.
Bueno, para terminar, puedo decir que estoy segura que nunca termi-
naremos de aprender. Si bien estamos preparados teóricamente, todo se 
ve en la práctica y en cómo utilizamos esos conocimientos que hemos 
aprendido.
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Relato de residencia en Primer Ciclo - 1° Año -
Escuela: N°2 “Bartolomé Mitre”
Primer Cuatrimestre del 2014
Autora: María Marta Valenzuela

Mis experiencias en la escuela

Realicé mi residencia en la escuela “Bartolomé Mitre” Nº 2 de Carmen 
de Patagones. Fui asignada  a 1º año “B”, junto a mi par pedagógico, con 
la que también hice mis prácticas el año pasado. Nuestra maestra Orien-
tadora, casualmente, fue la misma que en dicha ocasión. Pese a estas 
coincidencias, las experiencias del año pasado de las prácticas y ésta, de 
la residencia, difieren notoriamente. El primer día que asistí a la escuela, 
donde conocimos al grupo y lo vimos trabajar, percibí que no nos espera-
ba una tarea sencilla, debido a  la necesidad de un léxico apropiado, las 
formas de enseñanza y recursos didácticos acordes a las características 
propias de niños de esta edad. Esta percepción mía, fue confirmada con 
el correr de los días en el aula.

El primer periodo de la residencia, fue destinado a la observación y 
ayudantía. Esos días, en el Área de Matemática, los alumnos realizaron  
actividades de juego con dados o cartas, en donde el objetivo era que re-
conocieran y contaran hasta el número 9. En esas ocasiones, observé los 
procedimientos de los niños, la mayoría utilizaba los dedos para contar, 
otros se apoyaban en la escritura, a través de  marcas. Otros,  usaban la 
escritura de  los números propiamente dicha. 

Los portadores numéricos que se encontraban en el aula eran el ca-
lendario de cada mes, donde los mismos chicos ponían el número que 
correspondía al día de la fecha y, además, una banda numérica del 1 al  
9, realizada por la maestra.  

Después de unos días de observación, la maestra Orientadora nos asig-
nó los contenidos sobre los cuales debíamos planificar nuestras clases. 
Los mismos correspondían a los ejes “Números Naturales” y “Geometría”. 
La docente nos aclaró que el énfasis debía estar puesto en  el primero de 
ellos, por lo que sólo algunas clases debían ser destinadas a contenidos 
de “Geometría”. 
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La elaboración de los proyectos de las diferentes Áreas debíamos rea-
lizarlas con nuestras compañeras practicantes de 1º “A”. Dado que las 
maestras a cargo de ambos grupos trabajaban  en conjunto. Esta fue una 
tarea compleja por diversas razones, entre ellas, el escaso tiempo con 
el que contábamos para consensuar la elección de las actividades. En la 
planificación  del Área de Matemática, era donde yo me sentía más segu-
ra, a la vez que con más responsabilidad, puesto que, contaba con cierta 
experiencia al haber practicado el año pasado en esa  área. 

Con el acompañamiento de la profesora areal, la lectura de diferentes 
textos específicos sobre el contenido a enseñar, el análisis del Diseño 
Curricular y lo que sabíamos acerca de los conocimientos de los alumnos 
hasta el momento, fuimos dando forma a nuestra planificación. La mis-
ma, después de varias correcciones, finalmente fue aprobada por nues-
tras profesoras areal y de práctica. 

Sin embargo, porque los tiempos apremiaban y quizás, por exceso de 
confianza, no dimos a conocer, en detalle, las actividades que implemen-
taríamos a las maestras orientadoras. Por el contrario, se las presenta-
mos cuando ya estaban elaboradas y aprobadas por las profesoras. A la 
distancia, reconozco que este fue un gran error de nuestra parte, porque  
no cumplimos con lo acordado previamente y porque nos  hubiéramos 
evitado varios contratiempos, ya que,  esto  trajo como consecuencia el 
reemplazo y/o la modificación de varias actividades por otras, sugeridas 
por las docentes orientadoras. Por lo tanto, con estas nuevas actividades 
nos encontramos ante el desafío de analizar nuevamente la enseñanza  
y las posibles resoluciones de los alumnos. Sin embargo, rescato de esta 
situación, la posibilidad de lograr acuerdos y seguir adelante con nuestro 
objetivo, lo cual, forma parte de mis aprendizajes para mi futura tarea 
docente. 

Nuestra planificación constó de doce clases, de las cuales ocho son 
de dos módulos y corresponden al eje: “Números Naturales” y, las cuatro 
restantes, de un módulo, destinadas al eje: “Geometría”. Al momento de 
implementarlas, acordamos con mi par pedagógico que las primeras seis 
clases estarían  a su cargo, mientras que las seis restantes serían desa-
rrolladas por mí.  

Quiero contar mi experiencia respecto de  una  de las actividades, mis 
hipótesis previas, el desarrollo de las mismas en el aula y mi reflexión 
posterior. El motivo de mi elección se debe a que mantiene su objetivo, 
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pero sufrió algunas modificaciones respecto a la planificación original. 
Además, me llevó a tomar decisiones inesperadas cuando la implemen-
té. 

El juego de la caja

Esta experiencia que deseo contar es un juego, los niños se organizan 
en parejas, se dispone de una caja y 20 tapas de gaseosas. Además,  se 
les provee a los alumnos una hoja para que realicen cálculos.  A través de  
esta actividad pretendí que los alumnos anticipen el  resultado de una 
transformación de una colección no presente, utilizando marcas, dibujos 
o expresiones. Para ello, los jugadores de un equipo introducen en la caja  
una cantidad de tapas, nombran la cantidad en voz alta sin que el equipo 
contrario las vea, luego vuelven a introducir más tapas y también  dicen 
cuántas. El otro equipo debe adivinar cuántas tapas hay en total en la 
caja,  y después lo comprueban empíricamente.  

Durante la planificación de la clase, fuimos anticipando los posibles 
procedimientos de resolución de los niños, teniendo en cuenta los cono-
cimientos del grupo observados hasta el momento. Este ejercicio de an-
ticipación constituyó una gran herramienta para mí, porque me permitió 
pensar cómo intervendría en cada caso y me brindó seguridad. 

Comencé la clase  organizando los equipos y explicando la consigna 
del juego. Al comprobar que algunos de los chicos no habían entendido, 
volví a explicarlo gráficamente, jugando una vez con un equipo. Luego 
que  todos comprendieron las reglas del juego, recorrí las diferentes me-
sas y observé que la gran mayoría podía resolver sin dificultad. Lo que 
variaba era la velocidad con la que lo hacían y los procedimientos que 
utilizaban. 

Mis intervenciones durante el juego, fueron escasas, entre ellas, el 
caso de un alumno que al momento de contar las tapas para introducirlas 
en la caja, llegaba hasta el número 10 y luego no sabía cómo seguir. Le 
solicité que me acompañe al cuadro numérico para que realizara el con-
teo a partir del número uno, a la vez que contaba las tapas que pensaba 
introducir en la caja. Contó hasta el número 15 y luego, colocó otras 3. 
Del mismo modo, procedí con una alumna que me preguntó: “¿seño para 
poner 14, se escribe primero el 4 o el 1?” En las clases sucesivas pude ob-
servar, que ante la duda, estos niños solos se dirigían al cuadro numérico 
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para constatar. Por esta razón, creo que mi intervención fue oportuna. 
Con respecto a  las anticipaciones, nosotras pensamos que: utilizarían 

el conteo con los dedos u objetos, dibujarían las tapas, se podrían equi-
vocar al momento de enunciar el número o harían un sobreconteo, es 
decir, contarían a partir del primer conjunto de tapas introducidas en la 
caja. Finalmente, creíamos que  sumarían de manera memorizada (puso 
7, agregó 3 son 10).  Todos estos procedimientos fueron utilizados por 
los alumnos, pero además surgieron otros no previstos.

 En algunos casos, prescindían del papel, usaban los dedos propios 
y los del compañero y contaban juntos, en otros dibujaban las tapas 
o hacían marcas y al final contaban todo, en otros casos, además de 
las marcas, ponían el número correspondiente y en otros directamente 
escribían con números y utilizaban los signos  “más” e “igual”. Por ejem-
plo: 9+7=16. 

Este último procedimiento me tomó por sorpresa, porque hasta ese 
momento no se habían utilizado, en ninguna actividad, dichos signos.  
Por lo que deduje que eran conocimientos que los alumnos ya traían.

Al finalizar el juego,  realicé la puesta en común En primer lugar 
pregunté. -“¿Saben de qué se trata este juego?” Uno de los alumnos con-
testó: -“es un juego de sumas”  A lo que yo respondí:” -¿Qué quiere decir 
que es un juego de sumas?”. El niño dijo: -“que juntás, tenés una cosa 
y le agregás otra y ahora tenés más, eso es suma. Pero si le quitas tenés 
resta” Pregunté: -“¿Cómo resta?”. Él expresó: “Resta quiere decir que en 
lugar de poner sacás y después tenés menos”. Durante esta interacción 
yo consultaba al resto de los alumnos acerca de lo que decía su compa-
ñero y varios de ellos asentían como sabiendo de lo que su compañero 
estaba hablando. Mientras que otros, miraban desconcertados. Allí se me 
presentó una duda terrible, no esperaba semejante respuesta, además la 
explicación de qué es una suma y la institucionalización de sus signos 
estaba pensada para clases  posteriores. 

Entré en pánico, tenía que tomar una decisión. Justo en ese momen-
to la maestra Orientadora no se encontraba en el aula para consultarle. 
¿Qué hago? ¿Tomo estos conocimientos y explico la suma y la resta?  
¿Sólo hago referencia a la suma? O ¿lo dejo así y retomo en otra clase? 
Finalmente, me repuse y decidí empezar preguntando cómo había resuel-
to cada par. Fui tomando los procedimientos más sencillos hasta llegar a 
aquellos donde los chicos habían  utilizando los signos más e igual. Uno 
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de ellos, era el alumno que había hecho referencia a la suma y a la  resta. 
Al preguntarle por qué había colocado allí estos signos, con la misma 
claridad que antes,  explicó: “el más se pone para la suma, para agregar, 
y estas rayitas quieren decir igual y ahí pones el resultado”.

 En ese momento decidí explicar el concepto de sumas  y el rol que 
cumplen dichos signos en ella. El tema de la resta ni lo mencioné. Hoy 
considero que fue una decisión acertada. Ya que no podía dejar pasar 
estos argumentos respecto de la suma, porque estaría ignorando el co-
nocimiento que los alumnos tenían respecto a ella. Pero, tampoco podía 
explicar acerca de qué era quitar o mencionar la palabra resta, dado que 
no era el propósito de esta actividad.

Esta clase en particular, me llevó a reflexionar acerca de la importan-
cia de tomar los conocimientos previos de los alumnos, como así también 
lo relevante de la puesta en común, donde los  saberes se socializan.  
Además, reflexioné respecto del juego, ya que inicialmente estaba plan-
teado para poner y quitar tapas (forma parte de las actividades que se 
modificaron).  Hoy, a la distancia, creo que los niños podrían haber reali-
zado el juego según las indicaciones  originales, en donde se les solicita-
ba a los jugadores introducir o sacar  de la caja  una cantidad de tapas. 

Conclusión 

Hasta el momento de iniciar mi relato, percibía a este periodo de re-
sidencia, en la escuela, con un dejo de pesimismo por las modificaciones 
que tuvimos que hacer en la planificación, el desequilibrio emocional 
que eso me produjo y también por sentir que no estaba preparada para 
enseñar a niños tan pequeños. 

 Sin embargo, al comenzar a contar mi experiencia fui viendo cómo 
salían a relucir los aprendizajes que obtuve en este tiempo. En primer 
lugar, enseñar en primer grado fue todo un desafío, puesto que los pri-
meros tiempos me costaba expresarme y que ellos me entendieran pero, 
gradualmente me fui adaptando a las características del grupo. Además,  
se repitieron prácticas que no olvidaré: contar con los dedos, usar tapas 
o lápices, volver una y otra vez a los portadores numéricos, atar cordo-
nes, limpiar narices, etc. Claro que, la recompensa es muy grande y llena 
el alma,  la pureza y la inocencia con la que los niños entregan su cariño 
vale eso y mucho más. 
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Por otro lado, la tarea de narrar mis prácticas, me permite evidenciar 
aquellas intervenciones que fueron oportunas, ya que colaboraron en el 
proceso de aprendizaje del o los alumnos involucrados en ella. Pero, so-
bre todo pone en evidencia mis formas de accionar erróneas o la falta de 
acción. Es decir, lo que dije o hice equivocadamente y también aquello 
que podría haber dicho o aclarado y lo dejé pasar sin darme cuenta. Todo 
esto, suma para mejorar mis prácticas docentes. 

Finalmente, y a la luz de mi relato, considero que aún me queda mu-
cho por aprender y aún más en el Área de Matemática, con quien me es-
toy reconciliando desde que comencé la carrera. Creo que si me esfuerzo 
un poco, pronto seremos amigas y   disfrutaremos, aún más,  de trabajar 
juntas en cada clase y en cada actividad.
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Relato de residencia en Primer Ciclo -1° Año -
Escuela: N°14 “Mariano Zambonini” 
Primer Cuatrimestre del 2013
Autora: Mirna Siboney Mendez 

Cuarto año… y largamos nomás… La residencia

Llegamos a cuarto. Comenzamos nuestro último año y las residencias. 
Tenemos todo el material necesario. Tenemos teoría, profesoras que nos 
ayudan, escuela para las residencias, libros, grupo asignado, conteni-
dos… A empezar.  

Pero tengo algo que contarles. Aunque tengas una biblioteca com-
pleta, la mejor planificación y todo, absolutamente todo listo, igual, 
como dice el refrán popular del lunfardo argentino “en la cancha se 
ven los pingos”. Es decir, hasta que no estás en el aula, frente al grupo, 
implementando la perfecta y hermosa planificación que hiciste, no sa-
bés realmente si se cumplieron tus objetivos y todo lo propuesto en la 
planificación.

En la planificación de Matemática hay un punto clave y muy relevan-
te a la hora de llevar a cabo la actividad del aula y, creo que a lo largo 
de la carrera fue lo que más nos costó comprender, pero sin dudas un 
detalle fundamental para poder desarrollar las clases: “las anticipaciones 
acerca de los posibles procedimientos de resolución de los alumnos”. 
Ya nos había dicho la profe de matemática el año anterior que nos iba 
a costar, porque era lo que siempre nos corregía de las planificaciones 
que realizamos años anteriores. Pero no sólo las anticipaciones hacen la 
clase. Son muchas cosas más.

¡A planificar se ha dicho!

Y arrancamos… afortunadamente nuestra maestra orientadora es una 
persona dedicada, responsable y abocada a su tarea. Nos entrega el pri-
mer día su planificación y los contenidos a trabajar en el área de mate-
mática: 
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Contenidos:
Eje: Medida
Resolver problemas que impliquen:

*Medir y comparar medidas de longitudes.
*Usar unidades no convencionales para medir longitudes.

Ahora, que ya tenemos los contenidos en mano, a conocer a nuestro 
grupo de alumnos, a planificar. ¡Qué tarea nos espera!

Para planificar, primero debemos conocer un poco al grupo, hacer un 
diagnóstico acerca de los conocimientos previos de los niños. La seño 
Nancy nos ayuda a realizar el diagnóstico, el cual anexamos en el cua-
derno de prácticas.

INFORME DIAGNÓSTICO
Primer año                                         
Escuela Primaria Nº 14.                  
El grupo está compuesto por 11 niñas y 13 varones, en total son 24 alumnos. 
Es un grupo activo, que disfruta de las consignas habladas, canciones cortas 
y juegos.
Les gusta pasar al pizarrón, participar y opinar sobre temas de interés.
En general no tienen hábitos de escucha, de esperar el turno para hablar; y 
hay que llamarles la atención reiteradas veces en  momentos como actos o 
momentos comunitarios para que hagan silencio y escuchen.
En general reconocen su nombre y lo escriben, diferencian letras de números, 
comparan palabras y buscan palabras que empiecen “como…”. La mayoría 
reconoce los números hasta el 10, calculan “cuánto falta para llegar a…”, “más 
que…”, “menos que…”, escriben y ordenan números.
Trabajan en grupos, son unidos y comparten sus pertenencias. Debaten en los 
grupos de trabajo y se ayudan para realizar las diferentes consignas.

Como decimos en el diagnóstico, es un grupo activo, al que le costaba 
mucho mantenerse atento a clases muy expositivas o actos y charlas. 
Es así que cuando comenzamos a planificar las clases de matemáticas, 
nos replanteamos varias veces si las actividades los iban a motivar y si 
podríamos lograr los objetivos propuestos. El tiempo estimado era de 8 
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clases. Por lo tanto, manos a la obra y a empezar. 
Después de mucho trabajo, para armar, analizar y corregir la plani-

ficación, finalmente estamos listas para implementarla. A continuación 
voy a contarles el desarrollo de una clase en particular, la quinta. 

Nuestro objetivo era que los niños resolvieran problemas que los obli-
garan a medir a partir de una unidad de medida no convencional. Co-
menzamos la actividad diciéndoles cómo íbamos a trabajar y la consigna, 
que era: “medir el ancho del aula con los pies: dando pasos, poniendo un 
pie delante del otro”. Y se les preguntó cómo  podían hacerlo y si alguno 
se animaba a demostrar cómo lo haría.

Como ya sabrán, habíamos pensado en las posibles anticipaciones de 
los alumnos. Por ejemplo, es posible que los alumnos: Se confundan al 
contar y necesiten empezar de nuevo; no se pongan de acuerdo con su 
compañero o realicen la actividad sin inconvenientes.

La clase empezó maravillosa. Todo según lo planificado. Esto suce-
dió los primeros diez minutos, mientras colocamos la fecha y el título. 
Después los alumnos son los que ponen el ritmo a la clase. Unas de mis 
primeras preguntas, luego que les manifesté que trabajaríamos de a dos,  
fue: “¿Cómo puedo saber yo la longitud del ancho del aula?” Es acá jus-
tamente en donde  se empiezan a constatar diferencias respecto de las 
anticipaciones que hicimos de las posibles respuestas de los alumnos. A 
continuación transcribo las respuestas de dos alumnos:

Nicolás: - “¡Con un metro!”
Francisco: - “¡Con la metalúrgica!” (Estirando los brazos, simulando una 
cinta métrica)

 
Observen: ¿Aparece alguna de las anticipaciones que nosotras escribi-

mos en la planificación?, ¡Nooo!
En 5 segundos mi mente procesó estas respuestas, buscó respuestas 

para dar, digo: “¿y ahora?”... Y… nunca está todo dicho en una plani-
ficación. Siempre aparecen preguntas o situaciones inesperadas en una 
clase. Por eso es muy importante leer y releer, buscar información, pen-
sar en todas las preguntas posibles de los alumnos, ver si tenemos todos 
los materiales necesarios para la clase y por supuesto, estudiar muy bien 
el contenido a desarrollar en la misma.
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Yo: -“¡Muy bien! Con un metro. ¿Y si no tenemos metro? ¿Cómo podemos 
medir, Nico?: -¿Con los brazos, como hicimos con la ventana?”

Y seguimos la clase, que resultó muy motivadora, y participaron todos 
con sus reflexiones, explicando cuántos pasos habían dado y por qué no 
nos daban los mismos resultados. Como ya habíamos anticipado, hubo 
chicos que se confundieron, otros que juntaban los piecitos y no daban 
los pasos comunes. Otra cosa que sucedió, fue que contaban todos en voz 
alta, alentando a los compañeros cuando tomaban la medida del aula con 
los pasos. Nosotras habíamos preparado con anterioridad un cartelito 
para que cada alumno tomara registro de las medidas que tomaron algu-
nos compañeros. A continuación, alguna de sus producciones  en donde 
podemos observar cómo tomaron nota los niños.

Me asombró cómo iban entendiendo las consignas, y cómo día a día 
podían ir explicando lo que ya se había explicado y cómo iban constru-
yendo, con el transcurso de las clases, el conocimiento. 

Muchas veces pensé que determinada actividad podía resultarles difí-
cil o que no podrían resolver alguna de ellas, pero me sorprendieron por 
su capacidad de resolución, sus respuestas y conclusiones.

También nos dimos cuenta que siempre teníamos que llevar prepa-
rada la actividad siguiente, porque muchas veces uno piensa que una 
situación problemática les puede llevar mucho tiempo y la resuelven sin 
mayor dificultad. También puede suceder que una actividad que creemos 
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que van a hacerla rápidamente, abre un debate y nos lleva más tiempo 
del que estipulamos. En una observación de clase de otra materia, la 
profe de práctica nos dijo que, si el tiempo no nos daba para cerrar la 
clase antes del recreo, o no habíamos llegado al cierre  del tema, igual 
le demos un cierre a la actividad. Diciendo por ejemplo “Ahora está por 
tocar el timbre, pero después seguimos con…”, o., “recuerden en la otra 
hora esto que vimos ahora,  porque….”.

Y nos despedimos

La verdad es que a pesar de que pensamos más de una vez que era di-
fícil y que no íbamos a llegar, puedo decir ahora que estoy orgullosa del 
camino transitado hasta el momento, que la práctica fue una experiencia 
gratificante y que sé que es esto lo que quiero hacer. Adoro mi profesión 
(trabajo hace 14 años en Viedma como seño de Música) y sé que en los 
tiempos que corren,  muy a menudo sucede que la gente no esté conten-
ta con lo que hace. Yo sí, estoy feliz de elegir cada día lo que hago, mi 
carrera, mi crecimiento profesional y todos mis logros.
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Relato de residencia en Primer Ciclo - 2° Año -
Escuela: N° 14 “Mariano Zambonini” 
Primer Cuatrimestre del 2013
Autora: Milagros Peralta

Re-escritura de mi práctica en Matemática

“Quien se atreva a enseñar
nunca debe dejar de aprender”

Antes de comenzar con el análisis de mi práctica en el área de mate-
mática, en 2° año, quiero compartir con vos lector, una pequeña presen-
tación que me parece que es importante tener  en cuenta cuando se hace 
una auto-crítica en la forma de enseñar.

Cuando uno se zambulle en el mundo de la enseñanza debe compren-
der que no es fácil, que implica comprometerse en seguir estudiando a 
lo largo de los años y reparar los errores que se comenten al momento 
de enseñar. Por supuesto, uno espera la perfección, pero lamento decir 
que creer en ello es absurdo. La perfección no existe, por eso, cuando se 
tropieza y se cae, cuesta levantarse y volver a empezar. ¿Por qué? ¿Por 
qué pasa esto? No sé si tendré la respuesta correcta pero creo que sucede 
porque es parte de nuestra formación no sólo como futuras docentes sino 
también como personas. Gracias a esos tropezones, construimos nuestra 
fuerza interior para poder continuar en el largo camino que decidamos 
tomar.

A continuación te presentaré el análisis de dos actividades del tema 
“Resolver problemas con números naturales”. Pero antes, te cuento que, 
para presentarlo, escribí en el pizarrón un problema. Se los leí a los ni-
ños, en voz alta y comenzamos, entre todos, a debatir. Luego les solicité 
a tres alumnos que pasaran al frente y lo resolvieran como les pareciera 
en el pizarrón. 
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El problema fue el siguiente:
“Nahuel salió de su casa con $75 y en un negocio se compró una cam-

pera de $52. ¿Cuánto dinero le quedó para ese día?”
Por supuesto que no tardaron en responder porque son unos chicos 

muy inteligentes. Después que esos tres alumnos pasaron, le pregunté 
al resto de la clase si estaban de acuerdo con lo que habían hecho y 
respondieron que sí. Finalmente les comenté que había otra forma de 
resolverlo, mediante una descomposición. Mientras expliqué, copié en el 
pizarrón lo que fui diciendo: 

-“Ésta es otra manera de hacerlo, quizás les parezca difícil pero es el 
camino más fácil para tomar al resolver un problema”-.

75 – 52 =  70 + 5
       -
               50 + 2
               20 + 3 = 23

“A partir de acá, ustedes podrán tomar el camino que deseen pero de 
todas maneras intenten (aunque les cueste) hacerlo así porque realmente 
van a encontrarle el sentido a este tipo de operaciones”. 

Bien, una vez que terminé con la presentación de la resolución del 
problema, copié en el pizarrón otro. Presentí que se les iba a dificultar a 
aquellos que lo desearan resolver con la descomposición, por lo tanto, lo 
leímos en voz alta, lo comentamos y no me di cuenta (tal vez inconscien-
temente o no) de haberles dicho la respuesta. El problema fue:

“Carlos quiere comprar una pelota que cuesta $79 y un par de guantes 
que cuesta $109. ¿Le alcanzan $200?

Al terminar, hicimos la puesta en común. Pasaron al pizarrón dos 
alumnos y estas son sus producciones:
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Alumno “A”:                                         Alumno “B”

Debatimos. Sólo cuatro alumnos lo hicieron como el alumno “B”. Y 
sólo dos, lo hicieron como el Alumno “A”. El resto de los niños, utilizaron 
la forma tradicional, por ejemplo: 

    109
                                   +     79
                                        188

Tal vez fueron mis nervios los que me traicionaron por el hecho de 
tener tantas miradas enfocadas sólo en mí, sumado a las miradas de mi 
maestra orientadora y de la profesora de práctica. Esto hizo que come-
tiera dos errores que luego la profesora de práctica me corrigió. A veces, 
al estar tan nervioso el tren pasa tan rápido que no lo podés alcanzar. En 
efecto, comparto cuáles fueron esos errores. 

*El primer error fue haberlos llevado a la respuesta correcta escu-
chando sus anticipaciones. Claro que estuvo mal porque no los dejé 
pensar el problema y que ellos solos descubrieran la cuenta que 
había que hacer. Desobedecí unos de los principios que planteó Co-
menio en su Didáctica Magna “No le digas al chico lo que pueda 
descubrir por sí mismo”. Debería haberlos alentado a pensar antes de 
decir las posibles soluciones.
*El segundo error fue que no les hice argumentar por qué tomaron 
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el camino que tomaron y por qué a Carlos le alcanzaron los $200. Es 
decir, no hice lo que plantea Alicia González Lemmi (2005, 44): “Se 
intenta promover la reflexión sobre cuestiones que intervienen en las 
correcciones de las actividades matemáticas en el primer ciclo de la 
educación primaria. (…)”. No se reflexionó y eso hace que después 
uno haga determinadas cosas sin saber el por qué las hace y si está 
bien o no.

El primer error tuvo su efecto. ¿Cuál? Al haberme apresurado tanto, 
no me aseguré que algunos niños hubieran entendido bien la consigna. 
Y de hecho pasó. Tuve que pasar por tres bancos porque, tal vez, no me 
expresé bien e hizo que cuatro chicos no pudieran comprenderla.

El segundo error también tuvo su efecto. Claro está que, al recapaci-
tar en las decisiones elegidas se promueve el verdadero aprendizaje, ya 
que como dice González Lemmi (2005, 45) resulta eficaz y promotor de 
“movilización” intelectual si durante la auto-corrección se analizan los 
resultados y los procedimientos de resolución, tanto cuando se detecten 
errores, como cuando se haya llegado al resultado esperado. (…)

A veces cuando nos proponemos dar una clase de una determinada 
manera surgen inconvenientes de este tipo. Pero bueno, como dice el 
refrán: “El hombre propone y Dios dispone”. Y como lo mencioné en las 
primeras líneas, es parte de nuestro aprendizaje equivocarnos para ser 
mejores en lo que queramos, sin volver a cometer las mismas equivoca-
ciones.

Reflexión Final

¿Qué implica enseñar? ¿Es sólo transmitir conocimientos? ¿Para qué 
se enseña? ¿Por qué? Deberíamos plantearnos estas preguntas para tener 
en claro a dónde queremos llegar y con qué fin. Está bien, enseñar tiene 
que ver con transmitir conocimientos pero es mucho más que eso. Tam-
bién tiene que ver con el compromiso y la responsabilidad del docente en 
generar en los chicos/as el interés por aprender, observar el error donde 
lo haya y corregirlo, atraparlos en esa red para que puedan experimentar 
el maravilloso mundo del conocimiento y ponerlo en práctica en su vida, 
como personas en sociedad.

Presenté esta actividad porque fue la única que tuvo errores de mi 
parte ya que fue el primer día en que presentaba mi tema. Después de 
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esas correcciones que me mostró la profesora de práctica, las asumí y no 
las volví a repetir. Como bien dice la carátula de mi narrativa: “El que se 
atreva a enseñar nunca debe dejar de aprender”. Y es tal cual. No hay un 
momento definitivo en el que no se aprenda más. Nunca dejamos y de-
jaremos de hacerlo. Forma parte de nuestra vitalidad si es que queremos 
superarnos cada día más. Sólo así, aprender es significativo.

Más allá de la planificación y del análisis elaborado, debo decir que 
el grupo fue hermoso. Crearon un clima tranquilo de trabajo. Pude dar 
mis clases muy bien o eso creo yo. En fin, haber planificado alrededor 
de  estos contenidos no sólo me ayudó en las intervenciones, sino que 
sirvió para darme de cuenta que en la escuela donde tuve la experiencia 
no enseñan con esas metodologías. Por eso creo que me servirá de apoyo 
para cuando tenga que dar clases en una escuela y tenga que enseñar 
este tema. En ese momento estaré preparada con el bolso de herramien-
tas para dar una buena clase de matemática (¡eso espero!)
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Relato de residencia en Primer Ciclo - 3° Año -
Escuela: N°21 “Juan Gómez de la Pinta” 
Primer Cuatrimestre del 2012
Autora: Carolina Albrech

Repensando mi residencia

 
Mi primer período de residencia se desarrolló en la Escuela N° 21 

“Juan Gómez de la Pinta” en la ciudad de Carmen de Patagones. 
El grupo designado fue 3° año, compuesto por 18 niños (7 varones y 

11 mujeres). Anabel, mi par pedagógico. 
Los contenidos designados por la docente orientadora giraban en tor-

no a los ejes Números Naturales y Geometría. Cuando supimos cuales eran 
los contenidos seleccionados, comenzamos a buscar las actividades que 
nos parecían acordes a los conocimientos que en ese momento teníamos 
de los alumnos y el material teórico que nos guiara en la selección de 
las propuestas.

Partimos de la premisa que para enseñar matemática hoy se promueve 
un diseño de la enseñanza realizado desde una perspectiva constructivis-
ta, que toma en cuenta las capacidades de los alumnos “en busca” de un 
aprendizaje significativo. 

La secuencia de actividades fue planificada en forma conjunta con mi 
par pedagógico, teniendo en consideración las sugerencias de la profeso-
ra de cátedra. Así fue como estructuramos las secuencias trabajando en 
forma simultánea con números naturales, cálculos mentales y cuerpos 
geométricos.

Fue un proceso largo y costoso, que nos “llamó” una y otra vez a re-
pensar las actividades propuestas, la adecuación de las mismas al grupo-
clase, la eliminación de determinadas actividades, las posibles maneras 
de resolución de los alumnos…Un verdadero proceso de construcción de 
la enseñanza.

Idas y vueltas de mail con sugerencias de las profesoras del Instituto 
y de la docente guía, fueron dando forma a nuestra planificación. Quiso 
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la vida, en mitad de la práctica, darme una triste sorpresa, un sobresalto 
que no esperaba, una triste realidad…Esto llevó a que las últimas co-
rrecciones las llevara a cabo mi par pedagógico en coordinación con la 
profesora del área….

Cuando me reincorporé a la práctica: ¡la planificación estaba APRO-
BADA! (fruto del trabajo, no por “arte de magia”)

Primeros pasos dados, ahora a poner en acción lo que hasta ese mo-
mento estaba plasmado en las hojas…

Fue Anabel quien comenzó la residencia en primer lugar y trabajó 
en torno a los contenidos relacionados con números naturales y cálculo 
mental. Mi práctica se desarrolló en torno al contenido de Geometría: 

Cuerpos Geométricos
•	 Explorar,	reconocer	y	usar	características	de	los	cuerpos	geomé-

tricos para  distinguir unos de otro

De la palabra escrita a la puesta en práctica

¿Qué es estudiar matemática? Charlot dice que estudiar matemática 
es efectivamente HACERLAS, en el sentido propio del término, construir-
las, fabricarlas, producirlas. 

La matemática se percibe de esta manera desde una perspectiva di-
námica, como campo de creación continua cuyo principal impulsor es la 
resolución de problemas. 

Las actividades planteadas y que llevé a cabo con los alumnos tenían 
la intención de “ir por este camino”. Más abajo, detallo dos de las acti-
vidades desarrolladas:

“Jugar  a descubrir”
Fue la primera actividad que planteé a los alumnos. Consistía en un 

juego en el cual se utilizaron cuerpos geométricos de madera. El objetivo 
del mismo era el reconocimiento de dichos cuerpos y la utilización de las 
características de los mismos para distinguir unos de otros.

Elegí un cuerpo sin decirlo en voz alta (ni mostrarlo) y los alumnos 
debían formular interrogantes que se pudieran responder con SI o NO, 
aportando de este modo los datos necesarios para descubrir el cuerpo 
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geométrico seleccionado.
Cuando abrí la caja de los cuerpos geométricos, sentí que la actividad 

no era apropiada, adecuada…Digo esto porque los alumnos comenzaron 
a nombrar los distintos cuerpos, sin que yo les preguntase, y creí que el 
juego no resultaría pues los alumnos conocían lo que estaba presentan-
do…

Al contrario de mis sospechas, resultó una buena experiencia. Los 
niños conocían los nombres, pero el juego los colocaba en una situación 
que no habían desarrollado: a partir de la elaboración de preguntas res-
pecto de determinadas características de los cuerpos, debían identificar 
el elegido. 

Pero esto no era todo, la restricción de respuestas (con SI o NO, úni-
camente) los llevaba a pensar y repensar las preguntas para:

 
*Obtener los datos necesarios y cumplir con el objetivo del juego
*Elaborar las preguntas que pudiesen responderse con SI/NO y por lo 
tanto, descartar otras que no cumplían con las reglas propuestas.
*Evitar la repetición de interrogantes
*Organizar los datos expresados para dar el nombre del cuerpo selec-
cionado.

El juego se desarrolló con una participación activa de los alumnos. 
Jugamos cuatro veces, en todas, fui la encargada de elegir el cuerpo y 
responder a los interrogantes que los alumnos iban planteando.

Cuando tocó el timbre  para salir al recreo, la docente guía me avisa 
sobre un cambio de actividades. Por lo tanto la actividad no se cierra ese 
día, sino que se conversa con los alumnos sobre la situación y acordamos  
continuar al día siguiente.

Al otro día, la continuación del juego fue solicitada por los alumnos. 
En este caso, delegué en los alumnos (de a uno por vez) la elección de los 
cuerpos y las respuestas a los interrogantes. Así mientras algunos con-
tinuaban con la elaboración de interrogantes, a otros les iba “tocando” 
escuchar y dar una respuesta a las preguntas, acorde al cuerpo elegido.

Las preguntas más frecuentes eran: “¿tiene punta?, ¿rueda?, ¿tiene 6 
caras?, ¿tiene caras triangulares/rectangulares?“

Se podía observar el compromiso de los alumnos con el desarrollo 
del juego. Entre ellos discutían cuando: existía algún dato que no era 
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preciso, realizaban una pregunta sin tener en cuenta las restricciones, 
repetían preguntas.

Jugamos seis veces más e iniciamos la etapa de cierre de la actividad, 
realizamos una puesta en común dialogando acerca de la propuesta. 

Para finalizar, institucionalicé  que, como habíamos visto, los cuerpos 
geométricos presentados tienen diferentes características entre sí. Una 
característica que comparten, es que todos tienen caras, aristas y vérti-
ces. En este momento coloqué una cartulina en el pizarrón:

Así dimos nombre a los distintos elementos de los cuerpos geométri-
cos (poliedros), ampliando de este modo el vocabulario especifico de los 
alumnos. Se pudo observar que durante la elaboración de preguntas en el 
juego, si bien surgieron preguntas en torno a las caras, no se utilizó en 
ningún caso las palabras aristas o vértices. Los vértices aparecían como 
“puntas” en el caso de hacer preguntas sobre el cubo. 

Mónica Urquiza (2007, 135) afirma que “un modo de iniciar a los ni-
ños en el pensar geométrico es ponerlos en situación de resolver y discutir 
diferentes problemas que pongan en juego las características de los cuer-
pos geométricos apropiados a su nivel de escolaridad”. Considero que esta 
actividad colaboró en la profundización del reconocimiento y el análisis 
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de las características de los cuerpos. A través de ellas, además, pudimos 
incluir vocabulario específico.

Después de jugar…

La actividad que se planteó en la próxima clase, fue adivinar el cuer-
po geométrico, pero en este caso trabajando con un material como el 
que sigue:

La consigna era: ¿En qué cuerpo geométrico está pensando cada per-
sonaje?

La actividad generó un verdadero problema, que los niños intentaron 
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resolver apostando al trabajo cooperativo. Así la mayoría  de los alum-
nos leyó en primer lugar de manera individual la consigna, para luego 
comenzar a discutir con los compañeros las posibilidades de que esas 
características correspondan a uno u otro cuerpo.

Fue una clase muy dinámica, donde los niños pudieron levantarse de 
sus lugares e ir a conversar, discutir con sus compañeros, con las resi-
dentes y con la docente guía.

Esta actividad me permitió reconocer que la geometría es un terreno 
fértil para introducir a los alumnos en la validación y argumentación 
acerca de la verdad de las respuestas que obtienen. Los grupos de discu-
sión iban cambiando, otros permanecían.

Como afirma Urquiza (2007. 135), “la validación no es sólo saber si 
el resultado coincide o no con lo esperado, es fundamentar, es saber dar 
razones de por qué estas herramientas resuelven el problema. Esta posi-
ción contradice aquello culturalmente establecido: el alumno resuelve, el 
docente corrige. Esto dificulta la posibilidad de que el alumno se respon-
sabilice matemáticamente por sus resultados”. Durante esta actividad, 
se generaron situaciones donde los alumnos se responsabilizaban de los 
resultados obtenidos, pues se encontraban comprometidos e incentiva-
dos con la propuesta.

Al planificar la actividad, como continuación del juego analizado an-
teriormente, consideré que no iba a ser necesario utilizar la caja de los 
cuerpos geométricos. Sin embargo, los alumnos buscaron esa caja para 
“ayudarse” en la elección, para corroborar la correspondencia entre los 
datos dados y los cuerpos que ellos creían que se trataban, para “demos-
trar” a un compañero lo que ellos pensaban.

Luego de un tiempo prudencial en el cual  arribaron a los resultados, 
les propuse que se sentaran en sus lugares y que entre todos veamos los 
resultados que habíamos obtenido. 

En esta puesta en común, uno de los alumnos leía la historieta y 
daba el nombre del cuerpo geométrico. Por mi parte, iba anotando en el 
pizarrón los nombres dados y se abría la discusión formulando preguntas 
tales como: “¿puede ser que haga referencia a éstos dos cuerpos?, ¿se 
trata de ese cuerpo?, ¿de qué otro podría estar hablando? “ 
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En el primer caso, se generaron discusiones ya que la mayoría había 
anotado que se trataba del cubo, pero había dos compañeros que decían 
que se trataba del  prisma de base cuadrada. A efectos de mostrar que se 
trataba de un cubo,  uno de los alumnos tomó la palabra y dijo que en 
realidad además de  las bases cuadradas, tenía todas sus  caras cuadra-
das. Así, se acerca a le mesa donde  estaban los cuerpos, tomó el cubo, 
fue leyendo y corroborando una a una las “pistas” para poder explicarle 
mejor  al compañero lo expresado. 

Dimos por finalizada la actividad, cuando todos terminamos de anali-
zar cada una de las historietas y colocamos los nombres correspondien-
tes. 

 En síntesis…

Puedo decir que las prácticas desarrolladas en torno al área de Mate-
mática durante el primer cuatrimestre, fueron satisfactorias. La buena 
relación y la confianza construida con los alumnos, la docente guía y mi 
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par pedagógico, fueron “condimentos” necesarios para que este período 
se convierta en una muy buena práctica.

Las actividades seleccionadas fueron adecuadas al grupo-clase; cada 
una de ellas planteó problemas que llevaron a los niños a utilizar distin-
tas estrategias para poder resolverlos.

Considero que mis intervenciones se dirigieron a poder acompañar a 
los alumnos en la realización de las distintas propuestas, planteando las 
actividades, guiando a través de preguntas, acercándome a los niños en 
los que podía observar algún tipo de dificultad. 

La escuela debe ofrecer las condiciones para que los alumnos se apro-
pien del modo de pensar matemático; tan particular, tan diferentes del 
de otras áreas del conocimiento, a veces casi opuestos a la racionalidad 
cotidiana. La escuela tiene la obligación de socializar estos conocimien-
tos ya que si no se aprenden en la escuela, difícilmente se aprendan.

Sabemos que, el conocimiento no es sólo producto de la mente, sino 
también producto cultural, lo cual no relativiza la matemática sino que 
provoca un cambio de significados. Esta relación con el contexto impreg-
na a la matemática como disciplina de una serie de valores. Desde una 
perspectiva antropológica, el conocimiento matemático se construye por 
interacción social.  El que aprende debe poner en juego una serie de 
conocimientos previos para dar solución a una situación nueva que lo 
interpela (problema). Desde este punto de vista, fue que se favoreció el 
trabajo grupal y la presentación de problemas matemáticos.
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Relato de residencia en Primer Ciclo - 3° Año -
Escuela: N° 2 “Bartolomé Mitre”
Primer Cuatrimestre del 2014
Autora: Vanesa Cristaldo

“¡Cuántos miedos!...pero al final….”

Llevé a cabo mi residencia en el 3° año de la escuela N° 2 de Carmen de 
Patagones. El primer periodo fue exclusivamente para observar al grupo 
y realizar un diagnóstico del mismo. 

A diferencia del año pasado, este año tenía que practicar en las cua-
tro áreas.  En el área de Matemática nunca había intervenido y este fue 
el motivo que despertó algunas inseguridades en mí. No dejaba de dar 
vueltas en mi cabeza la idea se  si lograría ser capaz de enseñarles a esos 
niños. 

Claro que antes de comenzar a implementar la planificación, primero 
debía pasar la gran “prueba de fuego” que para mí era planificar en el 
área y en otras a la vez. No fue tarea fácil el armado del proyecto, tenía-
mos que ponernos de acuerdo con el resto de mis compañeras y eso nos 
llevó varios días de trabajo.

Una vez atravesada esta prueba era momento de comenzar a implemen-
tar el proyecto. Con Ángela, mi par pedagógico, decidimos realizar un 
sorteo para determinar  quién empezaría a intervenir primero y me tocó 
a mí. ¡Cuántos miedos tenía! Fue así que comencé a dar clases en el área. 
A continuación presento la  narración de una de mis clases.  

Me disponía a implementar la siguiente actividad del módulo 3:

pues pretendía  enseñarles  a los alumnos a construir figuras que con-
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tenían cuadrados, rectángulos y triángulos.
Retomé algunos de los conceptos vistos en la clase anterior y luego 

les repartí  a los niños un sobre en los  que encontrarían  figuras rea-
lizadas en cartulina y una hoja en blanco. Ellos se encontraban muy 
entusiasmados. Les expliqué que dentro de los sobres hallarían  figuras 
con las que ya habíamos trabajado y les aclaré que con ellas deberían 
formar todas las figuras complejas. De mi parte, pegaría de a una, en el 
pizarrón y ellos  deberían armarlas y luego  pegarlas  en la hoja lisa  que 
les facilité.

Presente en el pizarrón la figura A, para algunos alumnos fue fácil de 
armar, para otros, no tanto. Como algunos niños no lograban armarla 
traté de orientarlos diciéndoles que era importante que analizaran ex-
haustivamente la figura presentada, en vista a  anticipar qué piezas, de 
las que disponían en sus sobres, requerían para el armado.

La figura B les ocasionó menos inconvenientes a la hora de construirla, 
considero  que esto se debe a que algunos alumnos habían comprendido, 
a esta altura, que si realizaban primero el análisis de dicha figura,  de-
terminarían  cuáles y cuántas piezas iban a necesitar  para construirla y 
de esta manera, se les facilitaría  el armado.

Al recorrer el aula pude notar que algunos niños lograban armar bien 
las figuras pero les costaba hacer coincidir los lados de las figuras simples 
y por este motivo quedaban espacios en blanco entre ellas. Esto me llevó 
a  reflexionar  que debería haberlo   previsto y aclarado desde un primer 
momento. 

Con el correr de los minutos presenté la figura C y la D en el pizarrón. 
No hubo grandes dificultades para construirlas. 

No sucedió lo mismo con la última, la figura E. Una vez presentada en 
el pizarrón, algunos alumnos se quejaban acerca que les faltaban o so-
braban figuras. Ante esta situación entré  en pánico y  pensé: ¿No habré 
controlado bien cada sobre?, ¿Me habrán faltado recortar figuras? Nada 
de esto sucedía. El motivo de este “faltante” o “sobrante” de figuras se 
debía a que cuando construyeron las anteriores figuras hubo alumnos 
que no tuvieron en cuenta la consigna y no realizaron el análisis ex-
haustivo que yo les proponía que hicieran para determinar qué y cuántas 
piezas necesitaban para construir la figura compleja. Por ejemplo, en 
lugar de usar dos triángulos usaron un cuadrado ó en vez de utilizar un 
trapecio usaron un cuadrado y un triángulo.
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Frente a este panorama les propuse que comenzáramos a realizar la 
puesta en común. Algunos alumnos comentaron que no tuvieron gran-
des inconvenientes para desarrollar la actividad y que después de armar 
la figura B o C ya se habían dado cuenta que el “secreto” estaba en ver  
qué  piezas necesitaban para lograr armar la figura compleja y luego, 
recién pegarlas.

Pero frente a los niños que habían tenido dificultades, es decir aque-
llos a los que les faltaban o sobraban figuras, ¿cómo haría para que ellos 
mismos arribaran a la conclusión de su error? No quería ser yo quien les 
dijese  dónde se habían equivocado, ya que esto no tendría sentido para 
que sus aprendizajes sean realmente productivos. Fue así que empeza-
mos entre todos a analizar las figuras complejas de a una a la vez.

Le pregunté a una alumna: (que yo sabía que  había tenido inconve-
nientes para armar la figura) ¿Qué figuras necesitamos para armar la 
segunda figura?, ella me respondió: - “dos cuadrados y cuatro triángulos 
seño”. Frente a su respuesta, un alumno dijo: “no seño, un solo cuadra-
do, tres triángulos y un trapecio”. 

Le devolví  el interrogante al grupo entero: ¿Quién tendrá la razón de 
ellos dos? Algunos decían que la niña, otros que el compañero tenía la 
respuesta correcta. Para que no quedaran dudas propuse que “desmenu-
cemos” la figura. Así ellos lograron constatar que efectivamente la figura 
estaba compuesta por: un cuadrado, tres triángulos y un trapecio. 

Ante esta situación les mencioné que si la figura había sido armada 
como lo hizo la compañera, no estaba mal ya que la figura en su tota-
lidad era la misma, es decir que iban a tener la misma forma que la del 
pizarrón, pero no respondía a la consigna debido a que su construcción 
no había sido exacta  y  frente a esto se encontrarían con que al llegar a 
las últimas figuras complejas les faltarían o sobrarían figuras. 

En este momento también propicié el análisis de aquellos casos en los 
que al construir la figura dejaron espacios intermedios en blanco, a efec-
tos que ellos evidenciaran que la figura que les presenté en el pizarrón 
no presentaba espacios en blanco entre las piezas.

Después de haber logrado que los alumnos hicieran explícitas las difi-
cultades que se les presentaron a la hora de resolver la actividad di por 
terminada la clase. Me fui a mi casa pensando si mis intervenciones ha-
bían sido claras y suficientes para guiarlos en el proceso de aprendizaje 
y en ese momento me sentí conforme con mi desempeño. 
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Pero al momento de escribir esta narrativa, revisando los registros y 
el proyecto, aparecieron algunas dudas: ¿Tal vez  habría sido necesario 
que mis intervenciones, desde un primer momento, estuvieran dirigi-
das a aclararles que si no realizaban un análisis intensivo de la figura 
compleja para detectar cuáles de las piezas la componían, al finalizar la 
actividad, podían sobrar y faltar piezas? Me pregunto: ¿Esta intervención  
no hubiese dado como resultado  limitar  a los alumnos a que resuelvan 
de una única  manera la actividad  sin ser ellos los que pongan en juego 
sus hipótesis de cómo armar las figuras y luego verificar si lo realizado 
estaba bien, no los habría condicionado a que si no lograban construir 
la primer figura quizás se darían por vencidos no intentando armar las 
siguientes?

  Quizás, una buena intervención hubiese sido explicarles que esta 
actividad tenía un pequeño “secreto” y que si no armaban las figuras 
exactamente iguales a las que yo presenté  en el pizarrón, no lograrían 
construir todas las figuras.  

 Todo este proceso de narración y reflexión sobre mis prácticas 
me conduce a pensar que la incertidumbre es inevitable que aparezca  
ante lo nuevo,  pero en el caso de la tarea docente esta sensación puede 
verse disminuida si tomamos los recaudos para poder pararnos con segu-
ridad frente al grupo de alumnos. Yo pude dimensionar esto durante el 
período de implementación del proyecto, en donde  tomé conciencia de 
lo importante que había sido  prever  los diferentes procedimientos de 
los alumnos para resolver una actividad y de qué forma intervenir, como 
docente, para propiciar en los niños un aprendizaje significativo. 

Puedo decir que aquello que tanto me generó incertidumbre y miedo 
en un comienzo pronto se transformó en la sensación de “caminar sobre 
tierra firme”. 

 Finalmente  concluyo  que para mí fue  importante  reflexionar  
acerca de cómo di  clases porque considero que ese fue el punto de par-
tida para mejorar mi desempeño dentro del aula. 
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Relato de residencia en Segundo Ciclo - 6° Año -
Escuela: N°14 “Mariano Zambonini” 
Primer Cuatrimestre del 2011
Autor: Gimena Schroh 

La práctica del primer cuatrimestre

Soy Gimena Schroh y realicé mis prácticas del primer cuatrimestre en 
la escuela Nº 14 Mariano Zambonini de Carmen de Patagones, turno ma-
ñana, más precisamente 6to año (20 alumnos). El 2do ciclo esta organi-
zado por áreas, por lo cual coordinamos con dos maestras, una a cargo 
de las áreas de Prácticas del Lenguaje y Ciencias Sociales y otra, de Ma-
temáticas y Ciencias Naturales.

Desde el I.S.F.D y T Nº 25 quienes siempre nos apoyaron fueron nuestra 
profesora de práctica y cada uno de nuestros docentes  de las áreas. Tam-
bién fue un gran pilar mi par pedagógico: Gustavo, ya que realizamos los 
proyectos de las áreas, tomamos decisiones y me acompañó en la estadía 
dentro de la institución escolar.

¡Bien! Esa fue mi presentación, ahora voy a colgar el guardapolvo en el 
placard y vengo a posicionarme desde otra perspectiva. Me voy a trans-
formar en lectora y comentaristas de MI propia (corta) vida profesional.

…Y llegó por fin el último año de carrera… Este va a ser muy especial, 
ya que uno se prepara y gira en función de LA RESIDENCIA.

Pero: ¿qué es esto de residir? Fijémonos en el diccionario: el residente 
es aquel que reside, y residir es estar establecido en un lugar. El proble-
ma es que el que reside va a establecerse a una “casa” (año) que ya tiene 
su Residente permanente (maestro a cargo del curso).

Y por ahí es por donde quiero comenzar a contarles mi experiencia de 
residencia. Porque  cuando llegás al aula, no hay que perder de vista que 
conduciéndolos hay una “experimentada” maestra (siempre son maestras 
experimentadas) que “necesita” que sigas con una línea de trabajo a la 
que los chicos están acostumbrados, es decir, desarrollar tu estilo de 
dar una clase que no difiera demasiado del estilo de la maestra. Y por 
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supuesto, mi caso no sería excepción. Por eso, implicó un ajuste de idas 
y vueltas. 

Empecemos por el principio... porque esto de la residencia no es ir al 
aula y nada más. Había que realizar los proyectos. Fue así que las resi-
dentes permanentes (como así las llamo) fueron quienes nos aportaron 
los contenidos a trabajar. Las maestras tardaron unos días en dárnoslos, 
ya que como hay cuatro divisiones de 6to año, se debían poner de acuer-
do en que temas proponer.

Cuando al fin, nos indicaron los contenidos a desarrollar comenzamos 
entusiasmados a pensar en las planificaciones. Los temas resultaron muy 
atractivos e iniciamos una fuerte recolección de información, búsqueda 
de fuentes, etc. Este proceso fue muy agitado ya que estábamos muy 
inquietos respecto al plazo de entrega. A pesar de esto lo hicimos en 
tiempo y forma. Fue una fase muy linda ya que sentí mucho apoyo tan-
to de los profesores areales, de la profesora de práctica pero sobre todo 
de mi par pedagógico. Fue un proceso fugaz ya que específicamente en 
matemática,  planificamos los temas  solicitados y sólo tuvimos que rea-
lizar algunas correcciones. Todavía recuerdo cuando un par de sábados 
a la mañana, nos esperaba la profe de matemática, siempre dispuesta a 
ayudarnos y a sacarnos todas las dudas. Me sorprendió mucho el hecho 
de realizar tan rápido los distintos proyectos porque el año pasado sólo 
incursionamos en la elaboración de un área específica (en nuestro caso, 
Prácticas del Lenguaje). 

Los contenidos a trabajar correspondían a los ejes Números Racionales 
y Geometría. Respecto del primero, Funcionamiento de las fracciones: 
Resolver problemas que demanden realizar sumas y restas entre fraccio-
nes utilizando diferentes recursos de cálculo; y respecto del segundo, 
Paralelismo y perpendicularidad. Cuadriláteros: Construir cuadrados, rec-
tángulos y rombos para identificar propiedades relativas a sus lados y a 
sus ángulos.

El proyecto se basó en problemas, nuestro objetivo era generar algún 
“conflicto” que, al ser resuelto, generara en los chicos un aprendizaje, o, 
como lo planteamos en la fundamentación del mismo, esperábamos que  
resultara simplemente un desafío. 

Mi fecha de inicio de la residencia fue el 6 de junio y tuve la oportu-
nidad de dar  cuatro clases. Aunque completé las dos semanas, MIS “dos 
semanas” se hicieron un mes ya que se extendieron considerablemente 
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por cuestiones ajenas a nosotros (entre otras razones,  las clases de na-
tación en el club Atenas, en las que participaban los niños).

Igualmente, descubrí algo muy interesante: los relojes de la escuela gi-
ran más rápido durante las mañanas de residencia. En un momento eran 
las 8 de la mañana y al siguiente, no sé como, pero eran las 12. Dicen 
que el tiempo vuela cuando se la está pasando bien. Bueno, les infor-
mo: También vuela cuando una tiene que organizarse, preparar el acto, 
ensayar, corregir cuadernos, dar las clases, congeniar con la maestra las 
actividades del día siguiente... En fin, el tiempo vuela. Así que si mi 
primer obstáculo como residente fue establecerme y apropiarme (aunque 
temporariamente) del grado, sin lugar a dudas, el segundo y mucho más 
complejo fue controlar esa carrera contra el reloj.

¡Bien! Comencemos a adentrarnos  en el aula particularmente cuando 
se puso en marcha el proyecto. Me voy a centrar esencialmente en la 
segunda clase. Aquí, fue preciso realizar un repaso de lo acontecido en 
la clase anterior ya que había sucedido un largo tiempo desde aquel 6 
de Junio. 

El día 27 de dicho mes, seguimos con la segunda clase sobre el tema 
planteado. La actividad fue:

Un día con muchas ventas en el almacén, don Pancho se quedó sin bol-
sitas de ¾ Kg. de pan.

¿Cómo puede hacer para responder al pedido la señora, si quiere usar el 
pan que ya tienen embolsado?

La situación presentada fue un problema matemático ya que les pre-
sentó un obstáculo y no fue de fácil resolución; estuvieron pensando un 

����	%������������������	������6���2+���������������������!�������"�������������1���=���� �

��!���������!�������������"�	��= ��	��!����	�!���������������������������������������� �

�������)�����!����	�����#�����#��#���������	%��������"!	��������	��	�����!���������!��?������

�1��!�����������	�����	���������������������	���������"������!��+�	���G���������������= �

��"��	��������$�����&�H��

$���������	�����������&���������!���+����������&���5.���������	���������,������+������!�����

����!�	����= �(���	����	�����������������	����E������2���!���������?����������������	%���

����� � � � ������ � ����� � �����	���� � ��	�	%���� � �	�������� � �������� � �� � �"�����M � � � ���!���� � ����

�������=��������	������!��!���	�����	����������	�"�����E��������	�����������=�����"���������

�������!����	����	�	����!��!	������������	2�����������������������"�������

���!�������������������!��������=�����������&��	2�����������������.��������	�����?��=��������

��������=������������������#	��������!����	%�&�=��=���������!���������������������������	���

�����	���=���!��"������?���������������	�!����������������+���

)	����#�����	�	�	�����������	����	���������L��� �&��	������2������!�����	����������� ��������

�����������?������!���@����������������=�)F�������������������#	�	���������������?������

� ����	���������	�������������!��������	���� ��&��������������� �G��������������%����= � � ����

���������������	��������������������=��������?���!���	�	!����������	1��H�

F���������=��������+����������	����������E���������&������������������	�����"���"!	�����������

������1�����������	����	��������������������������O���������1����������	��	����=�����@�

����=�!�������������IA���	����?�������	��!��2���������������������"�!��������	����'����=�����

	������E � 6���	@� � 2���� � ������ � ��� � �	��� � ?�� � �����	%����= � !��!���� � �� � ����= � �������= �

������	�����������=���������������=�������	�������������������������	2	�����������+���	��	������� �

����	�=�����	��!��2��������+�?����	��	�!�	��������"�������������	������������������������ �

�!��!	�����G���?������!����	������H����������=��	���������������=�����������������#��

�"�����!��&������������������������������������������&�

<'	��8��������������������������������������!���	���������������������!�����������#���� �

!���������)��2������������������	������������������������������?�+=�����!���	�������	%������

��!�����������������	��������������������	������?���#��+�������	�������������	��!������� �

�?����L����;��	���

����+��AC�����	�#�����=�����	���������������������������������������!����������$�����	2	����

���E

/���+���������#���2�����������������@�=���������#�����?������	������	�������^�*������!���

3�����!�����#�����!�������!���������!��	��������1���=��	�?�	������������!���?�������	���� �

���������4



La práctica docente en el nivel primario[ 212 ]

largo rato acerca de las diferentes posibilidades de realizarlo y siempre 
les planteaba la duda la eficacia de la resolución que proponían. Primero 
los niños dudaban acerca de la cuenta a utilizar para resolver la activi-
dad, también cuál de las bolsitas utilizar para responder el pedido de 
la señora, también qué era lo que sucedía si utilizaban solamente una 
clase de bolsitas, y los que habían optado por la suma o la resta para 
realizar esos procedimientos, la duda giraba en cómo realizar la cuenta 
con fracciones.

Con esta actividad aspiramos detectar los conocimientos previos de los 
niños,  revisando lo realizado en años anteriores, afianzando los recursos 
de cálculo, al tiempo que reconocer, que para sumar medios y cuartos es 
conveniente usar cuartos (equivalencias).

También pudieron elegir diferentes recursos de cálculo según los nú-
meros involucrados, de manera tal de ejercer un cierto grado de control 
sobre sus propios recursos  y analizar las equivalencias entre las diferen-
tes escrituras que circulan en la clase.

Una vez organizados los grupos (ya que nuestra metodología de traba-
jo era esa), les repartí una copia del problema, la leímos entre todos y 
realizamos las correspondientes explicaciones, cada grupo comunicó los 
procedimientos, se discutieron y arribamos a la solución, los resultados 
obtenidos se escribieron en el pizarrón. Para finalizar,  evaluaron cuál de 
ellos era el más “acertado” o el más económico.

Les solicitamos a los niños que identifiquen en el problema los datos, 
que anticipen algún procedimiento de resolución, que justifiquen su de-
cisión y, en lo posible, verifiquen el resultado.

Alentamos y permitimos que cada niño utilizara una estrategia indivi-
dual de resolución, lo que les brindó mayor autonomía, mejores niveles 
de comprensión y seguridad en la defensa de sus argumentos. 

Las estrategias de verificación más usadas por mí en este proceso fue-
ron: preguntar sobre la razonabilidad del resultado, haciendo observar 
si el resultado es coherente con los datos del problema y permitir que 
algunos niños expusieran su propuesta de solución, correcta o incorrec-
ta, al resto de los niños.

Al comparar las estrategias, los alumnos pudieron determinar y com-
prender si sus respuestas eran correctas y modificar, o no, la solución 
propia, y también si  consideraban más eficaz o económica la presentada 
por el compañero.
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Como sostiene Jean Piaget1: “Comprender consiste en extraer la razón 
de las cosas, en tanto que saber hacer es solo utilizarlas con éxito, lo que 
indudablemente es una condición previa para la comprensión, pero la 
comprensión supera ese uso exitoso porque desemboca en un saber que 
precede a la acción y puede prescindir de ella”.

Insistí en la importancia de respetar el proceso que realizan los alum-
nos cuando intentan usar diferentes estrategias. Fue indispensable crear 
una atmósfera de clase distendida, donde se valorara la buena predispo-
sición al hacer, la búsqueda de soluciones y el intento de reflexionar.

Lo que más me llamó la atención, fue la cooperación que había entre 
ellos. Aquellos alumnos más avanzados en sus aprendizajes se acercaban 
a la mesa y guiaban a los que más dificultades tenían y curiosamente a 
la inversa. Aquellos a los que la matemática les resultaba un gran obs-
táculo, generaban estrategias mucho menos complejas pero igualmente 
valederas.

Mi metodología de trabajo fue de simple orientador en la clase ya que 
recorría los diversos grupos, aclaraba posibles dudas, y nunca daba una 
respuesta sobre si el resultado del ejercicio estaba bien o mal. Eso lo co-
rregíamos en forma grupal en el pizarrón, donde era la oportunidad que 
cada uno expresara sus justificaciones sobre la resolución. Esto siempre 
era para mí un grato momento ya que todos se escuchaban entre sí, se 
respetaban las opiniones y justificaciones de sus pares y entre todos 
seguíamos elaborando el afiche que nombrábamos como “ayuda de me-
moria” para clases siguientes.

- Ante la situación anteriormente planteada, estas fueron algunas de 
las resoluciones de los distintos grupos:

a. Nosotros respondimos al pedido de la señora porque nos acorda-
mos lo que vimos la clase pasada y sumamos 3 bolsitas de ¼, por-
que para sumar fracciones con el mismo denominador solamente 
hay que sumar el numerador y el denominador se deja como está.
b. Nosotros probamos las dos bolsitas que tenía Don Pancho. Como 
los denominadores eran diferentes, nos acordamos del año pasado 
que teníamos que encontrar un número en el cual queden los dos 

1http://www.cep.edu.uy/archivos/Practica/numer_escolar.ppt
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denominadores iguales. Por eso hicimos así:  

  ¼ + 1/2 =¾     Porque  ½ g es equivalente a 2/4.

Este ejemplo, de puesta en común, en el que los distintos grupos ex-
ponen resoluciones diferentes ante una misma situación, permite  que 
los compañeros puedan encontrar, una solución menos compleja o más 
económica. 

No hubo grandes dificultades, salvo, en algunos niños, con la búsqueda 
de equivalencias. Pero ante esto, en la puesta en común de la actividad 
planteada, pasaron al pizarrón a exponer sus argumentos y su camino 
de resolución y realizamos un repaso entre todos sobre lo que eran las 
equivalencias, y aunque no estaba previsto en la planificación, dijimos:

qLas fracciones equivalentes son aquellas que representan al mis-
mo número fraccionario.

qRecuerden que        y      son fracciones equivalentes porque a 
pesar de estar escritas de manera diferente, representan el mismo 
número, es decir, la misma cantidad; ya que si tenemos una frac-
ción generamos la familia de fracciones equivalentes con sólo mul-
tiplicar numerador y denominador con un mismo número natural.

Estos conceptos también quedaron en el afiche de la clase.
Otra propuesta áulica, muy diferente fue la clase del día 30 de junio. 

Una clase un poco imprevista ya que ese día tendrían natación, por ende 
nos iríamos al club Atenas a realizar las actividades programadas. Pero 
de repente, ante  una fuerte lluvia, se suspendieron las actividades. Todo 
esto llevó a que debía dar mi clase de matemática. 

Aunque las actividades ya   las tenía correctamente analizadas, no me 
sentía preparada para ese día. No obstante, tuve que posicionarme de-
lante de MIS alumnos y… ¡Que sea lo que tenga que ser!

Copié en el pizarrón el problema, con una letra horrible (¡claro! si es-
taba re nerviosa), di el tiempo prudente para copiarlo, mientras les pedí 
que me entreguen para corregir las actividades anteriores. 
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La actividad era la siguiente:
 
“En un paquete, hay 3/8 Kg. de azúcar; y en otro, hay ¼ Kg. Si se vuel-

can los dos en un frasco vacío donde se puede guardar un kilo de azúcar, 
¿Se llenará el frasco? ¿Por qué?”

Me sorprendió mucho  que no supieran como resolverlo, a pesar que 
habíamos tenido una clase reciente sobre este tema.

En fin, cuando todos lo habían copiado, le dije a una de las alumnas 
que lea el problema. ¡No lo entendían! Dije: “¿Dónde me escondo?” 

Fue así que dibujé los dos envases:

Pregunté: ¿Cómo harían para saber si se llena o no el frasco donde se 
puede guardar 1kg? Pero antes que nada: ¿Cuánto equivaldría a 1kg? 

Aclaré además que 1kg era igual a 1 entero (tema visto en años an-
teriores). Igual, anoté en el pizarrón: “En 1 entero,  el numerador y el 
denominador son iguales”.

Algunos de los niños, rápidamente dijeron: ¡Sumamos seño!, otros es-
taban inmóviles, sin saber qué hacer. Ante esto, les dije que lo realicen 
como puedan, mientras mi par pedagógico y yo recorríamos el aula acla-
rando dudas.

Fue así que en la puesta en común ya todos tenían las actividades 
realizadas y comprendidas. Eso demostraba lo positivo que es recorrer 
el aula, que el docente se interese por el aprendizaje de los niños, que 
se entusiasme con ellos, lo importante que es no adoptar una posición 
fija en el aula, y así los actores del proceso de enseñanza-aprendizaje 
obtienen buenos resultados y satisfacciones.

En la puesta en común se observaron diversos procedimientos, la ma-
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yoría, los habíamos anticipado al momento de planificar la propuesta. 
Por ahí, cuando comenzás a planificar deseás finalizar rápidamente, y 
por tu cabeza pasan un millón de incógnitas: ¿Por qué tendré que hacer 
tantas cosas al momento  de planificar? ¿Me servirán? ¿Lo podrán reali-
zar los chicos?

En fin, cuando uno la lleva al aula, te das cuenta de que la profe tenía 
razón, de que es necesario esto y muchísimo más. ¡Cuántas cosas apren-
dés adentro del aula! Y pensar que hay tanta teoría y es ficticia hasta 
que entras in situ2. 

Los procedimientos de los niños fueron:

a.   3/8 + ¼= 3/8+2/8 =5/8    No se llena
b. Otros graficaron: 
 

c. 

Las dificultades fundamentales al realizarlo fueron: ¿Cómo saber cuan-
do era un entero? Ya que los niños no se acordaban lo visto en años an-
teriores, otros se habían olvidado cómo sumar las fracciones, por lo que 
rápidamente lo recordaron observando el afiche pegado en el aula.

Como se pudo leer anteriormente, se lograron superar todas las dificul-
tades con nuestra ayuda,  y también de los pares.

Según los documentos abordados en la asignatura Didáctica de la Ma-
temática II, y después de haber puesto en marcha el proyecto en el aula, 
comprobamos que  la noción de fracciones es compleja, se enriquece a 
medida que los niños transitan el segundo ciclo y a pesar que  algún 
significado esté disponible para los niños, eso no garantiza que puedan 
contar con sus otros sentidos. Por ello, su abordaje deberá lograrse a 
largo plazo (Ponce y Quaranta, 2007). 
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No es sencillo, pero tampoco imposible

Durante  la siguiente  actividad de repaso sobre el tema:
Observen la cuenta que resolvió Juan. Indiquen si el procedimiento que 

usó para sumar fracciones es correcto. Expliquen por qué.

Recorriendo el salón de clase observé que uno de los niños afirmaba 
que el razonamiento de Juan era correcto.

Por lo que me pregunté: “¿Qué pasó? ¿Estoy fallando en mis explicacio-
nes?” Por lo que rápidamente detuve mis cuestionamientos y me senté 
junto a él.

Con voz cálida y paciente le dije: “¿Entendés el ejercicio Facu?”. Él me 
respondió: “¡Sí, seño!”. “Bueno, contame cómo lo hiciste”, le respondí.

Él me dio sus razones y argumentos. Vino a mi memoria la instancia en 
que rendí el final de Didáctica de Matemática, pues pude comprobar una 
vez más, como lo sostienen Hector y Quaranta (2007), que la experiencia 
con los números naturales constituye un obstáculo a vencer. Al momen-
to de comenzar a incursionar con los números racionales, los niños aún 
no conocen los límites de los conocimientos que han construido, y que 
son válidos para ese conjunto numérico y los sobregeneralizan al nuevo 
campo numérico que enfrentan. Es decir, ciertas ideas deberán ser re-
chazadas en el proceso de elaboración de otras nuevas, para ampliar el 
alcance de las anteriores. Como casi no sucede con otro contenido del 
segundo ciclo, aprender números raciones implica una fuerte ruptura 
con lo que “ya sabían”. 

Juntos volvimos a repasar los afiches “ayudas memorias”. 
En ese momento dijo: “¡Uyyy cómo me equivoqué! Esperá seño que 

hago la cuenta y te lo muestro”. 
Efectivamente comprendió cual fue su “error”. Digo “error” pero sos-

tengo que es un punto fundamental para la construcción de conocimien-
tos, y para la aclaración de posibles dudas futuras.

En fin, sencillamente pude explicar lo que me pasó y los sentimientos 
encontrados en MI RESIDENCIA. Fue una gran experiencia, me sirvió mu-
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cho trabajar en esta área y adoptar nuevas metodologías de enseñanza, 
además ver cómo la teoría se complementa estrechamente con la prácti-
ca pero solo una vez que estamos insertos en una situación áulica3

Pude ver cómo este contenido fue evolucionando y cómo se fue enri-
queciendo el concepto de fracción. Pensé que iba a ser más complicado. 
Estoy muy satisfecha con la práctica, salvo con el tema de los tiempos, 
porque se extendió mucho. Aunque todo sirve y nos aportó mucho a la 
hora de conocer a los chicos, por lo que se generó un excelente vínculo. 

¡Gracias por toda la ayuda que nos brindaron en este comienzo de mi 
carrera docente!

3Situación áulica Como sostiene Pujadas y Equiluz (2000) es el conjunto de relaciones establecidas implícita y/o 
explícitamente entre un alumno o un grupo de alumnos, cierto medio (que comprende eventualmente instrumentos u 
objetos) y un sistema educativo (el profesor) a los fines de hacer que los alumnos se apropien de un saber construido 
o en vía de constitución.
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Relato de residencia en Segundo ciclo - 6° Año –

Escuela: N°14 “Mariano Zambonini” 

Primer Cuatrimestre del 2013

Autora: Vanesa Cambruzzi
 

“Mis memorias de un arduo y, a la vez, 
satisfactorio proceso”

Introducción

A la hora de comenzar el análisis de nuestro proyecto, creí que era 
necesario comenzar a pensar qué es lo que significa hacer un análisis 
didáctico. Para ello recurrí a la definición que implementamos desde la 
cátedra: “procedimiento para diseñar, llevar a la práctica y evaluar uni-
dades didácticas alrededor de un contenido particular, atendiendo los con-
dicionantes del contexto” (Gómez, 2006; Rico, Lupiáñez y Molina, 2013).

Entiendo que no sólo se trata de contar cómo es que nos fue con la 
implementación del proyecto, sino que también se trata de poder hacer 
una revisión crítica y constructiva sobre los aspectos que consideramos 
estuvieron correctos y cuáles pensamos que tendríamos que haberle 
dado “otro giro” antes, durante y después de la implementación del 
proyecto.

Diseño del Proyecto del Área de Matemática

Como bien explicó la profesora en su momento, el espacio de ateneo 
de la matemática dentro del instituto, se utilizaría como instancia para 
organizar secuencias o proyectos didácticos para ser implementados en 
el aula. Luego de la implementación de dicho proyecto, usaríamos el es-
pacio  para interrogarnos acerca de lo acontecido durante la experiencia 
de residencia a fin de mejorar nuestro desempeño profesional. 

Así comenzamos a desarrollar nuestro proyecto. El primer obstáculo 
fue la selección de contenidos. La verdad es que creímos que era una 
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de las cuestiones más simples puesto que ya habíamos trabajado con la 
selección de ellos en distintos momentos de la carrera. Pero no fue así. La 
docente orientadora nos explicó simplemente que quería que trabajemos 
con geometría porque los alumnos  no habían abordado ese contenido 
en años atrás.

Al volver al salón, cuando quisimos consultar con la docente areal, 
nos sorprendimos. Nosotros habíamos pensado en tomar contenidos de 
cuarto, quinto y sexto año como para hacer una secuenciación de los 
contenidos geométricos considerando lo poco que los alumnos habían 
ahondado en geometría. La respuesta de la profesora fue concisa: “De 
ninguna manera”. Los contenidos debíamos secuenciarlos en función de 
lo previsto por el Diseño Curricular de la Provincia de Buenos Aires para 
el sexto año:

Una vez que seleccionamos el contenido, comenzamos a pensar en las 
actividades que queríamos hacer en el salón. Para ello, la profesora del 
ateneo de  matemática nos recomendó que primero enunciemos los obje-
tivos para poder organizarnos en la selección de actividades. Si teníamos 
en claro qué es lo que esperábamos de los chicos, íbamos a descubrir 
más fácilmente de qué manera, nosotros como residentes, lo podíamos 

Contenido Descripción Metodológica 

 

Geometría y Espacio: Diferentes figuras 

geométricas 

Resolver problemas que permiten 

identificar algunas características de 

diferentes figuras para poder distinguir 

unas de otras. 

Geometría y Espacio: Paralelismo y 

Perpendicularidad. Cuadriláteros 

Construir cuadrados, rectángulos y 

rombos para identificar propiedades 

relativas a sus lados. 

 

Geometría y Espacio: Cuerpos 

Geométricos 

Analizar desarrollos planos del cubo para 

profundizar en el estudio de sus 

propiedades. 

Medir y comparar el perímetro de figuras 

rectilíneas por diferentes procedimientos. 

 

 

Medida: Perímetro y Área Medir y comparar el área de figuras 

rectilíneas utilizando diferentes recursos: 

cuadrículas, superposición, cubrimiento 

de baldosas, etc. 

 

Una vez que seleccionamos el contenido, comenzamos a pensar en las actividades que 

queríamos hacer en el salón. Para ello, la profesora del ateneo de  matemática nos 

recomendó que primero enunciemos los objetivos para poder organizarnos en la selección de 

actividades. Si teníamos en claro qué es lo que esperábamos de los chicos, íbamos a descubrir 

más fácilmente de qué manera, nosotros como residentes, lo podíamos llegar a lograr desde 

la formulación de propósitos. Con los objetivos y propósitos generales formulados, estábamos 

en condiciones de pensar cuáles iban a ser las actividades que nos iban a permitir alcanzar 

esos objetivos. 

Los objetivos generales que nos propusimos fueron: reconocer las propiedades de distintas 

figuras para distinguir unas de otras, construir rectángulos, cuadrados y rombos con 

instrumentos matemáticos, como instancia necesaria para el análisis de sus propiedades, 

conocer el cubo como a partir del análisis de su esqueleto y de sus desarrollos planos, valorar 

la escucha y la argumentación de los pares como condición y posibilidad en la construcción 

del conocimiento matemático y distinguir las nociones de perímetro y área y establecer su 

diferencia. 

Otra de las cuestiones a tener en cuenta para la selección y secuenciación de actividades, 

fueron las características del curso (véase cuarto objetivo general), es decir, debíamos 

formularnos una hipótesis de progresión en la construcción de conocimientos de los alumnos 

considerando también, los conocimientos previos. Como la docente orientadora nos indicó 

que los conocimientos previos de los niños eran casi nulos y nosotros no contábamos con el 

tiempo suficiente como para descubrirlos, decidimos secuenciar las actividades 

progresivamente. Es decir, comenzar intentando recapitular en sus conocimientos para 

poder, de esta manera, avanzar sobre los conceptos que nos indicaba el Diseño Curricular.  
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llegar a lograr desde la formulación de propósitos. Con los objetivos y 
propósitos generales formulados, estábamos en condiciones de pensar 
cuáles iban a ser las actividades que nos iban a permitir alcanzar esos 
objetivos.

Los objetivos generales que nos propusimos fueron: reconocer las pro-
piedades de distintas figuras para distinguir unas de otras, construir 
rectángulos, cuadrados y rombos con instrumentos matemáticos, como 
instancia necesaria para el análisis de sus propiedades, conocer el cubo 
como a partir del análisis de su esqueleto y de sus desarrollos planos, 
valorar la escucha y la argumentación de los pares como condición y 
posibilidad en la construcción del conocimiento matemático y distinguir 
las nociones de perímetro y área y establecer su diferencia.

Otra de las cuestiones a tener en cuenta para la selección y secuen-
ciación de actividades, fueron las características del curso (véase cuarto 
objetivo general), es decir, debíamos formularnos una hipótesis de pro-
gresión en la construcción de conocimientos de los alumnos consideran-
do también, los conocimientos previos. Como la docente orientadora nos 
indicó que los conocimientos previos de los niños eran casi nulos y noso-
tros no contábamos con el tiempo suficiente como para descubrirlos, de-
cidimos secuenciar las actividades progresivamente. Es decir, comenzar 
intentando recapitular en sus conocimientos para poder, de esta manera, 
avanzar sobre los conceptos que nos indicaba el Diseño Curricular. 
Junio / Julio 

Geometría y Espacio / La Medida 

 Primera Semana Segunda Semana Tercera Semana Cuarta Semana 

Lu
ne

s 

 

Colección de Figuras 

(Identificación por 

Diferenciación) 

Nociones de ángulo, 

paralelismo y 

perpendicularidad 

 

 

 

¿Por qué el 

adrado es 

rectángulo y 

ombo? 

cu

r

 

 

Construcción del 

cubo a partir de 

su desarrollo 

plano. 

Actividad lúdica. 

Ju
ev

es
 

 

 

Clasificación de la 

Familia de 

Cuadriláteros  

 

 

 

 

Construcción del 

cuadrado, rombo y 

rectángulo como 

medio para el 

análisis de sus 

propiedades. 

El cubo 

Análisis de las 

propiedades del 

cuerpo armado. 

Construcción del 

esqueleto. 

 

Situación 

problemática que 

permita definir y 

luego diferenciar 

Perímetro y Área 

 

Otro de los inconvenientes, se produjo cuando llevamos esa secuenciación al tiempo que 

teníamos para implementarla. Intentamos diagramarlo estilo tabla para poder visualizar 

qué actividades teníamos que llevar a cabo y cuál era el tiempo estimado que íbamos a 

tardar en desarrollarlas. Así es como también pudimos flexibilizar, ampliando o reduciendo, 

en vista a favorecer el proceso de construcción de los niños. 

Así es como fuimos armando el proyecto, tratamos de secuenciar las actividades en función 

de los aspectos analizados. A continuación, desarrollaré diferentes aspectos concretos de 

resolución de las actividades que propusimos a nuestros alumnos y el análisis respectivo. 

 

Implementación del Proyecto del Área de Matemática 

 
Al iniciar con el proyecto de Matemática, estábamos muy conformes con lo que habíamos 

planificado. La primera clase estuvo orientada a un juego con una colección de figuras en 

donde los nenes tenían que identificar una de ellas, diferenciándola de las demás. Pudieron 

hacerlo perfectamente. Es más, nosotros fuimos los sorprendidos porque no era tan básico el 

nivel de los niños en geometría: cuando ahondamos en las nociones de paralelismo y 

perpendicularidad, lados de las figuras, ángulos y de más, pudieron desenvolverse bastante 

bien, sólo tuvimos que afianzar algunas ideas generales. 
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Otro de los inconvenientes, se produjo cuando llevamos esa secuencia-
ción al tiempo que teníamos para implementarla. Intentamos diagramar-
lo estilo tabla para poder visualizar qué actividades teníamos que llevar a 
cabo y cuál era el tiempo estimado que íbamos a tardar en desarrollarlas. 
Así es como también pudimos flexibilizar, ampliando o reduciendo, en 
vista a favorecer el proceso de construcción de los niños.

Así es como fuimos armando el proyecto, tratamos de secuenciar las 
actividades en función de los aspectos analizados. A continuación, de-
sarrollaré diferentes aspectos concretos de resolución de las actividades 
que propusimos a nuestros alumnos y el análisis respectivo.

Implementación del Proyecto del Área de Matemática

Al iniciar con el proyecto de Matemática, estábamos muy conformes 
con lo que habíamos planificado. La primera clase estuvo orientada a 
un juego con una colección de figuras en donde los nenes tenían que 
identificar una de ellas, diferenciándola de las demás. Pudieron hacerlo 
perfectamente. Es más, nosotros fuimos los sorprendidos porque no era 
tan básico el nivel de los niños en geometría: cuando ahondamos en las 
nociones de paralelismo y perpendicularidad, lados de las figuras, ángu-
los y de más, pudieron desenvolverse bastante bien, sólo tuvimos que 
afianzar algunas ideas generales.

Favorece los siguientes 

contenidos 

Se manifiesta cuando los niños Lenguaje y Comunicación 

 

 

Resolver problemas que 

permiten identificar algunas 

características de diferentes 

figuras para poder distinguir 

unas de otras 

Identifican una figura por 

ellos mismos 

Nombran las partes de las 

figuras 

Diferencian triángulos de 

cuadriláteros, de círculos, 

figuras de lados curvos con 

las de lados planos, etc. 

Reconocen diagonales 

 

La actividad se desarrolló 

desde la oralidad con una 

convocatoria de 

participación que 

proponía la utilización de 

lenguaje matemático: 

conceptos de paralelismo, 

perpendicularidad, etc. 

 

La segunda clase se concentró en la clasificación puntual de la familia de los Cuadriláteros. 

Debo mencionar que la conducción de mi par pedagógico en esa clase, fue excelente. No sólo 

logró cautivar a todos y cada uno de los alumnos, sino que también logró que todos 

participen, que argumenten desde los conocimientos matemáticos, retomó conceptos de la 

clase anterior y valoró mis intervenciones como ayudante de clase. 

 

Se manifiesta cuando: Favorece los 

siguientes 

contenidos 
El docente Los niños 

Lenguaje y  

Comunicación 

¿Cuál es la característica 

general de todos los 

Cuadriláteros?  

Identifican la familia 

de cuadriláteros 

 

¿Cómo los diferenciamos 

entre sí? 

Inician la clasificación 

desde la 

diferenciación por 

cantidad de lados 

paralelos 

 

 

 

 

 

 

Resolver 

problemas que 

permiten 

identificar algunas 

características de 

diferentes figuras 

para poder 

distinguir unas de 

otras 

 

¿Cómo diferencio a los 

paralelogramos entre sí 

sin mencionar su nombre? 

¿Qué otra características 

tienen las figuras además 

de la cantidad de lados? 

Nociones de ángulos 

rectos, agudos y 

obtusos (intervención 

de la docente 

orientadora). 

El rectángulo, el 

rombo y el cuadrado 

tienen ángulos rectos. 

El cuadrado tiene los 

lados iguales y el 

rectángulo no. 

 

 

 

La actividad se 

desarrolló desde la 

oralidad con una 

convocatoria de 

participación que 

proponía la 

utilización de 

lenguaje 

matemático: 

conceptos de 

paralelismo, 

perpendicularidad, 

lado, ángulos, etc. 
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La segunda clase se concentró en la clasificación puntual de la familia 
de los Cuadriláteros. Debo mencionar que la conducción de mi par peda-
gógico en esa clase, fue excelente. No sólo logró cautivar a todos y cada 
uno de los alumnos, sino que también logró que todos participen, que 
argumenten desde los conocimientos matemáticos, retomó conceptos de 
la clase anterior y valoró mis intervenciones como ayudante de clase.

Quedando la clasificación sin terminar, la clase siguiente, nos propu-
simos resolver esa situación desde lo que teníamos planificado para la 
quinta clase: construcción de la familia de cuadriláteros. Con la ayuda de 

Favorece los siguientes 

contenidos 

Se manifiesta cuando los niños Lenguaje y Comunicación 

 

 

Resolver problemas que 

permiten identificar algunas 

características de diferentes 

figuras para poder distinguir 

unas de otras 

Identifican una figura por 

ellos mismos 

Nombran las partes de las 

figuras 

Diferencian triángulos de 

cuadriláteros, de círculos, 

figuras de lados curvos con 

las de lados planos, etc. 

Reconocen diagonales 

 

La actividad se desarrolló 

desde la oralidad con una 

convocatoria de 

participación que 

proponía la utilización de 

lenguaje matemático: 

conceptos de paralelismo, 

perpendicularidad, etc. 

 

La segunda clase se concentró en la clasificación puntual de la familia de los Cuadriláteros. 

Debo mencionar que la conducción de mi par pedagógico en esa clase, fue excelente. No sólo 

logró cautivar a todos y cada uno de los alumnos, sino que también logró que todos 

participen, que argumenten desde los conocimientos matemáticos, retomó conceptos de la 

clase anterior y valoró mis intervenciones como ayudante de clase. 

 

Se manifiesta cuando: Favorece los 

siguientes 

contenidos 
El docente Los niños 

Lenguaje y  

Comunicación 

¿Cuál es la característica 

general de todos los 

Cuadriláteros?  

Identifican la familia 

de cuadriláteros 

 

¿Cómo los diferenciamos 

entre sí? 

Inician la clasificación 

desde la 

diferenciación por 

cantidad de lados 

paralelos 

 

 

 

 

 

 

Resolver 

problemas que 

permiten 

identificar algunas 

características de 

diferentes figuras 

para poder 

distinguir unas de 

otras 

 

¿Cómo diferencio a los 

paralelogramos entre sí 

sin mencionar su nombre? 

¿Qué otra características 

tienen las figuras además 

de la cantidad de lados? 

Nociones de ángulos 

rectos, agudos y 

obtusos (intervención 

de la docente 

orientadora). 

El rectángulo, el 

rombo y el cuadrado 

tienen ángulos rectos. 

El cuadrado tiene los 

lados iguales y el 

rectángulo no. 

 

 

 

La actividad se 

desarrolló desde la 

oralidad con una 

convocatoria de 

participación que 

proponía la 

utilización de 

lenguaje 

matemático: 

conceptos de 

paralelismo, 

perpendicularidad, 

lado, ángulos, etc. 

 

 

 

¿Es el cuadrado un 

rectángulo? ¿Es el 

cuadrado un rombo? 

“No profe, el 

rectángulo es más 
largo y el cuadrado 

tiene los lados y los 

ángulos iguales así 

que no puede ser un 

rectángulo” 

Se deja la clasificación hasta la siguiente clase 

 

  

Quedando la clasificación sin terminar, la clase siguiente, nos propusimos resolver esa 

situación desde lo que teníamos planificado para la quinta clase: construcción de la familia 

de cuadriláteros. Con la ayuda de mi  compañero, nos pusimos a construir en el pizarrón. 

“Vamos a hacer magia”, dijimos. ”…vamos a construir la familia de rectángulos. Avísennos si 
encuentran algo raro en nuestra construcción”. Así seguimos todos los pasos para la 

construcción de las figuras, contándoles qué era lo que íbamos haciendo. De repente: 

apareció un cuadrado en nuestra circunferencia. “¿Qué pasó acá? ¿Hicimos mal algún paso? 
¿Cómo puede ser qué aparezca un cuadrado si estamos construyendo rectángulos? 
Verifiquemos los pasos. Están bien, hicimos bien los pasos. ¿Tendrá razón Julián? ¿Un 
cuadrado es también un rectángulo?”  

Luego de analizar entre todos las características de las figuras, llegamos a la clasificación final 

de los cuadriláteros. Analizando, finalmente, que un cuadrado es un rombo, al igual que un 

rectángulo. Institucionalizamos en un afiche la clasificación de la familia de los cuadriláteros 

para que quede colgado en el salón de clases. 

En la clase siguiente trabajamos sobre la construcción del cuadrado, del rectángulo y del 

rombo. A ello agregamos lo que habíamos planificado para la cuarta clase puesto que nos 

sobró un poco de tiempo y consideramos, reflexionando sobre la planificación, que la quinta 

clase no tenía sentido separarla de la cuarta. De modo que con  la construcción de las 

mencionadas figuras y el análisis de sus características, los niños resolvieran por qué el 

cuadrado es rectángulo y rombo. 

Teníamos que trabajar con la construcción de figuras a través de instructivos entre pares. Lo 

interesante de esta clase fue la indicación que nos dio Alejandra-  profesora de práctica- 

puesto que ella nos observaba ese día. Sin querer, porque realmente es algo que intentamos 

evitar todas y cada una de las veces que planificamos, terminamos transformando una clase 

de resolución de problemas, en  una clase en donde los niños resuelven un ejercicio,  cuya 

resolución es explicada por el residente. Esa clase, repartimos las instrucciones para que 

trabajen de a pares pero hicimos una demostración en el pizarrón. Después de reflexionar 

mucho,  consideramos que el error estuvo en hacer esa demostración, ya que no permitimos 

que ellos puedan experimentar con el uso de los instrumentos de construcción.  

La verdad es que para nosotros fue frustrante escuchar la devolución de Ale, pero a su vez 

gratificante porque en verdad nos dejó pensando más de una semana y es algo que 

seguimos trayendo a la práctica, fue definitivamente lo que yo llamo una crítica 
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mi  compañero, nos pusimos a construir en el pizarrón. “Vamos a hacer 
magia”, dijimos. ”…vamos a construir la familia de rectángulos. Avísen-
nos si encuentran algo raro en nuestra construcción”. Así seguimos todos 
los pasos para la construcción de las figuras, contándoles qué era lo que 
íbamos haciendo. De repente: apareció un cuadrado en nuestra circunfe-
rencia. “¿Qué pasó acá? ¿Hicimos mal algún paso? ¿Cómo puede ser qué 
aparezca un cuadrado si estamos construyendo rectángulos? Verifiquemos 
los pasos. Están bien, hicimos bien los pasos. ¿Tendrá razón Julián? ¿Un 
cuadrado es también un rectángulo?” 

Luego de analizar entre todos las características de las figuras, llega-
mos a la clasificación final de los cuadriláteros. Analizando, finalmente, 
que un cuadrado es un rombo, al igual que un rectángulo. Institucionali-
zamos en un afiche la clasificación de la familia de los cuadriláteros para 
que quede colgado en el salón de clases.

En la clase siguiente trabajamos sobre la construcción del cuadrado, 
del rectángulo y del rombo. A ello agregamos lo que habíamos planifica-
do para la cuarta clase puesto que nos sobró un poco de tiempo y con-
sideramos, reflexionando sobre la planificación, que la quinta clase no 
tenía sentido separarla de la cuarta. De modo que con  la construcción 
de las mencionadas figuras y el análisis de sus características, los niños 
resolvieran por qué el cuadrado es rectángulo y rombo.

Teníamos que trabajar con la construcción de figuras a través de ins-
tructivos entre pares. Lo interesante de esta clase fue la indicación que 
nos dio Alejandra-  profesora de práctica- puesto que ella nos observaba 
ese día. Sin querer, porque realmente es algo que intentamos evitar to-
das y cada una de las veces que planificamos, terminamos transformando 
una clase de resolución de problemas, en  una clase en donde los niños 
resuelven un ejercicio,  cuya resolución es explicada por el residente. 
Esa clase, repartimos las instrucciones para que trabajen de a pares pero 
hicimos una demostración en el pizarrón. Después de reflexionar mucho,  
consideramos que el error estuvo en hacer esa demostración, ya que no 
permitimos que ellos puedan experimentar con el uso de los instrumen-
tos de construcción. 

La verdad es que para nosotros fue frustrante escuchar la devolución 
de Ale, pero a su vez gratificante porque en verdad nos dejó pensando 
más de una semana y es algo que seguimos trayendo a la práctica, fue 
definitivamente lo que yo llamo una crítica constructiva. Sin querer im-
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pedimos que ellos construyan. Es increíble decirlo porque en verdad in-
tentábamos lograr lo contrario. Pero ahí nos encontrábamos, diciéndoles 
a los niños cómo podían construir. 

Esto es lo que realmente valoro de los docentes que nos acompañan en 
este camino: que nos marquen los errores que podemos llegar a cometer 
en las prácticas de residencia. Así es como yo particularmente aprendo 
de mi práctica, con las críticas constructivas.

La siguiente clase la destinamos al trabajo con cuerpos. Principalmen-
te el cubo, el nombre de sus partes, las características de las caras, etc. 
Tratamos de que ellos puedan construir: llevamos materiales como la 
plastilina y palillos para que armen el esqueleto de su propio cubo. Una 
vez en mano, analizamos las propiedades. También trabajamos con los 
desarrollos planos con el mismo fin.

A modo de cierre, trabajamos con la conceptualización y diferenciación 
entre las nociones de área y perímetro de cuadriláteros.  Los alumnos tu-
vieron que resolver una situación problemática que mostraba claramente 
la diferencia.  Así, trabajamos con el contenido área y perímetro a través 
de diferentes estrategias de comparación: superposición, utilizando un 
instrumento intermedio, segmentos, cuadrículas, etc.  

Análisis del Proyecto del Área Matemática

Después de volver sobre el proyecto tras varias semanas de la imple-
mentación del mismo, se revaloran y pueden analizarse nuevas apre-
ciaciones. Principalmente, considero tomar estos ítems como guía para 
la reflexión final. Me surgen estos interrogantes: ¿Implementamos co-
rrectamente el proyecto? ¿Sirvieron las anticipaciones? ¿Cumplimos los 
objetivos? Los alumnos ¿Lograron finalmente construir el conocimiento 
matemático deseado? ¿Sirvieron los recursos? ¿Alcanzó el tiempo? ¿Nos 
sobró? ¿Qué faltó? ¿Qué aspecto no cubrimos dentro de la planificación? 
¿Tuvo sentido o coherencia nuestro proyecto? ¿Secuenciamos bien las ac-
tividades? ¿Pudimos evaluar lo que trabajamos con los alumnos? 

La verdad, no sé por dónde empezar. Principalmente me pareció super 
interesante y constructivo el proceso que vivimos con la profesora areal 
del ateneo durante y antes de la implementación del proyecto. Valoro 
cada uno de los consejos pues  me permitieron crecer en este proceso.

Durante la puesta en escena del proyecto puedo decir que logramos 
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cumplir con los objetivos. Por empezar, logramos contraponer la opinión 
que la misma docente tiene de sus propios alumnos ya que pudimos 
ver que los niños sí disponían de conocimientos geométricos previos, sí 
pudieron resolver las situaciones problemáticas que les propusimos, sí 
tuvieron dificultades, pero pudieron superarlas. Nos fuimos contentos 
porque creímos que llegamos a ellos, pudimos abordar perfectamente 
contenidos de sexto, aspecto que nos inquietaba.

 Planificar me ayudó muchísimo, principalmente la formulación de ob-
jetivos y las anticipaciones sobre los posibles procedimientos que podían 
realizar los niños al intentar resolver las diferentes actividades. Los ob-
jetivos, porque fueron los que guiaron la planificación y las anticipacio-
nes de los procedimientos, porque te permiten reflexionar acerca de las 
intervenciones que debes realizar para que los niños puedan construir 
los conocimientos propuestos, y también me brinda una cierta seguridad 
para plantarme en frente al grupo. 

A modo de crítica constructiva puedo decir que nos faltó idear un 
método que nos permita evaluar los conocimientos de cada uno de los 
alumnos. Evaluar diagnósticamente y también, el proceso de construc-
ción de conocimiento geométrico durante nuestra residencia. Me hubiese 
gustado poder evaluar, tener un criterio de evaluación para poder enri-
quecer la reflexión sobre la práctica.
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Cierre de la Segunda Edición

Cuando nos propusimos realizar una segunda edición de este libro, 
pensamos que debíamos contarles cómo había continuado nuestra ex-
periencia con los estudiantes del Profesorado de Educación Primaria en 
el marco del nuevo plan de estudios, pues el Diseño Curricular para la 
Formación Docente, no nos alejaba de la escritura narrativa, sino que 
reafirmaba su valor como herramienta para la investigación y transfor-
mación de la práctica. 

Al concebir al maestro como enseñante, como pedagogo y trabajador 
de la cultura se propone poner en tensión la noción de enseñanza en-
tendida como transmisión y como proceso de reconstrucción de cultura; 
la enseñanza como actividad individual, centrada en el maestro y en la 
escuela,  y la enseñanza, en múltiples espacios, concebida como un pro-
ceso compartido y social (DCFD, 2007).  

En los relatos, podemos advertir cómo se investiga a la vez que se 
enseña, y de qué manera al compartir la reflexión sobre la práctica se 
introducen nuevas formas de experiencia, y otros lenguajes, personales, 
sensibles, no tan estrictamente pedagógicos e igualmente valiosos, para 
comprender la práctica y el proceso educativo. 

Cerramos de esta manera una etapa de trabajo, rica en aprendizajes 
como profesoras y formadoras de maestros, un proceso en el cual tam-
bién escribimos nuestra propia práctica, nos cuestionamos, analizamos, 
socializamos esta experiencia con otros profesores en jornadas y encuen-
tros en el instituto y por fuera del mismo, con otras instituciones. 

Es la oportunidad para dar las gracias, a nuestros estudiantes, colegas, 
y por qué no, a darnos las gracias entre nosotras por habernos animado 
a trabajar juntas, a pensar juntas, a cambiar, a esperanzarnos con una 
educación mejor. 

Por último, gracias por tener este libro en tus manos y permitir que las 
palabras puedan nuevamente rodar, o volar como hojas con el viento, o  
germinar como semilla en otras tierras. 

     Alejandra, Graciela y Nora
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